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DOUPUTSA 



DE LOS PUEBLOS. 



CAPITULO I. 

Negro carácter de la tiranía. 

t La verdad es una; todos tienen derecho de CQ- 
' nocerla; y nosotros alentados del mas vivo deseo 
de consolar á la infeliz humanidad oprimida, no 
podemos menos de animciarla, sosteniendo que el 
carácter de la tiranía de los reyes (no hablamos 
aquí de aquellos príncipes que conduciéndose en 
« el gobierno de los pueblos por las reglas de la equi- 
- dad y de la justicia, merecen toda nuestra estima- 
ción y aprecio) este carácter es tal y 4an execra- 
ble que no hai espresiones bastante enérgicas que 
puedan esplicarle. La historia de los tiempos aun 
los mas remotos apenas nos ofrece entre los reyes 
r alguno que haya reinado según las leyes de la equi- 
' dad y de la justicia; la esperiéncia presente nos 
muestra todos los soberanos y príncipes conjura- 
dos contra la miserable humanidad^ 7 xiavQb ^ ^Vt^ 



nos hacen ver que su gobierno es un cúmulo de 
injusticias á cual mas detestable; que su régimen 
se funda únicamente en la opresión de los inocen- 
tes puebloS) y que su sistema político resulta de 
perversas violé|icias, escandalosas maquinaciones, 
negras perfidias y bárbaros insultos á la humani- 
dad. 

" ¡ O pueblo! decia á loe hebreos el profeta Sa- 
muel; ¡vosotros pedís un rei! ¿Acaso no sabéis 
que os arrancará del seno vuestros propios hijos 
para destinarlos á los servicios mas bajos é in- 
fames? ¿que os arrebatará vuestros ganados» vues- 
tras viñas» vuestras propiedades, para pagar á sus 
esclavos y á sus cortesanos? ¿que os gravará con 
di4>licados diezmos y enormes tributos para sos- 
tener el ftu^to, el lujo y la grandiosidad del trono? 
¿no sabéip que de libres que s<hs ahora, os sumirá 
en la ipfU9 oprobiosa esclavitud? ¿que ejercerá con 
vosotros tcKlo el rigor de su despotismo y de su 
cruddfid? ¿y que llegaréis á estar tan tiranizados 
que mili pronto os arrepentiréis de haber pedido 
un rei? ¿pobléis acaso ignorar?... reflexioúadlo bien 
antes de tomar una resolución) sino queréis ser el 
pueblo maa desventurado de la tierra, siendo entón- 
ces inútil d arrepentimiento que concebiréis de 
Aaber atraido sobre vosotros el azote inaa civi^^ '^ 



desapiadado. Empero los hebreos no dieron er^- 
dito'á las espresiones del profeta Samuel ni á la 
profecia de la tirania del rei que deseaban, y ha- 
biéndole obtenido» esperimentáron cuanto se les 
habia predicho según la lastimosa pintura que las 
divinas escrituras hacen en muchos pasages. Lo 
mismo prueban en el dia todos los pueblos que se 
hallan sujetos al poder absoluto de los reyes. Re- 
córranse sino todas las comarcas del mundo cono- 
cido y se conocerá mas sensiblemente esta amarga 
verdad. Todo reino* todo principado; toda so-, 
berania, se distingue por el esceso de la tirania.* 
En el Oriente es colqsal este mónstruO) pues se- 
gún los historiadores mas dignos de fe» se usurpa 
una autoridad hasta en el aire que el hombre respi- 
ra. ¿De que sirve que la naturaleza se haya os- 
tentado tan hermosa y tan magnífica en aquel 
ameno y deleitoso suelo, si los tiranos se han es- 
merado en hacer infelices á sus moradores? En 
la India asombra el despotismo con que se oprime 
á los pueblos; no hai acción que no la dirija la 
atrocidad, no hai procedimiento que no le dicten 
la barbarie y la violencia, hasta llegar algunos 
particulares á condecorarse con el derecho di^ V^ 
vida de los hombrea. En el Afiñc^^ ocíate \a^^ ^'^ 
h Cuñaría, parece que en loa VioTRbt«^ 9>^\»xv^v 
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tinguido los principios de la naturaleza, y la tiranía, 
es en aquellos países como un torrente impetuoso, 
que según la espresion enérgica de un escritor 
de nuestra edad, ha sumerjido el espíritu humano, 
así como en otro tiempo el diluvio universal su* 
meijió en las aguas á todos los hombres^ En la 
Europa, sino se presenta tan monstruosa y gigan- 
tesca, es mas refinada, mas maquiavélica, mas in- 
geniosa y por lo mismo mas terrible. En el A- 
firica y en el Asia han logrado los tiranos como 
petrificar la opinión de sus vasallos, que se creen 
honrados cuando perecen de orden de su soberano; 
y así los actos de tirania se ejercen allí sin velo, 
sin disfiraz y sin artificio; pero en Europa donde 
no ha prendido con tanta tenacidad la opinión 
pública ¿ favor de los tiranos, la tirania se ejerce 
con arte bajo hermosas apariencias y especiosos 
protestos y aun bajo el manto de la misma reli- 
gión, á la cual se hace decir justo lo que es in- 
justo, virtud lo que es vicio y equidad lo que es 
barbarie y opresión. En el Airica y en el Asia, 
la tirania está concentrada en el soberano y déspo* 
ta, pues ni hai nobles ni feudatarios, ni clase pri- 
vilegiada; pero en la Europa la tirania se dilata y 
estiende por todas partes; tirano es el rei, tiranos 
son loa titulados y tiranos son todoB ^(^€!^o% q^\^ 



componen la muchedumbre de la insolente no- 
bleza; allí en el África y en él Asia... pero ¿que 
podíamos añadir que todos no conozcan por la 
propia esperiéncia? 

Estremécese verdaderamente todo hombre que 
abriga sentimientos de humanidad á la vista del 
tenebroso carácter de la tiranía; estremécese á la 
vista del carácter atroz del despotismo; pero mas 
todavía se estremece y se amedrenta al considerar 
las causas que le producen « que aunque son mu- 
chas creemos que las principales son: I. Laopi,- 
nion que con estudio se ha inspirado en el corazón 
de los pueblos de que un soberano y un reí debo 
ser inviolable y hereditario; II. La educación que 
reciben los reyes; III. La fuerza armada que los ti- 
ranos tienen en su mano. Es errónea la opinión 
que tiene el pueblo de que la persona de los H- 
ranos es inviolable. ¡Gomo! ¿Inviolable ninguno 
de aquellos monstruos vestidos con manto real, 
que disuelven y rompen los mas estrechos víncu- 
los de la sociedad civil? ¿Inviolables aquellas fu- 
rias divinizadas que se glorían de trastonar los de- 
rechos mas sacrosantos del hombre, solo para alen- 
tar el ímpetu de sus malvadas pasiones? ¿Invíola* 
bles aquellos desapiadados úgiea c^^ di<b'%^\^\Kc^^^ 
las leyes de la naturqjeza) aaea\aaii\j6x>i^^^síkfc\>X^^ 
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sus vasallos, comprometen la seguridad pública j 
talan y destruyen á la miserable humanidad? To- 
do hombre que conserve sana su razón y haga 
buen uso de ella, verá en esta inviolabilidad un 
horrible delirio, una impunidad precisa, un verda- 
dero monstruo moral que ha superado en bar- 
barie á los siglos mas depravados y corrompidos. 
Reconocerá una abominable fantasma que deja el 
campo libre á la ferocidad y al desenfreno, y verá 
que sola la nación y el pueblo reunido en cuerpo 
pueble decirse inviolable. Cualquier otro, bien 
^earei, magistrado, legislador, mandatario, ejecu- 
tor de las órdenes supremas de la nación, que 
quiera sobreponerse á ella con actos de prepoten- 
cia, que comprometa su seguridad y tranquilidad 
que se haga arbitro de faltar ásus derechos sacro- 
santos, debe sufrir el golpe de la espada vengado* 
ra de la lei; asi lo demuestra la razón y la filosofía, 
porque si es cierto que ningún individuo que sea 
delincuente pueda decirse inviolable; si es cierto 
que el rei soberano y monarca que abusando de la 
autoridad que se le ha confiado, se hace el tirano 
de su pueblo, es reo de lesa nación y cae en la 
Ínfima condición de todo delincuente privado, ¿no 
seré un absurdo intolerable el querer sostener I,a 
inviolabilidades los déspotas y de\oalM«ao%'^. 
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Si es absurda la inviolabilidad de los déspotas. 
¡a sucesión hereditaria de 9U gobierno uránico 
merece no menos la execración y odio universal. 
La tirania concentrada artificiosamente en un solo 
individuo para mortificar cruelmente á los hom- 
bres, perpetuándola por una sucesión hereditaria, 
es uno de aquellos desórdenes que se oponen dia- 
metralmente al carácter del pacto social, el cual 
confiandole las riendas áéí gobierno y concentran- 
do en él la suprema potestad, jamas le creyó con 
derecho de perpetuarla en sus sucesores, pudiepdo 
aeiy como lo prueba una funesta esperiéncia, uno& 
monstruos que devorasen la sustancia de los pue- 
blos y que bebiesen con placer la sangre del gé- 
nero humano^ ¡O pueblos! el recuerdo de la ti- 
rania de los reyes que tanto pesa sobre vuestras 
cabezas, llena mi corazón de amargura y al re- 
flexionar el estudio que han puesto los déspotas en 
estender vuestra opresión, quisiera con mi sangre 
poderos dar á todos la libertad. Humanidad afli- 
jida, ¿hasta cuando ^erás el ludibrio de las testas 
coronadas? Supremo hacedor del universo, si 
eres la misma bondad para los buenos, y para los 
malvados la justicia misma, ¿hasta cuando permi- 
tirás que subsistan en el trono \o« \!«^ttfi^'^ ^^«^- 
toa, 6303 encarnizados enemigos ^"^ ^fe^^\o\^- 
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mano? ¿hasta cuando veremos... ?pero una voz in- 
terior parece que nos dice: («Consolaos, que yn 
dentro de poco no habrá mas tiranos en los tronos; 
ni árboles genealógicos de familias ilustres, ni mas 
clases distinguidas que las del ingenio y la virtud, 
ni otras dignidades que las que conceda el talento 
y el mérito: la igualdad y la libertad triunfarán 
en todo el orbe para el bien universal de los pue- 
blos." 

A la opinión que mañosamente han fomentado 
•en el pueblo de que los reyes deben ser inviolables 
y hereditarios para sostener á su salvo el abomina- 
ble carácter de la tirania, se agrega la pésima edu- 
cación que reciben, la cual por decirlo en pocas 
palabras es un contínuo estimulo de sus mas viles 
intereses, que inspirándoles las máximas que sir- 
ven para revelar sus pasiones contra la razón, los 
mantienen en una licencia y una ostentación que 
los degrada. Príncipes y i^yes cualesquiera que 
seáis, asi se les debia hablar por principio de bue- 
na educación, leed y meditad lo que para gobernar 
sabiamente á los pueblos dejaron escrito un Dugh- 
et* un Condillact y algunos otros que supieron in- 

* Educación de un príncipe. 

f Curso de estudio para la insilTUccioii del príncipe 
</<? Parma. 
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temarse en los secretos de la filosofia política, y 
hallaréis que un soberano no puede reinar de otra 
manera que por una administración fimdada en el 
órdeny en la sabiduria y en la equidad: consultad 
la índole de la sociedad civil de que sois los gefes 
y hallaréis que considerándoos como padres de 
una grande fiunília que se os ha confiado» y como 
depositarios de la seguridad y tranquiUdad púbUca, 
debéis en su gobierno proponeros su mayor felici- 
dad posible, conservando fielmente el depósito de 
que sois responsables; y recordad finalmente en. 
la historia que aquellos reyes que han oprimido y* 
tiranizado á los pueblos, han sido el oprobio y la 
abominación de los hombres." Instruidos de esta 
manera los reyes aprenderían á no proponerse en 
ú gobierno de los pueblos otra cosa que el bien 
general y concebirían horror á la tiranía y dei^po- 
smo. Pero ¡cuan diferente es la educación que 
\ les proporciona! Su infimcía se confia de or- 
uário á unos cortesanos que desde luego no le 
lecen otras ideas que las del fiuisto, títulos, pre- 
tatívas y magnificencia que le esperan; su ju- 
tud se 'halla rodeada de personas asalariadas 
viciosas ó ignorantes le imbuyen en su ánimo 
)sprécío al pueblo, que svsmVyi^üíi ^tl ^TOl cxsk^.- 
"ti germen de una &tal «in\ñc\oii q^<^ ^cr^^v«^ 
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ha de turbar la tranquilidad pública, que le ense- 
ñan máximas de orgullo, de altivez y de vanidad; 
y las mas veces por una condescendencia crimi- 
nal se prestan á las pasiones de aqueUa edad com- 
bustible, que deben llenar de rubor, no digo á un 
príncipe, sino al hombre mas despreciable de en* 
tre las heces del pueblo. En vano el hijo de un 
déspota 6 de un tirano que se reconoce dispuesto 
á las virtudes morales y políticas, necesarias para 
reinar bien, desearia ilustrar, y rectificar su enten- 
.dimiento; porque por una parte el ostáculo insu- 
*perable que le pondrán los celos de su padre, y 
por otra la ignorancia en que por su interés par- 
ticular le mantendrán los aduladores encargados 
de su educación, le impedirán que reciba el menor 
rayo de luz política. 

Educados de esta manera loe príncipes suben 
al trono, toman las riendas del gobfemo, empu- 
ñan el cetro y gobiernan en la forma en que han 
sido educados; esto es, como déspotas y tiranos 
de los nüs^rables pueblos. La educación es como 
una semilla que si es buena, sus firutos deben ser 
escelentes, pero si es mala no puede producir si- 
no frutos dañosos, y la historia antigua de las na- 
-c/onesyla e/^fménci&del dia nos endéncian esta 
Jasfümosa verdad: La bislória nos ottece tiVa. n\«- 
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ta un horroroso cuadro de los escesos de los tira- 
nos que habiendo ascendido al trono con una pési- 
ma educación y bañados con la sangre inocente 
de los puebloS) corrieron á una gloria abominable 
por montones de frios cadáveres; nos presenta el 
espectáculo de la detestable opresión de' los mise- 
rables pueblos que no puede considerarse sin der- 
ramar lágrimaS) y nos hace ver naciones enteras 
hechas presa de la mas desapiadada crueldad y de 
la más execrable tiranía. La esperiéncia nos 
hace reconocer) que por las perversas máximas 
que reciben los príncipes en la infancia y juventud 
de sus cobardes aduladores, casi todos los pueblos 
del universo gimen bajo las cadenas del despotis- 
mo) que las naciones enteras están mordiendo el 
polvo bajo las pasiones de aquellos que lejos de 
ocuparse en la felicidad de sus semejantes, se sa* 
•crifican á sus mas viles intereses; y que casi todos 
los infelices humanos perecen de padres á hijosi 
bajo la espada con que los tiranos estienden su 
terror y su celebridad. 

La tiranía no menos toma vigor y fuerza de la 
-pésima educación que reciben los reyes, que de la 
.fmtrza armada que tienen en su mano; ao^^Ua. 
prepara la tiramay esta ejecuta; afi|^a^^\ab&^^^^^ 
y esta la completa,; y una y otxa caxEÓivwEk ^j(,^A^SJ^ 
2 
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para hacer miserables y desgraciados á los inocen- 
tes pueblos. 

I Infelices ciudadanos! ¿que es lo que hacéis 
cuando depositáis la espada en las manos del que 
acabáis de elejir por vuestro rei? Creéis haber 
liallado un padre^ y halláis un cruel tirano; creéis 
haber hallaHo un celoso depositario de la felicidad 
común, y habéis hallado un ingrato que la sacrí- 
ñca á su provecho personal; esperabais qué se ser- 
viría de aquella espada para vuestra común defen- 
sa, y si>lo la ha empuñado para clavarla en vues- 
tro mismo senO) siempre que así convenga á sus 
malvados designios. 

\ Y que después de todo esto haya quien exalte 
con entusiasmo á los tiranos! ¡y quien se atreva 
á decir que se les debe en todo obedecer ciega- 
mente ! í y quien defienda con obcecación su 
causa! '* Príncipe 6 soberano, se le debiera mas 
bien decir á todo tirano, en lugar de adularle; 
solo haciendo feUces y venturosos á los pueblos, 
adquiere un monarca el derecho lastimo de go- 
bernarlos; administrándoles impávidamente una 
imparcial justicia, adquiere la autorídad de dirí- 
jirlos y velando incesantemente en su defensa 
puede exijir de ellos obediencia y sumisión; pero 
si pretende hacerse respetar con capciosos soíis- 
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maS) con los cañones y bayonetas» será un mons- 
truo y no un rei." No queremos Qon esto poner 
imprudentemente las armas en las manos de los 
pueblos para que se subleven contra las autori- 
dades constituidas, harto hemos esperimentado 
loa funestos efectos que traen consigo las violentas 
revoluciones; mas entiendan los que tienen en su 
mano las riendas del estado que deben remontar 
á los principios de un buen gobiemO) á la justicia 
y á la equidad; que deben con su sabiduría con- 
ciliarse la benevolencia de los pueblos y que ya es 
tiempo de que proscriban el gobierno tiránico con 
que hasta ahora han hollado á las naciones, si 
quieren reinar pacíficamente y gozar dias serenos 
y tranquilos; pues de lo contrario la fermentación 
de los pueblos contra los tiranos los derribará del 
trono con ignominia. 

CAPITULO 11. . 

U&sta donde se estiende la tiranía. 

¡ Que estenso y espacioso es el horizonte de la 
irania ! Apenas conoce limites; es un fuego voraz, 
or valerme de las espresiones de un célebre es- 
*itor, que todo lo abrasa, todo lo arruina y re- 
lee á cenizas; una peste que arrebata^ ^ «xÁ»^^ 
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poblaciones enteras, y como un torrente impetuo- 
' so, que lleva por do quier la desolación y el terror, 
se estiende por toda la sociedad civil, por los de- 
rechos mas sacrosantos del hombre, sobre la 
igualdad de los pueblos, sobre su libertad, sobre 
la propiedad de los bienes, sobre su misma vida. 

1. Sobre h. igualdad de los pueblos. 

¿Quien ha podido sufrir que los tiranos fomen- 
tasen con sus lejes de mayorazgos, de fídeicomi- 
st>s, de feudos, una desproporción de bienes de 
fortuna entre los ciudadanos que hace á los unos 
vivir voluptuosamente en la abundancia, y que los 
otros perezcan en la indigencia? ¿Quien ha po- 
dido sufHr que los principes colmasen de privile- 
gios á cierta clase de ciudadanos y que sobre los ' 
otros caiga el rigor de la lei? ¿Quien puede sin 
indignación observar á los déspotas concediendo 
todas las dignidades y em^eos del estado á los 
nobles, y escluir á aquellos que aunque del pueblo 
y dedicados á las artes y aun á ofícios mecánicos, 
son los mas idóneos por su mérito y por sus vir- 
tudes? Todo condena semejante proceder; el 
carácter del pacto social, los desórdenes que 
nacen de la desigualdad y la naturaleza misma. 
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Condénale primeramente el carácter de pacto 
sociah ¿Se pudo á la verdad suponer jamas, que 
los pueblos hayan querido suscribir á una desigual- 
dad que tanto degrada y ofende la dignidad del 
hombre? Iguales todos los hombres en derechos 
y en obligaciones» ¿cuando han podido jamas re- 
nunciar á la igualdad con que todos deben coope- 
rar á su cumplimiento? Todo lo contrario de- 
muestran altamente la razón y la filosofía. 

Condenan y hacen detestable semejadte con- 
ducta los desórdenes que la desigualdad produce* 

• 

Harto manifiestos son por cualquier punto de 
vista que se considere. Establézcase la igualdad 
en un estado y se verá nacer al momento el amor 
del bien publico, veranse desarrollarse todas las 
virtudes y la emulación inflamar los ánimos para 
sacrificar los intereses y las comodidades á la 
prosperidad de la patria. Fúndese por el con- 
trario un imperio absoluto sobre el injusto sistema 
de la desigualdad de los hombres, y luego entre 
los ciudadanos no habrá mas que desunión ?. 6dio, 
rencor y mcdigmdad que alterará la paz doméstica, 
destruirá la concordia de las fanülias, y poco á 
poco arruinará todo el estado. Ejemplo de esta 
verdad nos ofirece Esparta, la cual mientras que 
con sabias leyes conseT¥6 una administración im- 

2* 
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parcial, una perfecta igualdad; mientras que la 
virtud fué ]a única senda para ascender á las dig- 
nidades de la república, se mantuvo firme y flore- 
ciente; mas luego que los espartanos admitieron 
distinciones entre ellos, luego que Licurgo, vio- 
lando las leyes de la igualdad hizo privativa de la 
familia de Hércules la primera magistratura, co- 
menzó una escena funesta, murmuróse acérrima- 
mente contra semejante conducta, de los rumores 
se pasó á vehementes quejas, y de estas á los de-< 
bates, á los tumultos y á las mas violentas revolu- 
clones. 

Lo mismo que á los espartanos, sucedió á los 
romanos; el espíritu de igualdad era su ídolo, era 
el alma de su gobierno y en especial después de 
la espulsion de los Tarquinos, todo estaba sujeto 
á este genio benéfico. En los bienes de fortuna 
se estableció una lei proibiendo que nadie esce- 
diese de una determinada riqueza; los talentos se 
multiplicaban cada dia maravillosamente, se cul- 
tivaba el ingenio con indecible ardor, y todos as- 
piraban á contribuirá bien del estado; la virtud, 
el heroísmo, las leyes, estaban én su vigor, y por 
consiguiente la república romana triunfaba pode- 
rasamente; empero se dejó ftcilmente llevar de 
/s ambición, déla, gloria, de süs coiiq[taiito8> ^e\ 
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cúmulo de sus riquezas, y con esto empezó á per- 
der poco á poco el gusto de su preciosa igualdad; 
cuanto mas poderoso era cada uno mas pensaba 
en aumentar su poder; cuantos mas bienes de 
fortuna poseia, mas se afanaba por atesorar, 
y las riquezas solo les inspiraban deseo de au- 
mentarlas y asi mui pronto la desigualdad pro- 
dujo la ruina total de la república: á las leyes 
antiguas siguiéronse otras que le fueron mui acia- 
gas: á la virtud los vi ció j mas infames; á las ac- 
ciones heroicas la persecución de los que osji- 
l^an mostrar algún mérito; á la paz pública las 
guerras civiles; á la preciosa y siempre amable 
libertad la sanguinaria tiranía imperial, la cual 
abrió después el camino á los bárbaros para in- 
vadir las provincias enteras del imperio romano. 

Injustamente se imputa á Sila, á Mario, á Cé- 
sar, á Pompeyo, á Octavio, la total decadencia y 
ruina de la república romana; porque si entonces 
hubiesen estado todavia en su vigor las leyes de 
igualdad que hicieron los Régulos y los Camilos, 
hubieran acaso servido útilmente á la patria; mas 
como estas habian caducado y la igualdad apenas 
se conocia, tomó de aquí origen la decadencia ds. 
la república de roma.. 

Recorramos todas las faÍ8t6TÍas<> TfecanfessiW^ vo" 
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dos los hechos relativos á la prosperidad y deca 
dénoia de los estados que nos refieren^ y hallaré 
mos constantemente ()ue la parcialidad ó la im 
parciaUdad favorecidas por las leyes fueron siem 
pre )a causa feliz 6 desgraciada que produjo 1¡ 
una ó la otra; hallaremos que en donde la igual 
dad fué respetada» allí se vi6 la mayor prosperi 
dad; hallaremos que de donde se desterró baj< 
cualquier pretesto* allí todo fué caos, desorden 
rivaUdad, odio» malignidad, guerras civiles, deca 
déncia y ruina del estado; hallaremos fínalment 
que la mas bella lección que todo esto ofrece i 
los príncipes, es de que deben favorecer con tod< 
el esfuerzo posible la igualdad de bienes y digni 
dades entre los ciudadanos para no esponer á un; 
fatal decadencia su mismo gobierno. 

Condena^ por último, á los tiranos que f ornen 
tan la desigualdad entre los ciudadanos^ la natu 
raleza misma, ¿Ha criado por ventura á cierto 
hombres para que sean poderosos y dominen, y i 
todos los otros para que vivan oprimidos y escla 
vos? ¿Ha privilegiado á cierta clase de personal 
y negado á las otras los derechos inseparables d< 
su conservación? ¿Ha establecido para unos ur 
fondo particular de riquezas y ha dejado al mismc 
tiempo á los otros en la indigencia y abatimiento'! 
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Al salir de sus manos no solo ha dotado á todos 
los hombres de unos mismos órganos, de unos 
miamos sentimientos, de una misma razón; sino 
que sabia y benéfica considerándolos á todos 
iguales» {que sentimientos de grandeza, que 
sentimientos de elevación y de su alta dignidad 
no ha gravado en el corazón del hombre para que 
la pudiese defender y conservar hasta el sepulcro ! 
Obsérvense las naciones libres y nos asombrará la 
energía de carácter con que saben sostener su 
representación en la sociedad. Obsérvense las 
naciones oprimidas y esclavas y se verá que auft 
en su misma degradación se admiran ciertos vis- 
lumbres de su igualdad primitiva, ciertas acciones 
que llegan á intimidar á los mismos tiranos inspi- 
radas por el instinto de la igualdad. Si tales son 
pues los preceptos de la naturaleza, tales sus 
principios de igualdad entre los hombres, ¿se 
atreven aun los tiranos á fomentar la desigualdad 
para llevar á cabo sus perversos designios, y se 
atreven aun los infames aduladores á sugerirles 
ideas de desigualdad para empeñarlos obcecada- 
mente en empresas contrarias á la naturaleza, y 
en que han de hallar un dia su ruina y estermí- 

nio? 

Dirán acaso los partidarios del dfi^s^^^'SBNa ^J^ifó 
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en toda sociedad civil se requieren leyes» estable 
cimientos y magistrados, y que la subordinacio 
en que deben conservarse escluye toda igualda 
entre los ciudadanos. Es verdad que son neces^ 
rías las leyes en la sociedad civil, las que de nad 
sirven sino se observan, y que para observarlas a 
necesita la subordinación; pero esta no impid 
que los ciudadanos queden iguales como lo so 
todos los hombres por su naturaleza, pues siend 
la lei superior á todos, están todos obligados igua 
mente á obedecerla; de manera que siendo le 
hombres desiguales en su parte física y mora 
tienen todos los mismos derechos y los mismc 
deberes, esto es, son iguales todos ante la le 
Respecto á los magistrados ¿como pueden ser si 
periores á los otros siendo siis representantes? j 
!;^ no tener la insensatez de decir que al confiarle a 

voz y su voto, les han dado una facultad de opr 
mirle. Los magistrados no menos que los otrc 
deben obedecer exactamente á la lei, que es ] 
espresion de la voluntad general del pueblo; tú 
nen en la sociedad civil un puesto del que justi 
mente pueden ser removidos si desobedecen á k 
leyes; ocupan un cargo, desempeñan un emple 
gue puede confiarse á todo ciudadano siempre qu 
esté adornado del mérito y aptitud Tv^c«afeífva.\ 
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así la subordinación á los magistrados garantiza y 
no se opone á la igualdad. 

Dirán acaso en segundo lugar que los hombres 
están dotados de inclinaciones diferentes, de fuer- 
zas y talentos desiguales y por consiguiente no 
pueden haber recibido de la naturaleza el mismo 
derecho á la igualdad de bienes y de dignidades 
en el estado. 

Nuevo error es este que* se desvanece con fa- 
cuidad solo con reflexionar que la desigualdad de 
las inclinaciones que tienen los hombres, no tanto 
la produce la naturaleza, cuanto las multiplicadas 
necesidades, profesiones, artes y preocupaciones 
suscitadas por las pasiones humanas. Léase sino 
la historia de nuestros antepasados, y se verá que 
no siendo entonces tan varias estas artes, estas 
profesiones, estas preocupaciones, fué menos varia 
la inclinación de los hombres. Léase sino lo que 
hallamos escrito sobre las costumbres de los sal- 
vages de África y América, y se verá con claridad, 
que á proporción que las artes y necesidades se 
dlttninuyen, sus habitantes tienen casi las mismas 
inclinaciones. Por lo que mira á los talentos, si 
bien se halla en la sociedad civil una cierta desi- 
gualdad que le es ventajosa y c^ueNYe^Tkfc ^fe\^\ss>Sí- 
ma naturalezay nunca es taxv gt^xAe «^^ Y^^ 
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consignar tan /lotable diferencia entre los hom 
bres; pues la que se advierte en sus talentos e 
debida mas bien á la educación, la cual embrutc 
ce á los unos por decirlo así, cuando es pésima 
y desarrolla ha facultades del alma en los otro 
cuando es buena y escelente. ¡Cuantos hai qu 
sumerjidos en la ignorancia por la incapacidad d 
sus padres, por las preocupaciones del siglo, po 
su pobreza, por la .tiranía de los reyes, si recibic 
sen una educación cual corresponde, llegarían 
ser un dia los oráqulos y el ornamento, no ya d 
su propia patria, sino de las otras naciones ente 
ras ! \ Cuantos habrá que encadenadas las ñicu] 
tades de su alma por el despotismo, aparecen e: 
la sociedad como unos idiotas, que si fuesen edv 
cados por los principios de la buena íilosofia, lie 
garlan á ser por la estension de sus talentos, 1 
gloria y la admiración universal. S9n los talento 
como ciertos terrenos, que estériles y eriale 
cuando se hallan abandonados, luego que se cu] 
tivan producen abundantes frutos. Falto de ra 
zon necesita estar el que asegure que la diversi 
dad de fuerza puede destruir la igualdad de de 
recho consignada por la naturaleza, bien se atien 
da á los tiempos que precedieron al establecimien 
íode ia sociedad civüy bien se boAAe d» V» Vi«n 
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pos posteriores en que la sociedad civil qued6 
formada y establecida con leyes positivas. En el 
primer caso forman una paradoja en suponer de- 
recho de igualdad, cuando era. tan absoluta la in- 
dependencia que ignorándose que cosa ñiese man- 
dar» ni que cosa ñiese proibir ó permitir, escluye 
toda idea de derecho; y en el segundo muestra: 
primero, que ignoran que siendo el fin de la na- 
turaleza al llamar á los hombres á la sociedad 
civil, estrechar mas los vínculos de una dulce 
unión, se opone manifiestamente á una monstruo- . 
sa desigualdad de derecho entre los ciudadanos; - 
segundo, que no entienden que la sociedad civil 
debe considerarse según el dictamen de la natu- 
raleza como una grande famiUa en la cual des- 
cendiendo todos de un tronco común, deben mi- 
rarse como á hermanos; y que asi como la des- 
igualdad de fuerza entre los hermanos en una fa- 
milia privada no impide que todos tengan por lei 
de la naturaleza igual derecho á la herencia y á 
los bienes del padre, tampoco impide que los her- 
manos de una familia universal tengan de la na- 
turaleza igual derecho á los bienes y á las digni- 
dades del estado. 

Dirán por último, que si los Yiott^t^?» NKm^sfcw 
un derecho á Ja igualdad de \8l B».\xa^*^'L^<> ^"^^ 
3 
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les hubiese sugerido un medio seguro para poder 
defenderla, y conservarla, y que por el contrario 
vemos constantemente que entre los hombres 
componen una fracción mui pequeña los ricos» 
mientras que los demás viven miserables é indi- 
gentes. ¡ Como! ¡la naturaleza no ha segundo 
á los hombres medio seguro para defender y con* 
servar la. igualdad! ' ¿No supieron los espartanos 
para hacer firme este precioso derecho» establecer 
leyes positivas que la mantuvieron en su vigor 
. por muchos años? haciendo comunes los bienes y 
• quitando la propiedad á los individuos? Para que 
no se alterase esta preciosa igualdad, ¿no su- 
pieron los romanos establecer la lei agraria que 
proibia á los ' ciudadanos poseer mas bienes, que 
una porción, de terreno? ¿Y como han sabido...? 
Pero dejemos los tiempos pasados; en el dia acaso ■ 
seria casi imposible por las insuperables dificul- 
tades que presentaria, el renovar lo que estable- 
cieron los espartanos y aun lo que en Roma con- 
tribuyó tanto á su prosperidad; ¿pero acaso no se 
pueden hacer leyes suntuarias, dirijidas á impedir 
y desarraigar el lujo? ¿Acaso no se pueden abolir 
y hacer desaparecer los ruinosos mayorazgos» 
/eudos y señoñosH Estos son los dos medios que 
oportuQsanente iuantendrian \a igv]AVd&^ «ü »\ 
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vigor entre los ciudadanos, ó bien la restituirian 
á su dignidad natural. Perversa política de los 
tiranos; no, no es la naturaleza la que ha intro- 
ducido tan enorme desigualdad entre los hombres; 
mas sí su infame malicia, su interés privado. Sen- 
tados en el trono á ñierza de usurpaciones, no 
pensaron en otra cosa que ^n premiar á los que 
les habían ayudado á asesinar á los pueblos y en 
echarles al cuello las cadenas de la esclavitud. Y 
esta ñié la primera especie de desigualdad con la 
cual se condecoró á unos con títulos de^ nobleza, ^ 
favores y privilegios, mientras olvidóse el restante . 
del pueblo en un estado de indigencia y de vili- 
pendio. Para mantenerse en el trono fundado 
sobre la miseria y desventura de los pueblos, les 
dictó su tiranía, no confiar los diversos empleos 
de la nación sino á aquellas personas que les hu- 
biesen acreditado fidelidad y adhesión; y esta fué 
otra desigualdad de dignidades y de empleos que 
desde entonces se concedieron solo á los titulados 
y nobles, como que tienen el mas vivo interés de 
hacer causa común con los tiranos. Temerosos 
siempre los príncipes y en continuo sobresalto de 
que el pueblo pudiese intentar romper las pesadas 
cadenas y sacudiendo su veTgoü'Loao ^xi^Q ^üftfcT^ifc 
eo libertad, trataron de aaegutataeCiOiixxvfe^Q^^í^" 
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c&ces para precaver el golpe, y de aqiü dimanó 
la otra desigualdad, á saber: las de los bienes de 
fortuna, con la cual han conseguido que el cú- 
mulo de las riquezas pasara á manos de pocos, 
mientras que la masa del pueblo quedaba misera- 
ble é indigente; bien persuadidos de que la po- 
breza envilece al hombre y le enerva para que ose 
levantar la cabeza y resistir á la opresión, mucho 
menos contra la prepotencia armada de la fuerza. 
Empero viva la verdad, y asi como en todas las 
^ cosas haiun límite que á nadie es dado traspasar, 
. esperemos que la tirania de los reyes ejercida hasta 
ahora con una insufrible desigualdad entre los 
ciudadanos, tendrá también su término en especial, 
después del ejemplo de la España, la cual quebra- 
das las cadenas ha sabido reconquistar sus dere- 
chos esenciales. Al paso que por medio de tan 
enorme desigualdad se ve oprimido el pueblo por 
los tiranos y sus prosélitos, por los nobles y mag- 
nates que ocupando la masa de las riquezas y las 
primeras dignidades de la nación^ son como otros 
tantos tiranos; se cansa su constancia y al fin rompe 
el silencio del oprobio y despierta del letargo de la 
servidumbre; á medida de que los esclavos van ar- 
rastrando las infames cadenas de la esclavitud pro- 
ducida por una escesiva desiguaVdBA^ efe coito^w 
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las cadenas y se aproxima el instante en que se 
rompan: al paso que se minan los fundamentos 
políticos de la existencia nacional, uno de los 
cuales es la primitiva igualdad, se conmueve el 
edifício y se desplomará inesperadamente; ¿y 
quien sabe si todo esto deberá suceder dentro de 
pocos años en toda la Europa? Los movimientos 
universales que á estas horas se observan de los 
pueblos contra sus opresores, son síntomas nada 
equívocos de la probabilidad del suceso. 

2. Se estiende la tiranía de los reyes en según- 
00 lugar sobre la libertad de los pueblos. ¿ Y á 
la verdad quien no lo conoce así ? ¿ Quien no lo 
ve cipamente ? ¿ A quien no hace sensible la es- 
périéncia tan lastimosa verdad ? Mas para cono- 
cer el precio de la libertad, conviene comprender 
su escelémia y entonces se ofrecerá á los ojos de 
la razón mas* sensible y abominable la tiranía con 
que los déspotas la oprimen. 

¡ Cuan amable" es la libertad! Ella es la mas 
fuerte, la mas bell^k pasión del hombre, fundase 
en el deseo de hacer nuestra existencia fehz en lo 
posible ; se halla grabada en el corazón de ella, 
y la violencia, el hábito, la ignorancia y la opinión 
pueden debiUtar los sentimientos c\\i<& m%^\t^^\S!A.^ 
jam^ destruirla. Np se entienda QjOkfó ^VwsSto\^ 

3* 
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disirutando de esta libertad preciosa, tenga iw 
poder desenfrenado de hacer cuanto quiera ; pues 
entonces se convertiria en deplorable libertinaje ; 
ni menos que la naturaleza haya concedido á los 
hombres una total independencia pues existiendo 
entre ellos relaciones necesarias, están por lo mis- 
mo sujetos tanto á las leyes naturales como á las 
de la sociedad civil ; la cual> siendo rectas y jus- 
tas, puede decirse la fiel intérprete de la natu- 
raleza. Locke define la libertad una facultad, dt 
obrar ; cuya definición es poco oportuna porque 

• 

es demasiado genérica ; otros la definen una /<«- 
cuitad de hacer todo aquello que no perjudica á 
los otros : y no es mas exacta esta definicioTí pues 
hai casos en que se puede perjudicar á un hombre 
privado por defender la causa pública^ y Mjos de 
reputarse delincuente el que causase este per- 
juicio particular, deberia ser coní»iderado por 
hombre virtuoso y de probidad, pues que sabrá 
triunfar del respeto individual en pro de su patria; 
debe definirse mas bien la libertad : una facultad 
de hacer todo aquello que se quiere^ con tal que no 
se rompa el pacto sociah él cual se dirije á la 
conservación de la existencia propia y mucho mas 
de la existencia unvoersal de los ciudadanos, 
^^ummerabléa son los ventuioaoft eiecX»^ ^^ 
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esta libertad produce al bien del estado ; al hom- 
bre del campo le hace disfrutar de tranquilidad y 
le alienta al trabajo con que fecunda la tierra, que 
la injusticia no puede arrebatar ; hace solícito al 
comerciante que sabe cuan lucroso puede serle su 
comercio ; y al mismo tiempo con sus especula- 
ciones y afanes, proporciona la opulencia al esta- 
do; al artesano que se ve libre de vejaciones 
injustas le hace infatigable en perfeccionar sus la- 
bores y sus artefactos, sabiendo que de este modo 
es útil á si mismo y á la sociedad entera; aumenta 
indeciblemente la población, no temiendo ya los" 
ciudadanos suministrar victimas á la tirania y ^ 
despotismo, multiplicando su posteridad; al lite- 
rato que tiene la facultad de anunciar y escribir 
la verdad, le empeña con tesón á comunicar aque- 
llas luces que conoce son tan útiles á su patria á 
la cual ama con tanta ternura. Por último, cuan- 
do la libertad tiene sus raices en el corazón de 
todo buen ciudadano, enciende los sentimientos 
de virtud con una viveza inesphcable; abrasa, por 
decirlo asi, á sus compatriotas con las demostra- 
ciones del celo que le debora; comunica á cuan- 
tos le rodean un ardor y un entusiasmo que vivi- 
fica; y haciendo de la gloría de la ^élm. Va. ^\5?^^ 
propia, hace depender su fe\\cid3A^e\íw^^¿\^^^^^ 
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la patria; en cualquiera condición en que le pongan 
sus conciudadanos, cualquiera que sea la función 
ó destino que le confien, siempre le desempeñará 
con esmero y vigilancia atendiendo á la quietud 
y tranquilidad del estado. Si es magbtrado ve- 
lará incesantemente en la observancia y conserva- ' 
cion de las leyes; si es gefe militar, cuando la 
victoria siga sus estandartes solo buscará una paz 
gloriosa para su patria, y en los sucesos adversos 
preferirá morir víctima de su patriotismo, á ser 
testigo de la afrenta y del cobarde oprobio. Sien- 

"do un simple soldado dará á sus compañeros 
ejemplo de valor y de fuerza, y en el peligro de 
una derrota sabrá presentarse al enemigo con una 
frente serena y con una constancia que nada po- 
drá contrarrestar. Si la suerte adversa lo hor 
hecho nacer desgraciadamente en tiempos difí- 
ciles, turbulentos y desastrosos; la causa justa le 
hallará siempre dispuesto á defenderla. Si la cor- 
rupción de las costumbres ha enervado la obser- 
vancia y el vigor de las leyes, se armará de uii 
santo celo para condenarla, mas bien con la prác- 
tica de una virtud austera que con declamaciones 
inútiles. Si el gobierno se muda en tiránico y 
opresivo, el espectáculo de su patria gimiendo 

bajo loa grílloB y cadenas, har^ c^xie^ V)^\»xi\j& 
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orgulloso para no tomar parte en la ignominia de 
sus conciudadanos, reúna todas sus fuerzas, é in- 
tente cuanto sea capaz con su talento y encrgia 
de su genio para reanimar en sus corazones el 
ardor j el entusiasmo para recobrar la libertad; y 
cuando no le sea fácil sacarle de su vergonzoso 
letargo^ será el primero para arrostrar en todos 
sentidos la tiranía. Por último si se le desgracia 
este golpe patriótico» abandonará precipitada- 
mente á sus viles ciudadanos, á la nacioU) á 
la patria? los bienes y todas sus relaciones, y 
haciéndose, por decirlo asi, cosmopolita recor- . 
rerá todo el universo para hallar, si es posible, 
una sociedad, que goce todavia de sus primi- 
tiros derechos, y no pudiéndola hallar, antes de 
crecer á las almas heroicas el lastimoso espectá- 
culo de un ciudadano desgraciado que tanto co- 
noce la grandeza de su ser: irá á esconderse en el 
mas remoto desierto: tal fué la manera de pensar 
de un Focion. y de un Epaminóndas entre los 
griegos; asi pensaron también un Régulo, un 
Escipion, un Fabricion y un Catón entre los roma* 
nos^ y así pensará por cierto ahora y siempre 
todo buen ciudadano. 

Los viles egoístas, viendo que TvoftoVxo"^ ^t^sS^- 

IB08 el heroísmo de aquellos vaXetoao^ ^^\^wv^^' 

para que en la ocasión procuTeu Vxx¿\ax\Qv^ <^'3iW 
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temerariamente penetrar en su corazón, dicen con 
cierto aire de impostura, que el amor propio fué 
el móvil secreto de la virtud que aquellos practi- 
céLron; dicen que si obraron de esta manera, fué 
con el objeto de conciliarse el aprecio y venera- 
ción pública. Almas débiles y miserables, que 
jamas habéis probado ese divino entusiasmo que 
eleva al ciudadano virtuoso sobre si mismo, no 
intentéis disminuir con vuestras bajas interpreta- 
ciones la gloria de aquellos impertérritos perso- 
nages; la grandeza de sus heroicas acciones, es de- 

. masiado ñierte para vuestra débil vista; la esce- 
léncia de su virtud no se acomoda al alcance de 
vuestro limitado entendimiento; la sublimidad de 
sus pensamientos supera vuestra capacidad; pahí 
vosotros la gloría es una verdadera quimera; para 
vosotros la pátría es un nombre insignificante; 
para vosotros la virtud es una palabra descono- 
cida; os es enteramente peregrino cuanto hace al 
hombre apreciable y digno de sí mismo; seme- 
jantes á aquellas aves nocturnas que no pueden 
sufrir el resplandor de la luz, y gozan permanecien- 
do ocultas en las mas oscuras tinieblas, debéis 
ser considerados en el número de aquellos, para 
quienes las tinieblas de los tiempos forman su na- 

tural elemento. Vosotros agitaáo» de V^e^ "^^^ 
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sones no tenéis ningún derecho de censurar los 
aentimientos que han inmortalizado á los héroes: 
ó Décio, 6 Escipion» ó Régulo, y en España diria- 
mos: ó Pelayo, ó Padilla, ó Maldonado, cuyo 
solo nombre hinche el alma del santo amor de la 
patria, ¿de que indignación no se llenarian vues- 
,tras sombras magnánimas, al ver la vileza el aba- 
timiento en que han caido muchos de vuestros 
descendientes? \ Como veriais si pudierais revivir ! 
mas no nos dejemos trasportar del amor que nos 
anima. 

Si, tal es el carácter, volviendo al punto de . 
donde hemos partido, de la libertad; ella es la 
pasión mas fuerte y noble del hombre; está fun- 
dada en el deseo que tiene de hacer feUz su exis- 
tencia, se halla grabada en el fondo del corazón 
de todos y como hemos visto, produce las mayores 
ventajas á la sociedad civil. Los pueblos la de- 
sean; por ella suspiran las naciones; los ciudada- 
nos tienen derecho de poseerla y solo la tirama 
de los reyes la oprime y la encadena con tal en- 
cono y furor que no puede espresarlo bastante la 
elocuencia humana. Cualquiera clase de personas 
que se imagine en la sociedad, fuera de ciertos 
seres privilegiados que malamente se l\am&w \i^- 
bJeSf todos son víctimas desvexvtxiT^AAai ^^X^^*^- 
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tai; victíniaa son loa comerciantes, TÍctimas loí 

aiteflanoa, victimas los kbracloresi victimas loe 
literatosi victimas loa idiotas, victimas los inilt 
tares. Cualquiera cosa que se imagine que tenga 
lelacion con la existencia política, civil 6 natural 
se halla biirbaramente rodeada de cadenas: enca- 
denadas estin las potencias físicas del hombre 
encadenadas las potencias morales y encadenad: 
la misma opinión. Representémonos los lugarei 
todos y los ángulos sujetos á la dominación de loi 
déspotas, por todos partes llora desterrada la li 

. bertad; por todas partes resuenan las execrable! 
cadenas; y la misma libertad religiosa nos pre 
senta la historia que ha sido atacada hasta ahon 
por la tiranía de los reyes. ; Cuantos tiranos « 
han mostrado intolerantes do lodos los cultos 
fuera de aquel ijue se habia establecido donii 
nanle! ¡Cuantos déspotas han llevado su intole 
ríncia hasta perseguir atrozmente á todos aque 
Uos que profesaron diverso culto ! Enseñando h 
recta razón que un príncipe tiene la facultad di 
dirijir las operaciones estemas de los ciudadanoi 
al bien de la patria, les intima al mismo tiemp( 
la obligación de nv oponerse á los sentimientoi 
de su interÍOT; pues jamas ba tenido ningún hom 

Ara ía Acuitad de diriür laa <Jiieiw¿K>Twa wR.t«iXj 
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del corazón, el cual es un santuario inviolable 
que solo el furor de la tiranía ha intentado pro- 
fanar; y el mismo Jesucristo fundador de la igle- 
sia católica, en su evangelio que tantos tiranos 
afectan profesar, escluye en materia de religión 
toda violencia, diciendo: que siga sus máximas el 
que quiera: el que quiera venir en pos de mí des- 
prendase de sí mismo y sigame, 

\ Perversa política de los tiranos, cuantos males 
has acarreado al mundo con tu malhadada prepo- 
tencia! Estableciendo una intolerancia de todos" 
los cultos no dominantes á favor de la ignorancia 
estúpida de los pueblos, persiguiendo bárbara- 
mente á los que reusen adherirse en todo ó en 
parte á los principios de aquella religión que quie- 
ren que permanezca como la sola y única, han 
hallado un medio fácil de llevar á cabo todos sus 
inicuos designios. Obsérvese sino para hacer mas 
sensible esta verdad, el estrago y la mortandad de 
muchos millones de hombres que hicieron los es- 
pañoles en América al principio de su descubri- 
miento por los europeos; que aunque á pretesto 
de religión no tuvo otro objeto que arrebatarles la 
plata y el oro y disminuir la población de ac\u.eUA& 
comarcas para poderlas doimnax k «w c.'a:^\\0cLO^ ^ 
quitarles el medio de sacudir e\ ^^w^o-, \q q^^ ^^* 
4 
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hubiese sido mui fócil, atendida la asombrosa po- 
blación y la grande distancia da España. Acredita 
esta verdad en Francia los asesinatos de innume- 
rables protestantes* cometidos bajo Luis XIV. en 
virtud de la revocación del edicto de Nántes, 
hecha en el año 1685; todo lo cual se obró de 
orden del tirano bajo pretesto de la religión cató- 
lica, como si pudiese sufrir descalabro de parte 
de los protestantes, y sabiendo todos que su prin- 
cipio fué confiscarles sus copiosas riquezas, pues 
. ntsida podia bastar á sus enormes gastos, obser- 
vando mui oportunamente el autor de los delitos 
de los reyes de la Francia^ que durante su vida 
disipó cerca de 20,000,000 y en su muerte dejó 
todavia una deuda de 4 000,000 y medio. Véase 
en Roma el establecimiento de la inquisición 
eclesiástica, escuela de inaudita crueldad y barba- 
rie, erijida por el papa bajo el especioso velo de 
procurar el bien de la religión católica, y que en 
realidad tuvo por objeto el poderse deshacer Roma 
de todos aquellos que impugnaron los enormes 

^ Léase la defensa de la nación britéjiica por el mi- 
nistro Abadie; Horrorizan los tormentos que se hicié-^ 
ron ÉTufrír k agnellos protestantes. 
f Luía Laviconterie, 
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abusos de la curia romana, no pudiendo recordar 
sin estremecimiento las innumerables víctimas que 
entonces se sacrificaron al fiíror de la inquisición. 
Consúltese si aun no es bastante lo dicho, lo que 
acaeció á los valdenses en tiempo de Víctor Ame- 
deo primero rei de Cerdeña. Refiere la historia 
que la persecución de aquellos infelices que fue- 
ron quemados vivos bajo el pretesto de celo por la 
religión católica, solo filé inspirada por la ostina- 
cion de seguir las huellas que habia dejado seña- 
ladas Luis XIV, y promover de esta manera sus • 
intereses privados. 

Innumerables son los ejemplos que pudiéramos 
repetir, atestando la historia que el número de 
nctimas sacrificadas por la intolerancia del culto, 
isciende por un cálculo exacto á cerca de veinte 
nillones. ¡Cuan cierto es que la tiranía, para 
)oderse saciar de sangre humana, se vale de todos 
os médiosi aun los mas sacrosantos y religiosos! 
Cuan cierto es que los tiranos para privar á los 
)ueblos de su libertad, sacrifican todos los princi- 
pios de la razón y del orden ! 

Por nada cuentan los tiranos la máxima indu- 
litable que en el gobierno de loa^vx^Vítfiis.Vgafiaa. 
^ debe perder de vista el bietv ^í^\c,^^ igwkílvio. 
x/u^ suprema lex esto, piies con toxAo ^\^i^^ ^"^ 
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sultán á la libertad de los pueblos. Una absurda 
política les ha hecho creer hasta ahora, que el bien 
estar de los que gobiernan es la lei principal y asi 
los tiranos se han considerado en lugar de la socie- 
dad civil, de modo que para ellos servir á la nación 
6 al estado no es otra cosa que servir á aquel que.ha 
usurpado su posesión con la fuerza y con la violen- 
cia. ¿ Que ea eso de nación? Ha dicho en nuestros 
tiempos con mucha arrogancia un tirano* al que 
tuvo la franqueza de hablarle de los intereses de 
la nación : la nación aoi yo y mi familia. La sana 
ñlosoña ha dictado el grande principio que mien- 
tras los subditos deben observar ciertos deberes 
con sus principes, estos deben observar los suyos 
respecto á los subditos, de manera que los deberes 
y los derechos son recíprocos ; pero los tiranos á 
quienes no les iiace ninguna impresión la libertad 
de los pueblos, al paso que exijen que se le» guar- 
den sus derechos reUgiosamente, desprecian el 
cumplimiento de sus deberes. .Desluml;>rados con el 
esplendor del trono, piensan que son de unfi especie 
diversa que el común de los hombres, consideranse 
como otras tantas divinidades que presiden al 
globo y creen estar dispensados de toda obUgacion 

* Víctor Amedeo lU, tev de Ceidata.. 
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con 8U8 subditos ; y si la ilusión no los ciega hasta 
el punto de llegarse á creer superiores al resto de 
los hombres, se persuaden fácilmente que les so* 
bran fuerzas para hacerse tem^, y a3rudados en- 
tonces de la pasión de dominar á su antojo* miran 
como vanas quimeras los deberes de justicia y de 
equidad, que escluyen la tirania con que se oprime 
la libertad de los pueblos. Luego que los tiranos 
se han sobrepuesto á los pueblos y que los han 
despojado de su libertad, queda sin fuerza y sin 
vigor todo principio de justicia, y pierden toda su • 
influencia la naturaleza y la moral que debieran 
reducirle á su deber. 

Es bien palpable la contradicción que muestran 
los tiranos estendiendo la tirania sobre la libertad 
de las naciones: quisieran por una parte ver sus 
provincias fértiles y abundantes, y por otra lejos 
de aliviar al labrador, le agravan y oponen fuertes 
ostáculos á su industria; quisieran que progresara 
maravillosamente la población en sus reinos, y 
con la opresión causan las emigraciones de sus 
sábditos ; quisieran que floreciese el comercio, y 
con las trabas que le t>onen, decae y desfallece; 
quisieran ver en los ciudadanos almas «ev!ffi\V^W ^ 
honorf pero con la e8clavituÍ\a&etieTN«XL^ \^5^^* 
/ian; quisienn ver en los pue\>\o& i^to^^v^ ^^ ^^ 

4* 
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lento y de ingenio» y los hacen torpes é ineptos 
sofocando en ellos la libertad de cultivarlos; qui* 
sieran ver florecer la industria y el valor, y pros- 
criben al genio libre que los fomenta; quisieran 
en suma gozar de todas las ventajas posibles de la 
sociedad civil, y proscriben la libertad de los pue- 
blos inundándoles de males. 

¡Que espectáculo tan triste no presentan mi- 
llones de hombres encadenados á los pies de un 
implacable tirano para in^lolarlos á sus perversos 
. .designios! ¡Que lastimoso espectáculo no ofrecen 
*los tiranos sentados en un trono teñido de sangre 
de los pueblos y fabricado sobre la ruina de la li- 
bertad del hombre, dictando leyes de hierro las 
mas bárbaras y crueles ! |Que imagen tan dolorosa 
y negra no presentan esos monstruos con manto 
real, que burlándose de los pueblos y destruyendo 
toda idea de moral y de justicia, insultan con im- 
pudencia á la humanidad que gime en la esclavi- 
tudl 

Bien pudieran los pueblos poner un freno á la 
perversidad de los reyes, mas como estos tienen 
en su mano la fuerza armada, ¿que resistencia se 
les puede oponer? Bien pudiera un pueblo ilus- 
trado sujetar á los tiranos y sacudir sus cadenas 
pero ¡ cual es su ignoiáncia^ cxtaX «a «i «itoiYv^^*i> 
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que con tanto estudio han fomentado hasta ahora 
los déspotas ! Apenas tres ó cuatro hombres en 
el largo espacio de veinte siglos han sabido pensar 
en favor de los derechos del hombre y comunicar 
sus ideas á los otros; mas contra cien tiranos y 
millares de hombres esclavos convertidos en viles 
jumentos ¿que puede hacer un hombre sabio? 
¿Que puede el genio aislado y como perdido en 
la inmensa estension del orbe? Derramar es- 
tériles lágrimas sobre sus propias cadenas y las de 
sus semejantes, y no otra cosa ; apesadumbrarse- . 
por las desgraciada esclavitud de los pueblos, exas^ 
pararse por la duración de la vida que les hace es- 
perimentar tanta opresión. ¡Loor eterno, loor y 
gratitud á aquellos campeones que rotas las cade- 
nas, han sabido arrostrar la tirania y restituyendo 
á los pueblos la suspirada libertad, han inflamado 
con el vivo deseo de conseguirla á las mas remo- 
tas naciones! ¡HoYnbres verdaderamente grandes, 
cuan justamente merecéis el elogio de toda la hu- 
manidad! ¡Memorable revolución española, in- 
fluirás para siempre mal que les pese á tus atroces 
«nemigos en la felicidad universal! La libertad 
que has sabido conquistar con tanto valor y sabi- 
duría es como una grande, luz c\\xe íílxissásw^ ^\k)^ 
la Europa y al mundo entero*, o^ c/oxctf> ^^Qísa. ^'^ssw" 



pana la mas sonora que con su fuerte sonido ha 
despertado las comarcas tiranizadas las mas dis- 
tantes y ella ha de ser todavia (así plegué al cielo) 
como un Vesubio que arrojando llamas en tomo 
de la libertad española^ abrasará en poco tiempo 
las odiosas materias combustibles de la tirania de 
los reyes ; lo esperamos, y este dulce pensamiento 
nos anima y consuela. 

3. Se eHiende la tirania de los reyes en tercer 
lugar sobre la propiedad de los subditos, ¿No 

• * es bastante í ó déspotas ! que tiranicéis á los pue- 
*blos despojándoles de la igualdad que dicta la na- 
turaleza, si no que aun les priváis de su subsis- 
tencia? ¿No os contentáis con tiranizar á vues- 
tros miserables subditos privándolos de la libertad 
que les sugiere la razón, que aun habéis de arre- 
batarles sus bienes y propiedades? Asi como los 
salteadores desarman primero á los viajeros para 
robarles después el dinero y ¿quipage, así obran 
los tiranos con los subditos. ¡Cuan injustos y 
duplicados tributos sobre sus fondos, cuan multi- 
plicadas erecciones de montes sin sombra de se- 
guridad, cuantos cargos y estorsiones, cuan ruino* 
808 impuestos! Puede á la verdad el príncipe 
étxffÁ- los impuestos^ jque sean neceBárioa para 

^ensr ímm sUeocioDeB del estadO) puea \o^ VndonV 
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dúo de la sociedad ha sacriñcado origináriamenu? 
una corta porción de sus bienes para conservar 
la propriedad entera^ y contribuir al mismo tiem- 
po á la utilidad pública del estado; empero la re- 
gla que dirije á los tiranos para exijir las contri- 
buciones y los impuestos, no es ciertamente la 
salvación de la patria, no, sino antes bien su des- 
medida ambición, su exorbitante ñtusto, sus ver- 
gonzosas pasiones ^ que llenando su nombre de 
infómia y vituperio, les hacen acreedores á la odio- 
sa nota de crueles concusicnários, ó cohecha-.. . 
dores, porque, en ninguna manera puede permitir • 
la justicia que se altere la seguridad común y se 
arruinen asi,, no ya las familias; sino los pueblos 
y naciones enteras; la odiosa nota de infieles ad- 
ministradores^ porque ante el tribunal de la razón, 
todo principe debe respetar escrupulosamente las 
propiedades de los otros cuya administración está 
á su cargó; la odiosa nota de indignos y perver- 
sos prevaricadores ; y en verdad es lei del orden 
social, que el que tiene las riendas del gobierno, 
debe defender exactamente cuanto conduce á la 
seguridad y tranquilidad pública; y los tiranos por 
lo mismo que tienen la fuerza armada en su mano, 
usurpando los bienes de los ottoa ^^x^ ^xsvt^rw:^»^ 
ea sus tortuosos designios; lieiveiv \a. ^ml^^\^ ^^ 



46 



perturbarla. La propiedad es ciertamente un. mal 
para la sociedad civil, pues engendra la avaricia» 
suscita la ambición, produce la desigualdad entre 
los hombres, y haciendo que los ciudadanos amen 
las riquezas y el lujo, debilita en ellos el interés 
por el bien de la patria; pero habiendo sido esta- 
blecida, no como erradamente piensan algunos 
por la naturaleza, pues que esta condena alta- 
mente todo desórden> sino por una imperiosa ne- 
cesidad dictada por la indolencia de aquellos, que 
. . menos activos que los x)tros esperaban su subsis- 
* téncia de la fatiga agena, y llegando á ser para cada 
ciudadano un derecho sagrado é inenagenable, 
el tirano que tuvo la osadia de violarla, resulta al- 
tamente responsable á la razón. Observamos 
que los tiranos, rompiendo todas las barreras de 
la razón y de la esperiéncia> han hecho caer inso- 
portables impuestos sobre los artículos de primera 
necesidad, sobre la clase del pueblo mas necesi- 
tada: al mismo tiempo concediendo privilegios á 
otra que vivia á cargo del estado, siendo inflexi- 
bles á las lágrimas de los pueblos, asi como Jero- 
boan que fué la abominación de su pueblo, cuyas 
justas quejas desatendió inhumanamente, cuando 
cardado de enormes tributos le suplicaba amar^- 
mente algún alivio en su apurad^t «ilxxwivm. 'Vv 
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gres desnaturalizados, decia con mucha oportuni- 
dad el autor de los delitos de los reyes de Francia, 
obráis en esto consiguientes; la usurpación dio 
principio á vuestro reinado, la usurpación os man- 
tiene sobre el trono, y asi contáis por nada cual- 
quiera convención y tratado con el pueblo, estando 
en posesión de la fuerza armada. Los tiranos 
han tenido la destreza de romper y hollar ignomi- 
niosamente los pactos mas solemnes. Acordaos 
pueblos no ya de los tratados que ofrece la histo- 
ria, que violaron los tiranos de Europa, sino tan 
solo de los que habéis presenciado en estos últimos . 
tiempos. ¡ Con que descaro hemos visto faltar á 
las promesas mas sagradas ! *, Con que escándalo 
hemos visto atropellar lo que en todos tiempos 
habia merecido el respeto de los mismos conquis- 
tadores! y ¡con que impavidez, á los mismos 
pueblos, que tan horrorosamente se les habia in- 
sultado, hemos visto cargar con gabelas é impues- 
tos, en cuyo arte parece se ha esmerado el in- 
genio, para sacarle hasta la última gota de sangre, 
haciendo servir el fruto de sus sudores y afanes, 
para que ellos nadasen en la abundancia y en los 
deleites. Bien conocidas son tantas familias deso- 
ladas, tantos campos yermos^ laxvV^a mc><í.^\5\Rs» 
víctimas de la indigencia que Vv8k oe.^\Q^^^ ^ 
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vana ostentación, la viciosa opulencia de los ti- 
ranos. Cuando se trata de la ambición de los 
príncipes^ escribe Muratori,* nada los enfrena; 
ni los pactos, ni los juramentos, ni la fe pública. 
Tiranos que tan cruelmente oprimís á los pueblos, 
vuelvo á repetirlo, á lo menos sois consiguientes á 
vosotros mismos; porque si la usurpación dio ^ 
principio á vuestro reinado, también la usurpación 
es la que os mantiene en el trono. 

Un Faraón que ocupó en Egipto las propieda- 
. . . des de muchos de sus subditos: un Acab que con 
. su prepotencia quitó la viña á Nabot; grangeá- 
ronse,' como todos saben, la indignación universal 
y la censura de todos los hombres sabios : ¿pero 
que vienen á ser los Faraones y los Acabes, en 
comparación de tantos tiranos que reinan en núes- . 
tros dias? Si Acab quitó la viña á Nabot, se la 
quitó trasportado de cólera, porque le reusó la 
propuesta de vendérsela, recibiendo de contado el 
justo precio y mayor aun si queria, pero los tira- 
nos del dia toman las propiedades agenas ^ san- 
gre firia, sin cambio, sin compensación alguna. 
Si Faraón ocupó la propiedad de muchos subditos 
suyos, les dio también en cambio trigo y grano. 

* Anales de Italia tomo X, tóo \SV^- 
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con que pudieron mantenerse fócilmente, en la 
horrenda carestía) que aflijió aquel país por siete 
anos contínuos; pero los déspotas del dia no soló 
quitan por sus perversos caprichos á los subditos 
sus cortas subsistencias, sino á mas, si exaustos y 
privados de todo piden á lo menos pan para 
alimmitarse, se les hacen sordos y los dejan pere- 
cer en la miseria. 

¡ Almas envilecidas por la adulación ! ¿Es posi- 
ble que para apoyar la tirania de los reyes respec- 
to á las propiedades de los subditos, tengáis la. 
osadia de sostener que les pertenece el dominio 
eminente sobre todos sus bienes? . O pretendéis 
que este dominio, según la opinión de los que 
juzgan que la autoridad de los reyes viene de 
Dios, dimana de Dios mismo; 6 bien del pueblo, 
conforme la opinión contraria; no pjuode dimanar 
de Dios, porque hallamos hechos én las divinas 
escrituras, que prueban, que los tiranos que osaron 
violar las propiedades agenas, como lo hizo Acab, 
encontraron la maldición divina; ni menos puede 
derivar del pueblo, el cual jamas habrá dado á los 
príncipes un derecho, tan contrarío á sus mas 
espídales intereses, y que diametralmente se 
opone al orden social. 

/^imas /acineroaasl ¿y tendifta^íMv^^SsJi^^^"^ 
B 
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añadir, que así como los reyes tienen derecho so- 



bre la vida de los hombres, es igualmeiite justo 
que le tengan sobre sus propiedades? \1}eTedu> 
sobre la vida délos hombres! Aun cuando, según 
los principios del famoso autor de los delitos y á/o 
las penas, no se pudiese dudar de esto» aun 
cuando se admitiese absurdamente, solo debiera 
tener lugar en el caso en que lo exijiesen asi las 
imperiosas circunstancias de seguridad pública. 
De la misma manera, si del derecho de la vida de 
los hombres se pudiese sacar el de sus bienes, solo 
serisL en el caso en que asi lo exijiese la causa 
pública. Todo rei que por su capricho ó por su 
engrandecimiento toma los bienes de sus subditos, 
se hace reo de lesa propiedad y es responsable á 
la nación. 

SoberaiMKt ó mas bien príncipes, que estáis 
encargados de la administración pública, ¿no 00 
mueve en favor de vuestros pueblos, ni el orden 
social, ni la voz de la naturaleza, ni el dictamen 
de la razón que altamente condena la usurpación 
de las propiedades agenas? Leed la historia 
de los siglos pasados, cual ha sido el éxito de la 
tiranía de los reyes que devoraron desapiadada- 
mcDte la sustancia de sus subditos; os mostrará 
eJ terrible espectáculo de tantas sM\g;t\ewV»a xe^o- 
Jucioaea que la, opresión disfrazb con ©\ n^V> ^^^»- 
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necesidad ó de la justicia; os mostrará mil conju- 
raciones «tramadas por la misma virtud reducida á 
una fatal desesperación; os hará ver las espadas 
pendientes sobre las cabeza» de los enemigos del 
género humano; los tronos arruinados, los déspo- 
tas reducidos á la mas lamentable miseria; los 
tiranos degollados, y tantas escenas semejantes 
que forman u|i cuadro de horror. Tal es el tér- 
mino fatal del despotismo; y tal es el fin á que una 
&lsa política arrastra á los soberanos del mundo; 
mas.de esto discurriremos en su lugar con ma^. . 
estension, 

4. Se estienás finalmente la tírama de los reyes 
sobre la vida de los pueblos, ¡ Verdad funesta, 
pero incontestable ! Abrase, lo decimos aquí por 
primera vez, el código criminal de los reyes y nos 
suministrará una prueba auténtica. ¿Y porque, 
esclamarémos justamente, al establecer pena de 
muerte para ciertos delincuentes, no se ha hecho 
una justa distinción entre delitos y delitos, siendo 
unos mucho mas graves y enormes que los otros? 
¿Porque se ha de dejar lugar á las acusaciones 
secretas por las cuales, dando desahogo á las 
pasiones mas criminosas de venganza y de odio» 
se sacríñcan víctimas inocenle^l '^oxoí^fe^ífcXs»- 
de conceder á los jueces \a a.uUiív^^'^ ^^\sX«c^'^^' 
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tar las leyes? haciendo depender de esta manera) 
la acción criminal, ya de la violencia de hts 
pasiones de los mismos jueces, ya de las relaciones 
que estos pueden tener con, el reo, y ya de todas 
aquellas circunstancias que hacen mudar en el 
ánimo fluctuante del hombre la apariencia de les 
objetos, originándose de aquí necesariamente que 
acaso se condene á la muerte al que debiera ab- 
solverse, ó que se absuelva al que debiera c<Hide- 

narse? 

. . Abrase, diríamos todavia, la históría de los 
tiempos mas remotos y hallaremos otra prueba no 
menos evidente de esta verdad. ¡Cuantos tiranos» 
leeremos allí coü horror, han sacrificado bárbara- 
mente la vida de millares de hombres c(m solo el 
objeto de que no existiese quien pudiera revelar 
ciertas acciones suyas abominables, que si' se 
hubieran descubierto, serían el oprobio y la exe- 
cración universal! ¡Cuantos tiranos han hecho 
una cruel mortandad de muchos de sus súbditoe> 
solo por fines de una política detestable! Las 
victimas sacrificadas allá en Améríca, de las que 
antes hemos hablado; las víctimas sacrificadas en 
Francia por un Luis XI y XIV; por un Carlos VI 
y IX; las víctimas que cayeron ba^o eV tóetto de la 

ínquigicion ec/eaiástica) esouela de ma»!ÍíAa^^^^^^- 
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ríe: ¡Ai) si pudieran alzar la frente y hablar» 
como ateetarian esta lastimosa verdad ! ; Cuantos 
déspotas! Corramos un velo á tantas atrocida- 
des; que solo al recordarlas se horroriza y se estre- 
mece la humanidad, conociendo la tirania de los 
reyes sobre la vida de los pueblos. 

Abrase finalmente la escena de los tiempos en 
que vivimos, en que el derecho sobre la vida de 
los pueblos se manifiesta con todo el horror que 
debe inspirarnos. Pueblos, vosotros después de la 
memorable revolución de Francia, como al salir, 
de un profímdo letargo, habéis comenzado & 
aplaudir los imprescriptibles derechos del hombre, 
igualdad y libertad, que los monstruos con manto 
real faabian perseguido con tanto encono; pueblos, 
que habéis empezado á declamar entonces contra 
la tirania de los reyes que han sabido aprovecharse 
de la. ignorancia vuestra para haceros arrastrar en 
silencio sus pesadas cadenas; eUos como desapia- 

' dados asesinos se han ensangrentado en vosotros 
con fiereza; pueblos, entre vosotros ha habido 
ciudadanos generosos que llenos de entusiasmo y 
valor, intentaron repetidas veces romper vuestras 
crueles cadenas y poneros en libertad, y habien- 
dose desgraciado sus bené&coa ^A^^gcítf^^ ^éjsi^^v 

amaigamente lavÜA: 8cminu\smei^iX^«s^^sí^^ 
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patriotas que llenos de enerva y de virtudes civi' 
cas, fueron desgraciadas víctimas del despotismo. 
£1 rei de Ñapóles, el ^bínete suspicaz de Uat- 
dres, el estatuder de Holanda, el emperador, el 
papa» todos en suma se coligaron para subyugar 
á la Francia, señalándose entre todos los otros el 
rei de Cerdeña, Carlos Manuel IV. Lleno este 
de espanto al ver le efervescencia general del 
pueblo, contra el gobierno suscitada por la opre- 
sión y la injusticia, sobresaltado al oir que el voto 
general del pueblo er^ sacudir el yugo y recobrar 
la libertad; atemorizado del peligro inminente de 
perder el cetro, la corona y el reino, autorizó por 
un decreto de 7 de agosto de 1797, el saqueo de 
las casas de los buenos ciudadanos; envió al mar- 
ques de Frinco al frente de los asesinos para sor-- 
prender y asesinar á los patriotas de Asti; espidió 
muchas tropas á Moncalieri y Racconigi, para 
envolver con metraUa al pueblo que oprimido de 
la tirania proclamaba la libertad, y después de ha- 
ber prometido el indulto á los que dejasen las ar- 
mas, los hizo fusilar sin causa ni forma de juicio 
ninguno, y asi el encono, la traición y la tirania 
aacrifícáron á todos aquellos que se mostraron 
animados en favor de la nación piamouie»!.. Pét- 
^do ¿en donde esté, aquella Q8pec«svz& cadsk^^^- 
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ra que diste al pueblo, cuando le anunciaste desde 
el trono que serias su padre? ¿En donde está la 
promesa solemne de aliviar al desvalido de la 
opresión, de restituirles la equidad y la justicia, y 
de remediar tantos males que los aflijian? ¿Donde 
está la religión y aquella piedad cristiana que da- 
bas á entender que te animaba, si con una mano 
les presentabas un cruciñjo para que le adorasen y 
con la otra descargabas sobre tus subditos los 
golpes de la mas atroz tirania, insultando de esta 
manera á la misma divinidad? 

£1 medio mas injusto con que los reyes ejercen' 
la tirania sobre la vida de los pueblos, son las 
guerras; no se conmueven los tiranos del clamor 
de la razón, que á casi todas las c(Hidena por in- 
justas; así procuran guardar el arte de la guerra, 
porque puede hacerlos victoriosos, ¿cuanta mas 
gloría y celebrídad gozarían examinando la justicia 
con que deben emprenderlas? Gracias á la opi- 
nión que han introducido diestramente de que el 
empleo mas noble es la milicia; se hacen un ho- 
nor de correr denodadamente al campo de batalla 
para inmolarse á sus perversos designios. No los 
mueve la voz de la humanidad, que lecl^xs». ^ 
contrato prímitiyo por el- cual no dí^eii ^«^wvc^ 
Ja seguridad pública, por miras y teaeitócK»eo^^^ 
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particulares) porque si los individuos de la socie- 
dad se obligaron á contribuir con sus bienes y sus 
personas á la seguridad común, jamas de este 
contrato pueden inferir los reyes que tienen un 
derecho para inmolar á su capricho la vida precio- 
sa de sus desgraciados subditos. Ni les hace la 
menor impresión el cuadro lamentable de los efec- 
tos que producen las guerras; tanta sangre que se 
derrama; tantos saqueos que se cometen; tanta 
desolaci(m en las familias ; tanta ruina de ciudades 

. > y devastación de provincias, tanto estrago, incén- 
*dio y crueldades que la mayor vigilancia no puede 
impedir: y como el interés, la pasión, el delirio y 
la vanidad guian únicamente sus miras, por gran- 
des que sean los males que sucedan á los pueblos 
en paz ó en guerra, no les causa la mas leve im- 
presión, con tal que logren sus designios; y gra- 
cias si después de tanto infortunio de la guerra^ 
no tienen los pueblos con su resistencia que sufíir 
en tiempo de paz otros mayores. 

Nada, nada tiene bastante poder para reducir á 
los tiranos á su deber, ni hacerles comprender, 
que cbmo padres de la patria, deben respetar la 
vida de los subditos; semejantes á los asesinos 
que atropeUan la vida de loa hoiabie^ i^^^ dea^- 

JarJes mas á su salvo» envían ai «^asi»^ ^eX^Xa^v 
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millares de víctimas, para reanimar sus designios 
de gloria, de vanidad, de engrandecimiento, 
aunque á espensas de una general desolación. 

Tal es el carácter de casi todos los principes, 
que se apellidan soberanos, tal es el origen de su 
engrandecimiento; la invasión de las otras provin- 
cias con la fuerza de las armas acompañada del 
detestable estrago de los pueblos ha dado prin- 
cipio á su dominación; las guerras inicuas é in- 
jt»ta8 han dilatado la estension de sus reinos usur- 
pados, y de los miserables pueblos, victimas de su . 
barbarie y de su tiranía; no acabaríamos jamas,* 
si para probar esta verdad, retiñéramos la historia 
de casi todos los reinos de Europa; mas aunque 
entonces escederíamos los límites de la brevedad 
que nos proponemos, no estante no desistamos 
del todo, y recordemos la historia de los duques 
de Saboya, que nos toca de mas cerca. Cuenta'^ 
que Beroldo á principios del siglo undécimo, 
(1020) descendiente, no ya de tma serie de héroes, 
como quieren hacerlo creer infames cortesanos, 
sino de simples aventureros sajones, después de 
haber vagado algún tiempo por el reino de Bor- 
goña, y haberse fijado después en Moriena c<yx 

* Procedo eríminál de \a caMi de ^«X^o-^^^ 
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permiso de Rodolfo el OciosO) saliendo desexi^^u 
nado de aquellas soledades con numerosas en- 
cuadras se hizo famoso por las comarcas vecinas 
con sus atrocidades; refiere que al frente de fieros /i 
salteadores atacó á Manfiredo de Susa» el cual des- ñ 
pues de haber perdido una parte de sus dominioS) i( 
filé estrechado para conservar lo restante á dar en \ 
matrimonio á Umberto» su hija y heredera Adelai- 
da; refiere que aunque Manfiredo y Adelaida no 
tenian ningún legitimo derecho sobre la ciudad de 
Turin^ ni sobre el Piamonte; habiendo el empera- 
.dor Lotário reconocido con un diploma en 1 136 la 
Ubertad de Turin» que confirmó 20 años después 
Federico Barbaroja? no ostante la astuta política 
de la casa de Saboya» fundó en este matrimonio un 
derecho ó titulo para usurpar el Piamonte, como 
lo verificó; y asi el conde Pedro VI de Saboya^ 
descendiente de Umberto» se apoderó de Turin 
con la fuerza de las armas, y fijó allí su residencia 
en el año de 1263, á pesar de que FeUpe y Jacobo, 
principes de Acaya, que fiíéron luego después sus 
sucesores, hayan reinado mas bien como gefes de 
un pueblo Ubre, que como soberanos;* refiere y 

* Por un diploma, de Amedeo, llamado el Verde, se 
prueba que no se podia entonces impouet mag^nx \.f^^- 
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maniñesta la historia, que AmedeO) olvidando los 
pactos y condiciones á que se habian obligado sus 
abuelos, emprendió un sistema de usurpación que 
continuaron sus sucesores; haciendo pasar á Tu- 
rín y al Piamonte del estado de libertad al de su- 
jeción, y de esta al de esclavitud, en tal grado, que 
Manuel Filiberto, mas tirano todavia que sus ante- 
cesores, abolió en el Piamonte los estados gene- 
rales que enfrenaban la corte ducal. Esto demues- 
tra que la casa de Saboya, libre ya de los estor- 
bos, que causaban inquietud á su ambiciom con-. • . 
siguió con sus intrigas y guerras reunir á su usur- • 
pado dominio lasoberania de Astien el año 1313 
bajo Amedeo IV, la de Ibrea cuatro años después, 
la de san Martin de Castellamonte, de Masino, de 
Cherasco, de Cunea, de Mandovi, de Biella en 
1358 bajo Amadeo VI; la de Masserano, de Co- 
conato, de Crescentino y de Bercelli bajo Amedeo 
VIII en 1404 y 1464, la de Ceva bajo Carlos 
II en 1630; finalmente de Saluzzo y del Mon- 
ferrato, y de otros paises situados mas allá de 
Bormida y de la Séssia bajo sus sucesores, de 
forma que en el curso de 1 30 años, desde 1 580 hasta 

to sin coHseatimiento del pueblo KtjXla oraera xnvj^voiv 
posrint sine eoruentu paptUú 
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1710, la casa tiránica de Saboya hizo de 
ble Piamonte un teatro de guerra contim 
manante, que desoló á sus infelices hf 
\ Cuan injustas guerras no sostuvo despu 
sus vecinos! ¡ Cuantos rios de sangre no 
con sus armas en Italia ! ¡ Cuantos horre 
Mas contrayendonos á las observacior 
rales no se han contentado los tiranos a 
gaii la vida de los hombres con la tirai 
guerras, sino que á manera que los as> 
. acuadrillan para hacer presas mas copio 
. partírselas mas á su salvo, así también se 
nido y coligado en guerra, para lleva 
sus malhadados designios de engrandecir 
daño y c^róbio de los infelices pueblos, 
zadas compuestas de soberanos de £ur< 
jurados contra el turco; la reina de Rus 
de Prúsia, unidos en guerra contra la < 
rada Polonia, que después se repartiere 
tran esta verdad, no menos que la 
destinada después de su revolución á ser 
brada y dividida entre las potencias c 
Notorias scm las estratagemas y las tramas 
sas, que se han puesto en movimiento 
cJavizarla ; y ¿artos ejemplos pTeseul^L la 
de escarmiento y de vigilante deaconfniv 
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£li vano manifóttáron escrítoreB celosos* que 
quedaría frustrada aqueUa confederación) por el 
interés particular que suele oponerse al general de 
la empresa; en vano se demostró que jamas se ha 
podido abatir á un puebloi que sacudidas las cade* 
ñas se ha dado la libertad» trayendo el ejemplo de 
los amerícanos, de los holandeses y de otras na^ 
cioneS) que habiendo sacudido el infiune yugo de 
la esclavitud, han sabido con energia espartana con- 
servar su independencia en oprobio de los esfuerzos 
enemigos; en vano se anunciaba entonces, que 
semejante aHanza contra la Francia era por una . 
parte sumamente injusta, pues ninguna nación 
tíene derecho de mesclarse en el gobierno civil de 
ks otras, y á mas podia ser mui fatal á loe mismos 
aUadoe, pues los pueMoe demanado mortificados 
oor los insoportables gastos que ocanonaba, pu- 
tteran sublevarse á clamar por la Ubertad;* en vano 
3 demostraron todas estas cosas que dictaban la 
stícia, la equidad y la prudencia; se formó la 
anza, declaróse la guerra á la Francia, y habien- 
te sostenido c<m perfídias, produjo el descaía^ 
de los tiranos que se habían coligado contra 
. La España delnó perder en virtud del te- 
de paB, dictado por la ¥Ttotf^v \^ S^^ ^ 
' Domingo en América. El eeXaXxi^t ^a^ ^^ 
6 
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precisado á huir abandonando todos sus estados á 
la invasión de los franceses^ que dieron á los holan- 
deses la libertad republicana; el rei de Cerdeña á 
mas de haberse visto en la precisión, en virtud del 
tratado de paz* de demoler los fuertes mas respe- 
tables que existían en sus estados» ha tenido que 
renunciar para siempre á la Saboya y ¿ Nizza, 
perdiendo por su perfidia todo el Piamonte; Pió 
VI obligado imperiosamente por la necesidad^ 
abdicó primero Ferrara, Bolonia, Ravena, d dis- 
trito de Ancona, y después ha sido despojado de 
. todos sus estados. ¿Y quien sabe si la Inglaterra 
no le quedaba que esperimentar golpes aun mas 
terribles? Observan los políticos que los gastos» 
que ocasionó esta guerra contra la Francia, ascen- 
dieron á mas de doce mil millones. Hace todavía 
mas abominable la tiranía de los reyes, la malicia 
infernal «on que disfrazan las guerras mas sangrien- 
tas con las miras del bien público, confundiéndo- 
las sin duda con su ínteres privado, con su ambi- 
ción y con su orgullo. Aun pasan mas adelante» 
porque para seducir á sus infelices subditos se 
cubren con el velo de la religión. La esperíéncia 
nos ha mostrado esta verdad» pues los coligados 
contra la Francia trataron de legitimar la guerra 
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diciendo, que la constitución francesa destruía todo 
culto, lo cual hasta ahora nadie ha podido probar; 
y aun en el caso que atacase á la religión i el único 
medio legitimo de defenderla es la persuacion y 
jamas la violencia de las armas. ¿Que impostura 
mas execrable, que ver áunos bárbaros enemigos 
acérrimos del nombre cristiano, invadir la hermosa 
Italia con protesto de defender la reUgion católica? 
¿Ver á los rusos cismáticos unirse con los ejércitos 
austríacos, mezclados de hereges« é Invadir el 
Piamonte para restablecer la iglesia católica á su . 
antiguo esplendor? Que la retigion se defienda 
con la palabra y con el ejemplo^ está mui puesto 
en razón; pero solo la Iniquidad de los tiempos, 
\aa envejecidas preocupaciones y el dominio de la 
ignorancia, han podido influir para sostenerla con 
las armas, sirviendo de especioso velo para sus 
abominables miras de ambición y de engrande- 
cimiento^ Pregúntese á la nación italiana de que 
modo han restablecido alli la religión cristiana los 
austro-rusos; pregúntese á la nación piamontesa 
como han contribuido al bien de la iglesia cató- 
lica. Atroz persecución de los mas honrados 
ciudadanos, espatriacion de los mas hombres da 
bien, saqueost asesinatos é impuesVoaXo^ \s\a.^ScD&s\- 
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friables; el robo,* la oprenon« la injuaticia» la 

insolénciatt esta es la religkui, responderán ambast 

que nos han tnüdo, estas son las insignes venti^ 

que han proporcionado á la iglesia catóüea. Si* lo 

repetímos, ^a&ñZMf las guerras mas injustas y 

sangrientas con el manto de la misma religión, es 

una impostura abominable que hará derramar 

amargas lágrimas á nuestros descendientes, cuando 

la lean descrita en la historia del siglo XVIII, que 

pasa por uno de los mas ilustrados. 

, . ¡ O desventurados pueblos en que manos tan tí* 

iránicas habéis caído! No sois del número de 

aqueUos que habéis sido conquistados con la in<* 

justa violencia de las armas, y cuando al reuniros 

en sociedad confiasteis la seguridad de vuestra vida 

á quien habiais c<Mifiado las riendas del gobi^mot 

esperabais que en todas ocasiones os hubiese de* 

fendido con valor; pero ha firustrado vuestras es* 

peranzas con las guerras, que ha movido para satis* 

facer sus pasiones, y como incautos viajeros os 

ha perdido y ha causado vuestra ruina; los que 

'*' IjO que los austro-rusos han sacado en un axio del 
Piamonte asciende á cerca de 130 millones, 
t V&rios oficiales austríacos entraron el invierno 
pasado en el moDostério de la Visitación en YVnftioVo,^ 
fW¡fo/áron varías vírgenes. 
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creísteis vuestros fíeles conductores, han sido 
tros mas fieros asesinos. 

Intrépidos guerreros que corréis con valor á las 
armas, ¿que os inflama en el seno de la tiranía? 
Glorioso es morir por la salvación de la patria; pe- 
ro morir por un déspota y por sus caprichos, morir 
para favorecer la ambición que solo se propone sus 
perversos intereses; pero derramar la sangre por 
un tirano que se divierte en sacrificar victimas á 
sus pérfidos designios, opuestos al bien de la patria; 
merece el vituperio y la iibominacion general de 
los que tienen libre su razón. £1 valor inútil, dice 
con mucha elegancia Nicole,* es una verdadera 
locura, y el que se espone sin un justo motivo ala 
muerte, es un mentecato que juega con su vida. 

Perezca pues para siempre la insana adulación 
de aquellos, que tienen la indigna temeridad de ala- 
bar la ambición de los fieros conquistadores, que 
en lugar de hacer felices á los pueblos, que el desti- 
no ha sujetado á su infausto dominio, llevan por do 
quiera la desolación y la muerte. Perezca la me- 
moria de aquellos ambiciosos monarcas que por 
motivos fi'ívolos, por no decir perversos, se em- 
peñan en guerras injustas, sacrificando 4 1& iax!c> 

* Ensayo de moral tomo \\n ^VigiSk».'^^- 

6* 
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tasia de un solo momento millares de iK^mbres»' que 
hacían la riqueza de toda la nación. Perezca en 
fin el arte infernal de aquellos ministros de los 
reyes, que les sugieren un sistema de guerra para 
estender su imperio, aflijiendo am á la humani- 
dad. Necesaria j justa es la guerra para rebatir 
la insolencia de un agresor, j para contener á un 
conquistador turbulento y desenfrenado; mas desa- 
probamos altamente las guerras que tienen por 
objeto el interés de los reyes, la ambición, la vani- 
dad y la vanagloria; pues asi lo demuestran la ra- 
;son, la filosofía y la voz de la humanidad, que re- 
. claman el primitivo contrato de la sociedad civil, 
diametralmente opuesto á la tiranía. 

CAPITULO ni. 

Con que medios se radica la tiranía de los reyes. 

1. Tres son los principales medios con que se 
radica la tiranía. £1 1, por el cual comenzamos, 
es la escesiva miseria que lo^ tíranos promueven 
desapiadadamente en los pueblos. Parece ¿ pri- 
mera vista una paradoja; pero nada hai mas cierto 
que la malignidad con que se procura empobrecer 
á loe subditos, de lo cual la iuaticva se leaieiitA ^ 
se ^ents Ja iiuinanidad. SobeíanoB ^tel e& ^ 
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lenguage de cortesanos viles y aduladores), necesi* 
tais de hombres mercenarios, que se presten sin 
reserva al cumplimiento de vuestros designios, 
pues dejad exaustos á vuestros pueblo^, y todos 
acudirán á porfía á sacrificarse á vuestra voluntad. 
Esta máxima complace mucho á los tiranos, la 
ponen en práctica, y hallan abundancia de hom- 
bres que se presentan ansiosos. á satis&cer sus 
deseos. 

Príncipes, no ceséis de abatir vuestros pueblos, 
para que así envilecidos, ni aun se atrevan á que; . 
jarse, ni á levantar jamas la voz contra vuestro go- • 
bierno: agrada este discurso á los tiranos, obser- 
vase en sus dominios el silencio de los sepulcros, y 
ellos reinan sobre cadáveres. 

Potentados, dicen aun con descaro á los sobe* 
ranos, la masa de los pueblos es capaz de todo, y 
Gilmente seducida contra vuestro gobierno, puede 
sublevarse y tramar funestas revoluciones, de que 
la historia nos suministra inuraerables ejemplos; 
quitadle las armas políticas, privadla de la subsis* 
téncia, y entonces incapaces de resistir á vuestras 
disposiciones, podréis hacer impunemente vuestro 
gusto; y al punto observan esta lección; viéndose 
e^tívamente pobre y miBeiaUelaToasai^ V^^^ 
en donde mna h tirania. £ii\ie \o« ^«stf^^^oas^^ 
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distinguido en este género un Carlos Manuel 1 
en los Alpes > pues no pudieron tratar peor al pui 
blo, ni un Nerón, ni un Tiberio, ni un Sila. De 
pues de haber abrumado á sus subditos con ene 
mes tributos^ después de haber recojido toda 
plata y oro de los pueblos, á quienes dio billete 
en cambio; después de haber usurpado sus pr 
piedades, respetando siempre á los nobles, tui 
la crueldad de perseguir á los que en su indigénc 
clamaban contra tanta opresión. ; Cuantos ! 
vieron entonces en la precisión de abandonar si 

' bienes, sus mugeres, sus hijos, amigos, parient 
y su patria ! \ Cuantos cargados de cadenas hi 
acabado sus dias en un oscuro calobozo! ; 
cuantos han dado el último suspiro bajo el hier: 
homicida ! Basta leer el número 1 1 del termóm 
tro poíatico de la Lomhardia del año 1797 qi 
lo describe todo exactamente. Pueblo piamonte 
si los persas se degradaron hasta ser los vile» ad 
radores de un dragón in&me ¿has podido tú ad< 
rar por tanto tiempo á tu tirano, como si fuese ui 
divinidad benéfica? •, O cruel y bárbara memórís 
Se procuraba conservarte en las mas estúpida i¡ 
norancia; empero dióse el vehemente impulsi 
gue despertándote del letargo te hizo reconocer i 

ignominiosa situación, y una mano \Áei!^<e 
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te arrancó de entre» las de la tironia. Francesea 
fenerofloS) vosotros derribasteis el mas perverso 
de los tiranos; vosotros enjugasteis sus sentidas lá 
grimas al pueblo piamontes; vosotrosi quebranta- 
dos por dos veces los grillos de la esclavitud» le 
distds la consoladora libertad; vosotros recibiréis 
incesantemente loa homenages de nuestro recono- 
cimi^to debidos á los nobles sentimientos de gran- 
daea y de valor; seréis venerados en todos los tiem- 
pos, formando época en nuestros anales el tributo 
de alabanza, que la Europa entera os ofrece. 

S. Volvieiido de mas cerca á nuestro propósitoi . 
no basta manifestar que la miseria de los pueblos» 
que se promueve cfía tanto esmero, es un podero- 
so medio para radicar la urania. Principes; tal 
es el laiguage nuevo de la lisonjmt política} para 
manteneros firmes en el trono» debéis conduciros 
ooD esquisita precaución y suspicacia. Si por des- 
gracia los pueblos llegasen un día á tnatruirse so- 
bre sus derechos esenciales; si por desgrék^ia se 
ilustrasen solnre sus verdaderos y propios intereses; 
era de temer, que alentados entonces, sacudiesen 
el yugo, y alzando el estandarte de la libertad, 
llegase el momento de una completa revolución, 
en que perdieaeia el cetro, la coiqü^ ^ <^ \^\&s^. 
Mantenédle en situación en q¡aB w> Y'^e.^ '^K»r 
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trarse; cerrádle el paso á las luces y al esplenc 
de lasxiéñciaSf que viva en la oscuridad de 
tinieblas, y reinaréis con entera tranquilidad, i 
habla á los tiranos una inmune política, y los 
taños siguiendo un consejo tan conforme con 
ideas y educación, se aprovechan de esta cr 
ignorancia de los pueblos, para establecer su 
rania con mas proñmdas raices. Consúltese 
. historia antígua, y en ella se verá un fiel retí 
de los que tiranizaron á los pueblos, protejiend< 
ignorancia y persiguiendo las luces. En el i 
593 de la fundación de Roma,* se proibió es 
chámente que no hubiera ningún filósofo. Do 
cianot arrojó los filósofos no solo de Roma, s 
de toda la Itália.| Juliano proscribió con el ma 
rigor la enseñanza de las letras á la juventud, 
la China§ el emperador Tsin...Che...Hoang.. 
...en el año 259 después de la venida de J< 
cristo, mandó que se recojiesen todos los libr< 
se entregasen luego á las llamas. En la Ture 
el célebre legislador Mahoma dejó en su Alce 

*, Aulo Qélio Ub. XV. cap: XI. 
t Suetónio lib. LXVn. 
I Históría de Amiano' Marcelo lib. XXII. 
} MemórioB de loi Chinos. íam \nn^\ \.otw 
Pá£^. 277. 
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el riguroso precepto de que no se estudiase jamas 
en toda la estension de sus dominios. Entre los 
egipcios, .'.mas ¿á que recordar tiempos tan re- 
motos? Los tiempos m&s próximos á nosotros, y 
aun la esperiéncia del dia ¿no nos ofrecen tiranos 
persiguiendo atrozmente las letras? ¿No vemos 
proibirse las ciencias mas útiles á la sociedad? 
¿No se eríjen por toda Europa universidades, en 
que se instruye á la juventud en la física, mate- 
máticas, medicina, geometría y otras, mientras 
que las instrucciones de. una buena legislación, . . 
mientras que las lecciones de derecho público, * 
que formarían perfectos hombres de estado; mien- 
tras que los documentos acerca de los derechos 
del hombre que condenan á la opresión, infunden 
tal horror á los reyes, que persiguen de muerte á 
cuantos se atreven á comunicar las. luces á la en- 
gañada humanidad. Reciente está tpdavia la 
memóría del perseguido Gianone en Ñapóles, del 
perseguido Vanespen en Alemania, de un perse- 
guido Fra-Paolo, llamado el teólogo de Venécia, 
de un perseguido Vasco, Chiónio, Bono, Bau-* 
dissone y tantos otros en Turin, solo por haber 
hablado con übertad en matérías del régimen po- 
lítico y eclesiástico. 
/ Y can que derechoi continúan. ^\c\eTv\$> Vss^ ^'^- 
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móB y mnpBtúáknoB, cmí que dere^ puedevnvü 
sébdüo mezclarse cen eue diseureae ó escritos en 
¡as cosas concemienies al gobierno? ¿Con que 
derecho ha de entender en las cosad del gobsemo? 
C(MI el derecho que en una embarcación tiene 
cualquiera de dar cuando se ofrece un saludaUe 
aviso al piloto, que sumerjido en el sueño, no Te el 
peligro que corren por la variaci(Mi del tiempo, de 
hacer un inevitable naufragio; ccm el mismo de- 
recho finalmente, que compete á un pupilo, á un 

• . hijo, el reclamar contra el tutor que le administra 
mal su subsistencia, y contra él padre que dilapida 
los bienes de su fiímilia; contra el depositáiio 
que prodiga el depósito, y abusa de la cmifianaa; 
porque sabido es que un príncipe debe márarae 
como tutor y padre de los pueblos y como deposílá- 
rio de la felicidad pública. 

¿Y que queda á los hombres de valor y salmiuria> 
si se les priva de ocuparse con sus discursos 6 con 
sus escritos en lo que decide el biraestar de sw 
semejantes? Es una obligación no menos que un 
derecho en todo ciudadano que tiene hices, hacer 
conocer con h libertad de la pluma á sus Conciuda- 
danos ciertas verdades que ignoran; descidxrírlea 
ciertos príneíjpioB, contrarios al Vnibntia'^imdo de 

^os re/ea, pero en estremo v6iit«^oaoai\a«bcAe^AJ^ 
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civil; comunicar indistintamente á todos sus ideas, 
para que las adopten* siendo útiles y razonables. 
£1 príncipe que se irrita y persigue* abusando de 
su autoridad) al que de palabra ó por escrito le 
manifiesta los peligros y le advierte la senda por 
donde debe marchar á la gloría de los buenos 
monarcas, es como el mentecato ó como el calen- 
turiento que se resiste á tomar los medicamentos* 
y se enfada y ultraja al médico que se sobrepone 
á sus quejas* atendiendo en todo á salvarle la vida 
y restablecerle la salud. . • 

La libertad de escribir» dirá aquí alguno, la de 
manifestar los propios sentimientos, puede de- 
generar fácilmente en abuso que sea mui nocivo 
á la sociedad; y por consiguiente no se debe tole- 
rar. Responderemos á esto según reglas de buen 
raciocinio, que la incertidumbre de este daño en 
la sociedad no debe preferirse á la certeza de las 
ventajas luminosas que la libertad de escríbir 
ofirece en abundancia; que se evita con que el 
gobierno civil decrete la responsabilidad al autor ó 
editor del escríto; porque de esta manera el ciuda- 
dano Hbre, que espone sus sentimientos y que 
escríbe cosas útiles y ventajosas á la aoc\ed^^ ^^ 
maniñesta un ciudadano beneméT\\.o ^^ ^>x ^^y^> 
y el que pubhcB. cóeas vacAws ^eVw«tvíC9»\^^-»a> 
7 
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falsas 6 dañosas, se cubre de ignominia, cual cón« 
viene al que no tiene otra mira en escribir, que el 
desahogo de sus pasiones; y á mas el código cri- 
minal debe asignarle castigo correspondiente. 

Tiranos, que hasta ahora habiais formado un 
empeño de radicar la ignorancia en los pueblos, 
para poder tiranizarlos á vuestro placer, y que 
impidiendo la libertad de escribir, pensáis per- 
petuar vuestro despotismo, desengañaos, cuanto 
mas os esforzareis en fomentar la ignorancia en 
. .1q3 pueblos, no faltarán quienes en la época pre- 
sente se esmerarán en ilustrarlos á porña; cuanto 
mas os afanéis por fascinar á vuestros subditos, se 
hallarán intrépidos ciudadanos, que con sus ins- 
trucciones disipen las tinieblas; cuanto mas os 
empeñareis en rechazar las luces de vuestros do- 
minios para cimentar vuestro despotismo, mas 
tenéis que temer de la reacción á esta opresión, y 
que tan natural es al hombre. 

Y vosotros, literatos y filósofos, que os entre- 
gáis á profundas meditaciones, porfiad con energia 
en oprobio de los tiranos que os detestan, des- 
corred el velo á la hermosa verdad; ocupaos en el 
bien estar de vuestra patria, descubridle las tramas 
inicuas y loa proyectos tenebtosoa ^'ft «vsa iaaidio- 
^oar enemigos; atacad con d^xifiAft '^ cA\»\toL4¿\^. 
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tantas preocupaciones, que les son tan ominosas; 
hacadles conocer tantos funestos males que les 
están amenazando; indicedles los remedios, qu9 
os dicta vuestra sabiduría* La voluntad pública 
tiene siempre el derecho de arreglar la conducta 
que sus legisladores deban seguir por la senda que 
ella les señala, porque sabido es que una nación 
no puede perfeccionarse sino con las luces que 
recibe de los hombres de denuedo y de sabiduria. 
Entonces la ignorancia se verá disipada; la ver- 
dad que desea siempre descubrirse, estenderá su 
dominio; la mentira de los tiranos se verá preci- 
sada á esconderse entre las sombras de ;los tene- 
brosos misterios, y triunfaráihi patria de los emba- 
tes del despotismo. 

3. ¡O patria ! *, hombres de bien y de sólida vir- 
tud ! Os lamentáis amargamente porque en gene- 
ral en las naciones^ no se descubre ningún amor 
de la patria ni celo por su proceridad, ni entusias- 
mo por el bien público» os lamentáis de que 6 
se desconocen 6 se desprecian los principios de la 
sociedad civil; que se ignora lo que son virtudes 
sociales; que está borrada toda idea de justicia y 
de equidad; y espresáis vuestro sentimiento^ vufiSr 
tro justo dolor al ver sin ^laWo ^ ^^5ssv!0^fó\^'^^ ^^~ 
Dendiaáa la. verdíid, que s^ xavt^ c^xv ^'^^s^s^^'»- ' 
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nombre de lealtad> y que solo están en boga el 
delito y las mas vergonzosas pasiones. | O mise- 
rables tiempos ! Todos loi^ ángulos de la tierra es- 
tán ocupados de los vicios mas inmunes; en las 
grandes ciudades todos viven sin freno entregados 
á su concupiscencia; en las aldeas y en la campiña 
siembran la discordia y el horror, la malignidad, 
el rencor y la inmoralidad; y las familias presentan 
el cuadro de la impiedadvdel libertinage y de la 
irreligión. Lamentaos de tantos males, pero en- 
tended que los tiranos, bajo los cuales viven aque* 
líos desgraciados pueblos; los tiranos son los que 
fomentan de intento tan abominables vicios, los 
tiranos son los que flrépagan esta inmoralidad de 
costumbres; los déspotas, los que se sirven de la 
disolución, como de un tercer medio para radicar 
mas profundamente su tirania; ellos.... ellos son.... 
y lo vemos todos los dias como dejan abierta la 
escuela á la licencia mas desenfrenada; vemos á 
todas horas quedar impuneá los atentados mas 
escandalosos; observamos continuamente que se 
pasea en triunfo á la vista de los gobiernos tiráni- 
cos la insolencia de los que oprimen á los pueblos. 
Demos diversiones al pueblo, asi discurren los tira- 
nos, demasíes diverBÍones y eai^ec\;&LCvs\o^ cjafc \ft^ 
embelesen y distraigan) para qyife xio «» ^^\»w^tl 
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á reflexionar sobre nuestra conducta) presenté- 
mosles una comida grata á sus pasiones, para que 
cebados en ella no discurran sobre nuestra políti- 
ca; dejemos libre el curso á sus deseos, fomente- 
mos sus vicios, y nos dejarán obrar á nuestro 
placer, ú modo que ^e les echa un pedazo de pan 
á los perros que guardan una heredad, para en- 
gañar su vigilancia y robar asi los bienes ágenos 
mas á su salvo. 

En los paises en que la tirania ha fijado su resi- 
dencia, ni se encuentra la son^bra de virtud en el 
pueblo; en donde reina el despotismo > en vano se 
buscará la moralidad de costumbres, que el tirano 
está empeñado en corromper para su provecho; 
esto es, para tenerlos encenagados en los licios, 
que el mismo fomenta, y entretanto hacer cuanto 
se le antoje. Empero ] cuanto se engañan los 
tiranos, si creen que con el fomento de la inmo- 
ralidad de costiunbres harán mui duradera en los 
pueblos la tirania ! La historia manifiesta todo lo 
contrarío, y entre los inumerables ejemplos que 
presenta, solo traeremos á la memoria de los ti- 
ranos el ejemplo de Ciro. Reinaba este príncipe 
sobre un pueblo templado, laborioso,* sobrio, 

* Diálogo dXiinko de Tot^xgnv. 

1^ 
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virtuoso^ activo; los vicios que tanto tiempo ha- 
bían inundado el Asia, parece que respetaban la 
pequeña provincia que llevaba el nombre de Pér- 
sia; empero no conoció su fortuna, y engañado 
de una fatal ambición, ó mas bien ignorando que 
no es la estencion de los dominios ni el número de 
las provincias) lo que hace la seguridad de las na- 
ciones y la del príncipe, quiso tener la gloría de 
ser el fundador de una poderosa monarquia: pro- 
puso por lo mismo á sus soldados á mas de las ri- 
quezas y la abundancia, los deleites y el lujo de 
los reinos vecinos^ como premios de las conquis- 
tas^ que se proponia alcanzar con su valor. Enar- 
decidos con semejantes promesas los soldados 
de Ciro, invadi<^ron los estados de aquellos prín. 
cipes, hicieron proezas de ardimiento y de entu- 
siasmo bélico y lograron una completa victoria. 
Pero conquistada que fué el Asia por Ciro, las 
mismas recompensas, con que antes habia escita- 
do el valor de sus soldados, sirvieron para estin- 
guirle, y en lugar del glorioso título de fundador 
de una monarquia, solo mereció el de corruptor 
de los persas, dejando á sus sucesores un reino 
menos estable que el que habia recibido, y aun 
también a/nenezado de una total ivúna.. 
Recordad^ déspotas, el e^em^Ao As \o^ «vwi«i- 
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sores de Alejandro rei de Macedónia. Después 
de haberse desviado de la pureza de la moral, tan 
necesaria para la estabilidad de un buen gobierno» 
después de haber comunicado con su ejemplo 
mismo á los pueblos la inmoralidad de costumbres, 
y de haberlos tiranizado á la sombra de sus tícíos, 
refiere la historia^ que sucedieron las mas funes- 
tas revoluciones; que pereció la tiránica familia 
del rei, y apoderándose de Macedónia otros prín- 
cipes usurpadores, fueron vencidos y subyugados 
por los romanos. 

Poned los OJOS) soberanos, en el rei de'Esparta. 
¡ Cuan miserable y desgraciada fué aquella nación i 
Por la sabia legislación de Licurgo conservaba 
unas costumbres puras é irreprensibles; presenta- 
ba el mas 'hermoso cuadro moral á los pueblos ve- 
cinos ; era como la maravilla y la admiración uni- 
versal; mas sus reyes se entregaron á la molicie y 
al deleite, corrompieron la pureza de sus costum- 
bres, y aquella nación que habia sido antes la mo* 
rada de la paz y de la dicha, se hizo el teatro dt 
las guerras civiles, destruyéronse sus reyes y sus 
familias, y como los otros griegos, fueron víctimas 
de la dominación romana. 

* Diálogo seguikdo de ¥c»c\c(a. 
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PúeS) tiranos» la misma suerte que tuvieron 
aquellos príncipesi que corrompieron las costom* 
bres de los pueblos para tiranizarlos, la misma in- 
feliz suerte será la vuestra, porque es digno de la 
sabiduría del autor de la naturaleza, que la felici- 
dad sea el justo precio de la virtud, y la adversidad 
el fruto inevitable del vicio, siendo el orden cons- 
tante de las cosas, que de un principio deban na- 
cer indefectiblemente los mismos efectos. No 
tenemos la presunción de anunciar en que tiempo» 
y de que manera pueda esto verificarse, porque 
las circustáncias particulares pueden retardar ó 
acelerar mas bien el efecto, que siempre sosten- 
dremos se ha de seguir á la inmoralidad de las 
naciones. 

Muí conforme es esta conducta de los tiranos 
con lo política de Maquiavelo; este es el consejo 
de aquel suspicaz escritor, en su libro del Prínr 
cipe: Procurad en todae casas y en todas ocasuh 
nest les dice, guardar un estertor de piedad; re- 
vestios del carácter de la religión que se conserva 
en vigor en vuestros puMos; y ya podéis hacer 
cuanto se os antoje, con la seguridad de que vues- 
tros inorantes puehlos, educados con vuestra re- 
J^fiasa épariéncia no turbarán en nada vuestro go- 
^áfíngfiL Este consejo tan coxáoTme ^ m\AT^<^ ^« 
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los reyes, no puede dejar de agradarles y es tan 
ad«4>tado á los designios de los tiranos que la es- 
períéncia y la historia nos muestran cuan fielmente 
le ponen en práctica. Luis XI rei de Francia, 
siempre se mostr6 devoto en la apariencia, siem- 
pre dio muestras de veneración y aprecio á los 
ministros del culto católico, y á mas de las oliras 
esteriores de piedad que practicaba^ llevó siempre 
al cuello la imagen de María santísima^ en testi- 
monio del particular respeto que la profesaba; y 
al mismo tiempo todas las acciones de su vida e^- . 
tuvieron llenas de perfidia y de crueldad, pudien^ 
dose decir que poseyó todas las cualidades necesá* 
rías para llevar á cabo las sanguinarias empresas 
del mas perverso de todos los tiranos.* 

Felipe II rei de Francia, mostraba igualmente 
en todo el curso dé su vida, el mas fervoroso celo 
en fevor de la religión romana en todos sus esta- 
dos, y al mismo tiempo estaba cometiendo las 
mayores injusticias, y los mas negros atentados, 
que no puede leer sin estremecerse el que tenga 
una chispa de humanidad; tan execrable es la 
memoria de aquel monstruo. t 

* Loa crímenes de los reyes do "Fi%iTvc\%.\ '^^^vd». M^. 
f ídem, pág. 109. 
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La devoción aparente de Luis XIV, su osten- 
toso celo en defensa de la religión católica, con 
que arrojó del reino á los que no profesaban su 
misma creencia^ parece que solo le servian de 
disfraz para escudar sus crueldades y su despotis- 
mo; filé frenéticamente fanático; frié un esposo 
infiel; fué un padre desnaturalizado; un déspota 
insolente que devoró la sustancia de sus subditos; 
y cometió tantos delitos, cuantos no pudieron co- 
meter veinte tiranos.* 

. Léase en la historia lo que refiere de Luis poi 
-sobrenombre el Amado. \ Cuan devoto fué ) 
cuan religioso ! Bajaba de su coche en muestra 
de devoción, cuando encontraba á un ministre 
del culto católico, que llevaba el viático á algui 
enfermo, para adorar la sagrada hostia á la vistf 
del pueblo; pero con toda esta devoción. Con todf 
su religiosidad; ; cuantas injusticias ¡ ¡ Cuanti 
desolación no ocasionó á sus subditos Ij 

En nuestros tiempos ha sido mui conocida h 
devoción esterior de Víctor Amedeo III, rei d< 



* Los crímenes de los reyes de Fr&ncia, p&g. 265. 
t Testamento político del emperador José II, tom. i 
P^. 308. 
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Cerdeña» y de su hijo que le sucedió en el reino 
con el nombre de Garlos Manuel IV. 

£1 primero respetaba profundamente á los mi- 
nistros del culto católico» pronunciaba de cuando 
en cuando discursos de piedad y religión» y mira- 
ba como un sagrado deber el postrarse cada 
quince dias á los pies dt un confesor á quien man- 
tenia opíparamente, y confesándole sus culpas 
dábase golpes al pecho, con ademan farisaico, re- 
cibia la absolución y comulgaba procurando toda 
publicidad; pero bastante manifiestan la solidez, 
de esta piedad y los fundamentos de esta devoción, 
la continua opresión de los pueblos, la injusticia 
con que trató d sus subditos, las enormes exac- 
ciones para mantener un lujo asiático, la bárbara 
persecución de los amigos del hombre, que en esta 
última guerra contra los franceses, en que quiso 
coligarse con los otros déspotas, han dejado su 
vida ó en el patíbulo ó en un calabozo, ó bajo las 
armas. \ Tal ha sido su tirania disfrazada con el 
mentiroso velo de la piedad! 

Para formarse una idea del segundo baste re- 
flexionar, que por principio de devoéion llevaba 
al cuello el escapulario del Carmen; que rezaba 
continuamente el rosario^ qyxe o\A\3NO ^^^'v^'^ 
fío VI muchas fiestas en todo& ^\>s^ ^eX:^^<^% ^'^^ 
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honrar mas particularmente á los santos, que tea 
por ostentación en su despacho un grande en» 
*<¿ fijO) á quien de continuo besaba las llagas; qi 

todos los dias oia la misa en su aposento; que i 
cojió todas las reliquias que pudo hallar, y tod 
las imágenes de la virgen Mapa, que la astác 
teocrática, principalmente de Roma, sabia pi 
sentar como milagrosas; que se hizo inscribir ( 
varias cofradias, que mandó espresamente que., 
no terminaríamos si hubiésemos de enumerar ta 

. tas otras devociones que practicó; mientras qi 
bajo el velo de tanta piedad, no podemos refei 
sin estremecemos, la tirania que ejerció con 1 
pueblos durante su reinado. Hombres del camp 
que habiendo salido de una ruinosa y sangrien 
guerra contra la Francia, en lugar de aliviaros t 
vuestra miseria, fuisteis sobrecargados de nuev< 
impuestos; comerciantes, que después de hab 
sufrido gravosos empréstitos, quedaron arruinada 
vuestros fondos y familias con todo el rigor de h 
apremios müitares; propietarios de casas y c 
tidrras, que (esceptuando á los nobles y poden 
sos, que siempre fueron mirados con respete 
fuisteis despojados de vuestros bienes para sum 

nistrar pábulo á un lujo insudante y á la vanida 
^^-/a eorte real; artesanos) que i^t \a^ Q«ieí«^^'Q^ • 
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?íV6r0p que el desata ocasiona con su tiránica ad- 
mipislracioo) no pudiendo subsistir os visteis pie- 
QÍsados á abandonar la fiímília y la pótha para 
prc^poffcionaros en otra parte el necesario aBmoito; 
literatos y filósofos, que siendo culpados con el 
tirano, porque no podiais sufirir los execrares 
desórdenes de un perverso gobierno, fuisteis atroz- 
mente perseguidos; romped vuestro largo silencio, 
y diréis la verdad; acreditaréis que con su afectada 
piedad filé vuestro brutal asesino y con su esterior de 
devoción vuestro desapiadado verdugo; confesaseis * 
que con toda su religión fué uno de aqudlos seres 
coronados, del cual quedará consignado en los 
^ales de la Europa baber él solo develado á k 
humanidad nías victimas, que otros mil tiranos jun- 
tos.,* 4O tiranol ¡y vives todavía! ¡y te sostiene 
la tierra!.... \ y el cielo!.... Mas ¿á donde me dejo 
^ii£|K>rtar del celo, no pudiendo ecmtenerle contra 
losdeblcs de esos tinanos, que ae sirven de k apa- 
héncia de devoción y de jáedad para profundizar 
Síias las f aioes de sn cniél tirania contra los desgnu- 
oisdos puebk»? El ckto ha vengado en parte su 
execrable bipocresia» y tomwá una entera ven>- 
ganza. 

De otros mucfaosmédM» ce ^i^tQiH^^«2&V)í^^^5^p5^ 
fiam cimentar su urania; ea Kmo \sm ^^fsc^^s^ ^ 
8 
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mantener sobre las armas nmnerosas tropas en 
tiempo de paz, para invadir cuando les acomode 
los pueblos vecinos, y conservar en tal sujeción ¿ 
á sus sábditos) que no se atrevan á poner los ojos 
en su prepotente trono. Medio es fomentar nnsa- 
bores y desavenéncilis «itre los pueblos, que están 
bajo su dominación, y las naciones vecinas; sa- 
cando de esta emulación la doble ventaja de que 
en cualquier rompimiento encuentran á sus subdi- 
tos dispuestos á tomar las armas; y tienen en su 
-favor un partido, que le inspirará osadia para dic- 
tar las leyes tiránicas que le vengan á placer» 
asegurado de hallar un firme apoyo en el caso de 
una rebelión. Otro medio es también el mantener 
la discordia entre lad varias clases y condiciones 
de los ciudadanos; porque según la máxima cmel 
áimde et impera, dictada por Machiavelo, mien- 
tras que los subditos están desunidos, pueden 
libremente ejercer su despotismo. Bárbaroe.... 
suspendamos la serie de tantas iniquidades, y con- 
solémonos en que no está lejos el dia en que la 
irresistible fuerza de los pueblos quitará del medio 
á los tiranos, y á los medios con que se sostienen» 
6 de que se sirven para radicar la tirania y el 
cúmulo de delitos, que son sua tioc.Vfo&«^t(M\ ^ 
4^MifíámoB que no volverémoiB ^ vex V» QE^i^Syeo^ 



87 

cargados de hieroj y sumidos en calabozos para 
espiar ante los tiranos el delito de haber hecho 
uso de su razón. 

Ya no se verán ni las copas de los Sócrates, ni 
las cadenas de los Anaxágoras, ni los gemidos de 
un Rogero Bacon; ya no se verán ni los Aristó- 
teles fiígitivos y aprisionados; ni los Gibertos in- 
dignamente calumniados y proscritos; ni los Ra- 
mus asesinados por viles pedantes; ya no se verá 
la opresión de los pueblos; la verdad fugitiva; la 
virtud sin asilo; el delito de los reyes impune;^ la. . 
tirania en triunfo: la verdad y la libertad van yu 
estendiendo su dominio, y van á esterminarse , de 
la tierra los enormes delitos de los reyes; mas 
pasemos á otros puntos, que merecen presentarse 
al público, y que se consideren con atención. 

CAPITULO IV. 

Quienes fomentan la tirania. 

Enemigo es del género humano cualquiera que 
fomente la tirania de los reyes, que la equidad y 
la razón proscriben altamente; y preciso es que se 
decJare contra, la humamdad eTiXfcx^-» ^ ^^ ^^ 
resuelva, á aostener su causa, apo^wv^^\^s^ is&s^r 
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mas detestables en que se Aínda. No neceskánes 
encender la linterna de Di6genes para encottttar 
muchos de esta especie, yfwra dé átgwáos foúéi 
que merecen nuestra eHmaehn^ lo» primeros ^e 
se presentan son aquellos á quienes el or^aUo U» 
soBJea con el titulo de noblies. Estos causaa ki 
metamorfósis de los principes en tofano^ de los 
pueblos, hacen causa comiHi eon ellos, dándoles it 
entender que los subditos lo deben todo á los reyes 
y que los reyes nada deben ¿ los subditos; \e» 
persuaden que son los arbitros absoluto» dé sus 
Uenes y aun de sus vidasr y coa tan perversos con- 
sejos, los reyes trastornan el orden de la sDciedM 
civil, sacr^can la jus^eia á sus diabólicos desí^f* 
niosr y en^eidos por la «nbicion, estíenden Ift 
indigencia, el terror y la muerte por todas las 
comarcas contra los inocentes pueblos. Ellos son 
los que les sugieren con la mayor insolencia, que 
los pueblos deben mantenerse en la ignorancia^ en 
la inmoralidad, en la miseria, para que no tengan 
la osadia ni el talento de oponerse á sus deprava- 
das dispoáeiones; ellos saben que los tiranos han 
usurpacb con la violencia de las aimas los domi- 
nios ágenos, y cooperan para su engrfmdecimiento 
propio, á que los conserven e<m X». ^mxóau» 
JSntretañto los reyes, cu^awáowii^^^^^stfsivTtf» 
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les ha enseñado los principios de una administra- 
ción justa, y cuyo corazón duro y cruel los hace 
susceptibles de miras ambiciosas, hallándose con 
la fuerza en las manos, la cual tiene la tirtud má- 
gica de convertir el lácio en virtud y la injusticia 
en lyiérito, sueltan las reindas á sus pasiones, con- 
servan como á sus mas preciosos amigos á los 
nobles que así les aconsejan, y que son el mas 
firme sosten de su trono; los miran con predilec- 
ción» con amor; consideran á los grandes del reino 
acreedores á todas las recompensas, y llueven 
sobre ellos privilegios y distinciones, riquezas que 
han usurpado á los miserables, y los empleos mas 
lucrativos y brillantes de la nación. Tiranos, ¿no 
bastaba que vosotros tiranizaseis á los pueblos, 
que aun ponéis á vuestros nobles en la necesidad 
de que cifren su gloria en ajflüjirios? ¡Pueblos, 
sois la ignominia, sois el ludibrio» no ya del trono 
ni de un príncipe descendiente de reyes, sino tam- 
bién de una clase de personas que pone su dicha 
y su contento en haceros víctimas de sus deprava- 
dos caprichos! 

Siglos y siglos se está clamando que la tiranía 
de los reyes es contraría al dictamen de la recta 
razón; que se opone á loa^incxAo^ ^t&'Na.^nsssfo^ab^ 
civil; que contradice á la ^uadcSai 3 ^\s^<^cl^^«scw\ 
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que todo k> trastorna^ la pazi la cpwetudv el 

umvenNil) la pública tranquilidad; siglos y si 

que se clama contr» la nobleza, diciendo 

fomentando con^ sus maügno» consejos la tii 

de k» príncipes^ es mes criminal que elk 

rei^nsable de todos loe éelitos y atrocidades 

cometen contra los inocentes pueblos; que fi 

un ouerpa con^ di tirano á la cabeza para sacri 

á loe pueblos;: que es como rea dé lesa nacioi 

el cknido de sus miormes delitos, haoiendos 

.sofíible con su insolencia y altivez; siglos y s 

que se compadece la mísera humanidad hecl 

borla y oprobio de los tiranos y de los no 

despojada de sus derechos naturales, insultac 

su calamidad, ridiculizada en sus cadenas, y 

midaron sus^ mismas aflicciones y miserias. ^ 

de que fan: servido todo esto? Unos y otros, r* 

títulos, magnates y nobles, han sabido siei 

inspirar respetO' y veneración á loe desventuí 

pueblos; han si^do con astucia y cábfdas ib 

ttít en Ite naciones ignorantes una ojHnion v« 

josa á su dignidad y clase; han sabido con p 

sion y suspicacia in^cmer silencio á cuantos t 

sen valor para emprender la éefenaa de los pu< 

¿yráiiMi^ j «flcJamadoSi y poi Tobustoe que 

^Ga la» Mootivostoa que. ee V» éfiltesMiSB^ Ipao 
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(fespre&cKéron ée sa ítíkMiíí tirattiia. Es mngunia 

pwte te IhAn declarado k)di ñobled (MM^ itíés déBéni- 

fteno eoiitra' ki iMtMñidad, tonrn én «I Füánionte. 

[Cuaft atro2 ñié dii' c^dttddétai confitt tos^ que ea íá 

tetólxaáim ínsútíe^B. osésíoá sostletier bu jüstícib, 

tatao cofaereúte al dcfriecko natunü éb ida pHebkw 

de «aciMKr el yugo de Übl tiraiáM.! ¡ Guttil' perde* 

guíde ñié el pueblo piamonles porüiufe deséate sa* 

cudir las cadenas! Herrorka la memoria ée sos 

IJenelnrosas reuniones) sos' secretos congresos j 

eonfiíbulaeiones para envolver en la; miseria á ha, 

mas honrados palaiotas ! | Cuan desgraciadas víc- 

timeB las dé nuestros amigos!'*^ ¡ Con quetarueldad 

inauí^ta se hábia decretado dé acuerdó con el* 

ministro j el ex-rei, inmolar enk noche' del- 6' de 

diciembre de 1*798 los que pasaban por adictos á 

tos franceses! Empero temblada pbderósosr y no^ 

h\iBSi que escrito está en los déóretos del* cielo con 

estlis precisas palabras: t en sw^nuxnos kai espadad 

dé dbür fibs^ para sujetar á hs nobles can esposas' 

de MarOi y ot ha' dé ser mui amairga vuéstHi» 

cnieldttd con-que os ulüis á los reyes para' tiranizar 

á Ibs desdichados pueblos; 

No méiM» que los magnates y nebk» también 
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mas detestables en que se Aínda. No necesitáflMM 
encender la linterna de Diógenes para encottttar 
muchos de esta espéciC) yfwra dé álgmiúé foeéH 
que merecen nuestra eHmaehn^ lo» prímeroa que 
se presentan son aquellos á quienes el or^fuflo U» 
soBJea con el titulo de nobles. Estos causan ki 
metamorfosis de los príncipes en tofanoé de los 
pueblos, hacen causa cornim eon ellos, daBd<^es á 
entender que los subditos lo deben todo á los reyes 
y que los reyes nada deben ¿ loe subditos; \e» 
persuaden que son los arbitros absoluto» dé sus 
Uenes y aun de sus vidasr y con tan perversos c^oi- 
sejos, los reyes trastornan el orden de la sDcieésé 
civü, sacr^can la jus^ia á sus diabólicos étsÁg' 
niosr y engreidos por la amlneion, estienden Ift 
indigencia, el terror y la muerte por todas las 
comarcas contra los inocentes pueblos. Ellos son 
los que les sugieren con la mayor insolencia, que 
los pueblos deben mantenerse en la ignorancia, en 
la inmoralidad, en la miseria, para que no tengan 
la osadia ni el talento de oponerse á sus deprava^ 
das disponciones; ellos saben que los tiranos han 
usurpado con la violencia de las aimas los domi- 
nios ágenos, y cooperan para su engrandecimiento 
propio, á que los conserven eon \«. ^ix«xá»w. 
JSntretatíix) los reyeS) cu^a^ncvMi^Q^^ARStfmTis 
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les ha enseñado los principios de una administra- 
ción justa, y cuyo corazón duro y cruel los hace 
susceptibles de miras ambiciosas, hallándose con 
la fuerza en las manos, la cual tiene la virtud má- 
gica de convertir el vicio en virtud y la injusticia 
en vfíéntOi sueltan las reindas á sus pasiones, con- 
servan como á sus mas preciosos amigos á los 
nobles que asi les aconsejan, y que son el mas 
firme sosten de su trono; los miran con predilec- 
ción, con amor; consideran á los grandes del reino 
acreedores á todas las recompensas, y llueven 
sobre ellos privilegios y distinciones, riquezas que 
han usurpado á los miserables, y los empleos mas 
lucrativos y brillantes de la nación. Tiranos, ¿no 
bastaba que vosotros tiranizaseis á los pueblos, 
que aun ponéis á vuestros nobles en la necesidad 
de que cifi'en su gloria en aflijirlos? ¡Pueblos, 
sois la ignominia, sois el ludibrio, no ya del trono 
ni de un príncipe descendiente de reyes, sino tam- 
bién de una clase de personas que pone su dicha 
y su contento en haceros victimas de sus deprava- 
dos caprichos! 

Siglos y siglos se está clamando que la tiranía 
de los reyes es contraría al dictamen de la recta 
razón; que se opone á loB^incxAo^ ^<^\^^o¿\^^^- 
civiJ; que contradice á la ^uadcHai 3 ^V^vac^^^^s^N 
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cienes; la libertad de sus conciudadanos se lea 
presenta como una palabra insignificante; el bien- 
estar y felicidad pública es una cosa efímera, y la 
lei general es el interés privado del rei y su capri- 
cho. 

Lejos están de los ministros de un gobierno ti- 
ránico la integridad y el amor del bien público» 
bien se supongan malvados, bien celosos y aman- 
tes de la justicia. La esperiéncia muestra que si 
son buenos, el respeto humano los pervierte, y si 
malos la influencia de la silla que ocupan, los 
hace peores. Nadie se lisonjee de ver á los minis- 
tros de los tiranos, solícitos por el buen orden, 
por la justicia, por la equidad, por el amor dú 
público, porque el ejemplo de un monarca que se 
gloría de reinar* con cetro de hierro, y gusta ejer- 
cer la tirania, influye poderosamente en el corazón 
de su ministro, y seria una ilusión pensar que pu- 
diera tener firmeza para contradecir á sus disposi- 
ciones descabelladas. Cuanto el monarca se mos- 
trará mas cruel y fiero con el pueblo, tanto mas 
cooperará el ministro á sus designios; cuanto mas 
insensible será un rei á la decadencia del estado, 
mas se descuidará el ministro en promover su 
Prosperidad ; cuanto mas se de&cvci e\ toonarca 
^ despajar á loB pueblos de su sust^c^ ^^i^ «ar 
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ibepf ^cbéron ée sa itíkitMÍ tiraniai. £» ningunu 

pwte 86 IhAn declarado lodi nobled oóMh hMs deisto- 

fr«Bf0 tfoiifra ki kntiNuíiidad, tom» én «I Füámonte. 

\CuBh atro2 ñié «ttcótiducC» conM* lisfr ^e ^ Ú 

fevoliiesMf ÍTMMíeda osái^oii sosVenef &út jüstícib, 

eoBoo coherente al dcfrecko nafival éb ida pHebkw 

deMtcuéir el yugo de Üa tiraiáM.! ¡ Goaii perde- 

gtndo ñié el pueblo piamonles por^ deséate sA* 

cadiF las cadenas! Horroriza la memdria ée mis 

tenebrosas reuniones* sos* secretos congresos j 

eonfttbulaeiones pwra envolver en la; miseria á los: 

mas honrados palaiotas! | Cuan^ desgraciadas víc- 

timBB las de nuestros amigos!'*^ ¡Con que crueldad 

mauíüta se había decretado d^ acuerdó cbn e¥ 

ministro y el ex-rei^ inmolar enk ndchcdérGde 

Siembre de 11798 los que pasaban por adictos á 

toe franceses! Empero temldádv pdd^osos y no^ 

bles^ que escrito está en los dét^tbs dél^cidó con 

estlis prec¡Mtírpalábras:t ensuítitutíuuf tuiiespádá^ 

dé áo^fibs^parasi^etará ios luMeatím ekpotiatf 

4k' Manh y ot ha- dé ser mui amairga vu^tH^ 

ciueldttd con-que osulüs á losreycis paratiranizar 

á'lós desdichados pueblos. 

No menos que los magnatés^y nobles también 
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los ministros de su gobierno fomentan el despotis- 
mo y la tirania de los reyes. Los ministros del 
gobierno; los mismos que por el puesto que ocupan 
al lado del trono debieran ser los primeros en pro- 
tejer la infeliz humanidad» son los primeros en 
oprimirla cruelmente por complacer á los tiranos 
del pueblo; los que por precisa obligación debie- 
ran tener un eficaz empeño .en defender los de- 
rechos mas sacrosantos de los ciudadanos» se es- 
meran en sostener las ridiculas pretensiones de los 
reyes. Aquellos que debieran tener por únic& 
mira la Hbertad de la patria» son los que principal- 
mente por lisonjear á los dépotas procuran aba- 
tirle bajo el cetro de hierro de los reyes» para sa- 
ciar su voracidad. ¿Y de donde dimana estol . 
Dimana primeramente de la estupidez de muchos 
principes, los cuales por la mala educación que de 
ordinario reciben» no saben ocuparse mas que en 
pretensiones pueriles, ostentosas frivolidades» ridi- 
culas prerogativas» espectáculos» bailes» juegos, 
¿como han de ser capaces de escojer ministros de 
estado que estén adornados de la moral y política^ 
tan necesarias para tejir á los pueblos con las leyes 
de justicia? Dimana este desorden del interés 
privado de loa reyes, que solo atienden á sostener 
suáuato, lujo y vanidad-, y oVñ^Aiducya ^«EWÁeiv 
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estar de loe pnebk», solo piensan en su engrande- 
cíiméAto; y se entregan al 6ck>, á la disipación, á 
la intemperancia» á la molicie, á la indolencia, al 
mió y á los mas infames deleites, para cuyoe 
esceses es preciso sacrificar las propiedades de lúa 
súMüoSf ¿y querrán después de esto escojer para 
d ministerio personas que anelen por el bien del 
pueblo, y la Mcidad pública? Dimana por últi- 
mo del egoismo de los mkmos ministros, que 
emplean toda su energía y talento en mantenerse 
en tan brillante carrera; y mm mirada del príñeipeí - - 
es bastante poderosa para hacerles ejecutar la' 
cosa mas injusta, porque tienen una certeM que 
si mero capricho del rei podría pritafles del 
puesto, la dignidad, d empleo y aun de ks rique- 
zas que han sabido acumular c<m artifidosos mo- 
nopolios. ¿Será pues estraflo que se muestren tan 
adictos á sus disposiciones tiránicas? 

Aspirando siempre á cargos mas honoríficos, 
I empleos mas lucrativos y á dignidades mas 
'.onspicuas, todo lo cual depende de la gracia dél 
lonarca, en cuanto desea y en cuanto manda por 
aa despótico y opresÍTO que tiea, no se atreTén á 
tonetse en nada; captándose así fsn «a^^cst ^ ^^^ 
voléncia, Ul patria es parSt eHoa xüv^naA ^ *cxs^* 
ia destínado á pagarles eiiottsK» ^<3«*á^^" 
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Clones; la libertad de sus conciudadanos se les 
presenta como una palabra insignificante; el bien- 
estar y felicidad pública es una cosa efímera, y la 
lei general es el interés privado del rei y su ci4>n- 
cho. 

Lejos están de los ministros de un gobierno ti- 
ránico la integridad y el amor del bien público» 
bien se supongan malvados, bien celosos y aman- 
tes de la justicia. La esperiéncia muestra que si 
son buenos, el respeto humano los pervierte, y si 
m^los la influencia de la silla que ocupan, los 
hace peores. Nadie se lisonjee de ver á los minis- 
tros de los tiranos, solícitos por el buen orden» 
por la justicia, por la equidad, por el amor áA 
púbUco, porque el ejemplo de un monarca que se 
gloría de reinarxon cetro de hierro, y gusta ej^- 
cer la tirania, influye poderosamente en el c<NrazoB 
de su ministro, y sería una ilusión pensar que pu- 
diera tener firmeza para contradecir á sus disposi- 
ciones descabelladas. Cuanto el monarca se mos- 
trará mas cruel y fiero con el pueblo, tanto mas 
cooperará el ministro á sus designios; cuanto mas 
insensible será un rei á la decadencia del estado, 
mas se descuidará el ministro en promover su 
prosperidad ; cuanto mas se de^cvc^ «A. tsataxcil 
é despojar á loa pueblos de sa susíl^csi^ ^««^ «Q^- 
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ministrar pábulo á sus pasiones, tanta mas osadia 
tendrá el ministro para darle gusto en todo, de- 
partiendo así entre los dos á espensas del indigen- 
te pueblo los frutos de su tirania: éUfjád que los 
puMos murmuren y chiUen cuanto quieran^ decia 
á Luis Xin reí de Francia, llamado por sobre- 
nombre el Justo, el superintendente Bollion, to- 
dama no se haüan reducidos á pacer la yerba, y 
d^ben considerarse por harto afortunados;, y este 
es el lenguage de todo ministro que sirve á un ti- 
tano. Vana será la esperanza del que se prom^- . . 
ta hacer llegar al trono bajo el régimen de Ios- 
ministros de un déspota los justos clamores contra 
la opresión y la violencia, porque semejantes mi- 
nistros les cerrarán el paso 6 los desfigurarán, pre- 
sentando como calumniadores á los que lamen- 
taren á las victimas del despotismo, y aun por 
conspiradores contra la monarquía. | Que desa- 
piadados monstruos sois, ministros de los tronosi 
¡ Cuantas y cuantas pruebas de esta verdad pu" 
dieran acumularse ! La historia acorde con la 
esperiéncia la demuestran, y prescindiendo de los 
tíeaqH» pasados, en los cuales se halla una serie 
de semejantes delitos, ¡ cuan lastimosamente se ha 
visto en los ministros creados des^wfó^ ^^^ea.'xks'^- 
aiop de los austro-rusos ! Con sus es£íCx»X^^ ^"«¡^^ 
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pero ia mayor parte son los sostenedores de la ti- 
ranía.* EUos enseñan á los pueblos que los go* 
bemantes no son responsables jamas de sus ac- 
ciones á la sociedad civil; hacen entender en 
público j en privado» que los subditos están siem* 
pre obligados á obedecer con los ojos cerrados to- 
das las órdeneS) sin detenerse á indagnr si son jus- 
tas ó injustas ; ellos dictan indistintamente que 
se fulmine anatema á los que osan contradecir la 
magostad del trono ; ellos en fin para radicar la 
.tirania de los reyes en su provechoi ahora y úem- 
pre han sostenido y propagado entre las nacioiM» 
la idea de que los reyes, cualesquiera que sean^ 
buenos 6 malos, son como otros tantos semidioseS) 
y que por lo mismo deben respetarse y cumplirae 
sus órdenes escrupulosamente. Los pueblos en- 
tre tantO) tan crédulos como ignorantes, los pue^ 
blos por una supersticiosa veneración á los minít- 
tros del culto, á quienes creen incapaces de im- 
postura y de dolo, han recibido por indubitable 
cuanto los sacerdotes les han imbuido en favor de 
los reyes, y viven todavia aferrados á esta creencia; 



* En la ciudad de Turin entre muchos centenares de 
ecJesiáaticoB apenas bc cuentan 15 6 ^ k\o toí»^ c^^ V 
^asen por verdaderos patriotas. 
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eminentísimo Rufo, el mismo estrago» cuya me- 
moria- hace erizar los cabellos en la cabeza, la 
misma mortandad» digna verdaderamente de aquel 
infame Mesalina» se hubiera repetido con los pa- 
triotas piamonteses. Esta es la pintura que noso- 
tros podemos hacer de los últimos ministros en el 
Piamonte después de la entrada de los austro- 
rusos» y este es su in&me carácter. Creían que 
con las victorias que debian á la traición» hubiesen 
confundido á la Francia ; creian que podian libre- 
mente dictará los pueblos las leyes de despotismo^, 
que bien les pareciere: creian que con la sangre 
de los patriotas se eternizarían en sus sillas despó- 
ticas ; pero la providencia del cielo, qu^ con celo 
paternal vela incesantemente sobre todos los hom- 
bres, detuvo .el ímpetu de sus atrocidades, y por 
un medio inesperado, valiéndose del brazo fuerte 
de un campeón supo frustrar sus insanos proyec- 
tor; y eternamente les mortijQcará en su rabioso 
abatimiento el recuerdo de los delitos que han 
hecho cometer á los tiranos con sus inicuos conse- 
jos y viles adulaciones. 

Pues que según acabamos de manifiestar, los 
nobles y los ministros del rei fomentan su tirania^ 
sería de deBear que los imniatco» ^^ cs^^»-» \x\ar 
eipa¡m&kte católicO) se «xvíqi^ü ^^^^3a.v3^w^ 
9 



98 

del sacerdocio) para aliviar á los pueblos» resistien- 
do enérgicamente á la tiranía. << Principes } 
reyes, debieran decirles con franqueza? que profe- 
sáis una religión que tiene por autor á un Dios de 
paz y de bondad; un Dios que manda en si 
evangelio indistintamente á todos, subditos y sobe- 
ranos, la caridad, que sola puede estrechar á hn 
hombres con el vinculo mas dulce, y cimentar su 
felicidad ; un Dios que por una parte condenando 
á los opresores del pueblo quiere su Ubertad', y poi 
joütijlebiendose considerar todos como hermanoe 
por un precepto formal suyo: todas vosotros sois 
hermanos, ex^e su igualdad hasta deber dar el 
sobrante á superfino de nuestra subsistencia a¡ 
que lo necesite para ma$Uenerse; sí, príncipes y 
reyes, debieran decirles, no ohndéis jamas que 
esa vuestra cruel tirania, con que oprimís á los 
pueblos, se opone abiertamente á los principios de 
la réUgion; entended que ese vuestro rigor absolu- 
to escita él odio, él imperio y la execración tmt- 
versal contra vosotros; tened por cosa cierta, que 
tan horrendas calamidades de los pueblos, tan 
atroces angustias de vuestros subditos^ tan cruel 
desolación de naciones enteras, tantos rios de san^ 
¿r^ Aumana, $ife «e derraman por tweaii^iMjVn^ 
pNw*flPf alzan el eiamor ai cielo^ pidiea^ imjeAorcei 
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M eterno juez la venganza, d coligo que os ame- 
naza. Este lenguage» con el ascendiente que la 
opinión suele dar á los ministros del culto, en espe- 
eial cuando son de costumbres irrepresibles, sobre 
el corazón de k» otros, y aun tebre el de los 
reyes, como acaeció en Teodósio con los saluda- 
Mes consejos de un Ambrosio, acaso sería un ve- 
hemente estímulo para reprimir su tirania 6 dis- 
minuirla; 6 bien para que desengañados aliviasen 
á loe pueblos de los nuiles que les hace sufrir el 
absdutismo. Empero una fiítal esperíéncia nos 
demuestra todo lo contrarío, porqué si bien en les 
tiempos pasados hasta el cuarto siglo, los minis- 
tros del culto católico se acreditaron amigos del 
homlve, carítativoé, amantes del buen orden, in- 
teresados por la justicia y la equidad, y sin poseer 
ningunos bienes de la tierra ; en los tiempos pos- 
teriores, en que la liberalidad de los fieles derramó 
en su seno abundancia de ríquezas temporales, se 
empeñaron en sostener toda especie de tirania. 
Es verdad que no todos los ministros del culto ca- 
tólico apoyaron inicuamente la tirahia ; pues noso- 
tros conocemos de esta clase, quienes la odian, la 
detestan y en tal grado la desaprueban, que abor- 
recidos por los tiranos, viven c.o\!tós!N«saRsc^fc "^ 
Jborde de caer víctimas desgraciadAE ^^ «^ ^jax«^ 
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pero ia mayor parte son los sostenedores de la ti- 
ranía.* Ellos enseñan á los puehkw que los go* 
bemantes no son responsables jamas de sns ac- 
ciones á la sociedad ciyil; hacen entender en 
público j en prívadO) que los subditos están siem- 
pre obli^dos á obedecer con los ojos cerrados to- 
das las órdeneS) sin detenerse á indagnr si son jus- 
tas 6 injustas ; ellos dictan indistintamente que 
se fulmine anatema á los que osan contradecir la 
magestad del trono ; ellos en fin para radicar la 
.tirania de los reyes en su provechoi ahora y áem- 
pre han sostenido y propagado entre las nacioneá) 
la idea de que los reyes, cualesquiera que sean» 
buenos 6 malos, son como otros tantos semidioses» 
y que por lo mismo deben respetarse y cumplirse 
sus órdenes escrupulosamente. Los pueblos en- 
tre tantO) tan crédulos como ignorantes, los pue«> 
blos por una supersticiosa veneración á los minis- 
tros del culto, á quienes creen incapaces de im- 
postura y de dolo, han recibido por indubitable 
cuanto los sacerdotes les han imbuido en favor de 
los reyes, y viven todavia aferrados á esta creencia; 



* En Ja ciudad de Turin entre muchos centenares de 
ecIesJásticoa apenas se cuentan \h 6 ^ k\o iqas^ c^« 
jmsen por verdaderos patñotas. 
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y suínendo la mas cruel tirania, besan los misera- 
bles sus tristes cadenas sin atreverse á exhalar un 
suspiro de queja. 

No se necesita una grande penetración para 
hallar la causa de tanta impostura en los ministros 
del culto, así seculares como regulares. En los 
unos es una estúpida ignorancia, en la cual embe- 
bidos de que los soberanos y reyes son una especie 
de divinidad llovida del cielo; que todo lo que eUos 
quieren es una orden emanada del Ser supremo; 
que así como no se puede resistir á Dios, tampoco 
i los reyes; frenéticamente persiguen de muerte 
!on el puñal en la mano á cuantos se atreven á 
)ensar de diverso modo. En los otros es un vil 
nteres, con el cual persuadidos que bajo los tira- 
ios, á quienes acomoda disimular por su provecho 
srópio mil cosas intolerables, pueden vender á 
buen precio sus soñadas mercedes, vivir en la 
abundancia y el regalo, y. si se quitara el absolu- 
tismo á los tronos, dando otra instrucción que 
ilustrase á los pueblos carecerían de todos estos 
bienes, y se desvanecerían todas sus esperanzas; 
30stienen fanáticos á los déspotas, y á sus disposi- 
ciones tiránicas. Por fin en otros muchos se re- 
ooDocen por causa sus a\)\in!dA.T)Xei& iv^^iAs^^ ^^ 
uaDtioa»8ieatsL8 y sus ping^ea\>eiv'eSv3tf»» ^qí®» 
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regularmente todas estas cosas se obtienen por el 
favor y beneficencia de los principes, para poseer- 
las con mayor seguridad» se esmeran en sostener 
el trono en todo su esplendor; pues de su subas- 
tiáncia dependen sus bienes y sus esperanzas; y ce 
hacen no ya los mas yiles aduladores, sino los mas 
fieros ministros. La esperiéncia acorde con la 
historia nos presenta varios departamentos de 
Francia en combustión por tantas guerras civiles, 
que escitadas por los ministros del culto, llevaron 
. por todas partes la desolación, el estrago y la 
muerte; nos hace ver en otras partes mil atentados 
de contrarevoluciones, discordias, desórdenes que 
el clero promueve y fomenta á ñivor del realismo; 
que han alterado la tranquilidad púbtica; hacenos 
conocer. . . . mas no busquemos argumentos re- 
motos. La conducta de tantos eclesiásticos es- 
pañoles indignos de este nombre en la época de la 
restauración de nuestra libertad lo es bastante con- 
vincente. \ Cual es su frenesí contra los verdade-^ 
TOS simantes de su patria, contra todos los que se 
han pronunciado con decisión por la buena causa! 
\Qae sediciosos discursos, que conversaciones 
para difundir la desconfianza y el temor, y estra<r 
vjsr mas j mas la opimon en e\ ^e\i\o\ \C»oii ^^ 
^'^fenreméad en íA confesonáno Vns^Vnti^V^ -^tí 
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1 aversión contra los libcnüeS) que sos^ 
lanto fuego de la independencia nacional 
dignidad del hombre ! { Cuantas facciones 
lentado para derribar el sistema! A mu- 
) ellos se debe el estermíniot encarcela- 
y muerte que desde el año 1814 hasta el 
ridron innumerables patriotas de tan me- 
í ^!poca. 

3rdad que no ñiltan dignos sacerdotes que 
3s en los buenos libros se han declarado en 

contra el fanatismo político y religioso; , . 
1 hai muchos ministros del culto que miran 
peto á los patriotas, se unen con ellos, los 
ín y congratulan en sus designios, y en los 
\ prósperos á la libertad nacional han de- 
do una grande alegría y celo; pero ¡que 

envidia, que profundo rencor no alimenta- 
s malvados en lo interior de su pecho! 
)ue perfidia y disimulo seducen á los in- 

con palabritas blandas de piedad ! \ Que 
s no mueven, ya el temor, ya el escándalo 
lor de los necesitados y otros para desacre- 
1 sistema constitucional, y hacer desear un 
orden de cosas ! ¡ Hipócritasi dan la mano 
Atríotas que quiáieraa \et e&^w^ ^\i\n^vi{^- 
jeo patíbulo ! Ccm aqueX ^d^waxv ^» '^^ 

i 
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postura que les es tan própiO) con la afectación de 
esquisita santitad^ con su paso grave y mesurado 
esperan con impaciencia el momento feliz de 
poderlo sacrificar todo á la mas inaudita vengaor 
za, amistad, buena fe, gratitud, deberes, sinceri- 
dad. 

Reciente tenemos el ejemplo de todo esto. £1 
ej(5rcito austro-ruso derrotó las tropas francesas, 
penetró en todas las partes de Italia, invadió el 
Piamonte, triunfó de las fortalezas,* quitáronse los 
emblemas de la libertad, y se subyugó al pueblo 
bajcT las mas pesadas cadenas de la esclavitud. 
¡ Que júbilo para semejantes eclesiásticos de aque- 
lla nación I ¡Que inesplicable consuelo! ¡Que 
triunfo ! ¡ Que alborozo ! ¡ Con que cruel risa no 
insultaban á los abatidos amantes de las libertades 
patrias ! Verdaderos españoles, verdaderos patrio- 
tas, que tantos afanes, sacrificios y riesgos os 
cuesta la conservación de los imprescriptibles de- 
rechos del hombre, miraos en aquel espejo ; no 

* Crease un milagro y se atribuyó á la virgen, hacien- 
do caer la capitulación de la ciudadela de Turin en dia 
do la virgen del consuelo, ¡ Cuando son provechosos, 
que prevenidos se hallan los milagros ! Los fVanceses 
oatráron el otro año en la ciudadéVa. e\ musnio ^\^^ ^c\^^ 
diréis é esto ahora, nobles y mmisV.TO% d,e\«.\3\\.c?. 
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esperéis en igual coso ni justicia, ni humanidad; 
que estos son dos nombres vanos para ellos en fa- 
vor vuestro; sus corazones son de piedra; no 
habrá asilo: calabozos, espatríaciones, tormentos, 
confiscación de bienes, tratos crueles é ignominio- 
sos os amenazan con la pérdida de la libertad, y á 
los mas de vosotros espiar vuestro patriotismo es- 
pirando en un infame suplicio, mientras que unos 
sacrilegos ministros de un Dios de paz se felicita- 
rían por la ruina de la nación y el estermínio de 
los mejores hijos de la patria. ; Cuan grata les - 
será el castigo^ y el execrable proceso,* en virtud 
del cual han de perecer victimas de su furor! ¿Y 

* Se alude aquí & las cansos, que forman por espíritu 
de partido; en las' que el odio de la libertad se empefia 
en hallar delitos. Los que han jurado morir ¿ntes que 
sucumbir á la tirania y han procedido conformes con sus 
promesas ¿por que han do ser condenados? T este jura- 
mento ¿no es conforme con el pacto social, el cual se 
ñmda esencialmente en la conservación de los derechos 
imprescriptibles del hombre ? Pero los déspotas todo lo 
atropellan, leyes, pacto social, principios de justicia, 
sentimientos generosos y todo lo desconocen; pues han 
jurado el estermínio de los patriotas. ¡ Liberticidas I La 
humanidad entera clama contra vucslií)^ Wt^xáa.^! ^s^í^- 

naza Ja ruina de eso vuestro txono, c\we ?>^ V^v^-Ow ^XiX'^' 

njuBticia. 
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Empero cambiáronse los tiempos y disipada? 
en parte la ignorancia y el error, han sabido los 
príncipes abrir los ojos al engaño de la corte de 
Roma; y desvanecióse el prestigio con que se 
abusaba de la credulidad de los fieles. Temero- 
sos los papas de perder sus riquezas, regalo y po- 
der en justa compensación de la perfidia que 
habian usado con los príncipes, se hiciéroncauta- 
mente de su partido, coligáronse con ellos en 
amistosas convenciones, y para sostener sus pro- 
pios intereses, defendieron la tirania de los reyes, 
padeciendo en tanto, la miserable humanidad por 
la inteligencia tiránica de los papas con los reyes, 
hasta sufrir los efectos de la mas bárbara esclavi- 
tud. De esta manera unióse en Uga Pió VI con 
los príncipes para arruinar la repúbUca francesa y 
restituir al orden del dia la tirania de aquel go- 
bierno, que ha dominado bajo todos los reyes, en 
especial de Luis XVI; empero entre Pió VI y los 
otros reyes coligados se x)bserva la diferencia, de 
que aquellos han echado mano de las armas, y 
este se ha calido de la hipocresía. 

¡Insidiosa política!* Empezó por bendecir en 

* Lo describe ya^^l .célebre a\xioT A» W ii<e^^(&«\d«.d de 
fjna república en Italia. 
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>os persiguen ó miran con menosprecio á los que 
te conocen propensos ¿ la libertad nacional. La 
üstória de la revolución española manifestará uit 
iia, cuando la verdad pueda descubrirse ¿ la luz 
le\ médiodia, la parte que los obispos de España 
lan tenido en el plan general de conspiración con- 
tra el sistema de legislación, que ellos mismos han 
jurado, y que infieles á tan solemne juramento no 
ban dudado espender enormes cantidades^ ensan- 
Rentándose con sus mismas ovejas? y consumien- 
do como pastores mercenarios su sustancia» para 

* •* 

conservar sus rentas y dignidades; han mirado por • 
nada el bien general, cuando se ha tratado de su 
interés privado; que han alentado á los rebeldes y 
fiícciosos con sus discursos, pastorales incendia- 
rias, y aun con el ejemplo, para que dilacerasen 
el seno de la madre patria, que los colmó injusta- 
mente de honores, que tan mal han reconocido; y 
han visto con serenidad derramarse la sangre es- 
pañola, y acaso con alegría, porque cayese un 
orden de cosas que se opone á sus ideas ultramon- 
tanas y sentimentos de egoismo. 

\ Ministros de Dios ! Nada de esto conforma con 
vuestros deberes reUgiosos, que Jesucristo espUca 
en BU evangelio; en vano lecomieftAaL \íb \sy»s>SRi- 
lumbre á todos, principalmeulB éi \o» ^^»t^'^ ^^ 
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reyes y de la corte de Roma, triunfó poderosa- 
mente de todo: pero entretanto, -, cuanto mal no 
causaron á la humanidad y á la misma religi<m 
católica ! ¡ Que dolorosos fueron los efectos de una 
guerra tan cruel ! Y por otra parte aquella religión 
que tanto consuela al hombre con sus promesas, 
así en esta vida como en la venidera; que (prescin- 
diendo de otras pruebas) por la santidad de sus 
preceptos, por las profecias exactamente cumia- 
das, y por la rapidez con que en oprobio del con- 
traste con las pasiones humanas, fué propagada 
por 'todo el orbe no con el favor de hombres apre- 
ciables por sus grandezas, riquezas, títulos, ni 
dignidades, sino de hombres abyectos, pobres, án 
reputación, y sin crédito; que se mantiene cons- 
tantemente con preferencia á tantas otras, que 
solo pueden acreditar una corta duración* y apenas 
en algún ángulo de la tierra, pudiéndose decir jus- 
tamente, que trae su cnígen del cielo y que en ver- 
dad es divina esta religión, tan útil á la sociedad 
civil; porque recomienda la unión, laJi)enevoléncia, 
la concordia, la armonia? la paz de unos con otros; 
porque persuade la prática de todas las virtudes 
sociales, que unen á los hombres entre sí; porque 
exije el cumplimiento de los deberes recíprocos 
entre los magistradoB y siia «»^^\.o&\ ^ ^tl^ss»»». 
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]as bulas y. otras muchas cosas semejantes son 
testimonios bastante auténticos de esta verdad, y 
los ministros inferiores del culto por un prilicipio 
de ignorancia se han dedicado á sostener tan am- 
biciosas pretensiones. Fundados en esta imagi- 
naria monarquia universal, los papas emprediéron 
dictar leyes á todos, y aun á los mismos monarcas, 
di^>ens*áron á los subditos el vínculo de fidelidad 
para con los príncipes, íuknináron anatemas se- 
gún su capricho, despojaron á unos de sus esta- 
dos y los cedieron á otros, y condecorandp^Ja 
corte de Roma con privilegios, distinciones é in- 
munidades á los ministros subalternos del culto, 
los empeñaron en sostener porfiadamente absurdos 
tan tiránicos. Los pontífices animados por un 
insano deseo de dilatar los confines de su domi- 
nio, solícitos en no perder en ItáMa lo que tenían 
mal adquirido, ora encendieron la tea de la dis- 
cordia entre los príncipes, ora se implicaron en 
guerras sanguinarias con los que podían inquie- 
tarlos, cuyas guerras injustas han querido sostener 
como legítimas los ministros de la religión, como 
satélites del papa. Seriamos sobradamente difií- 
sos> sí adujésemos aquí cuanto han practicado los 
papas y defendido sus déngoa \)«Li^«tv\s: ^\s&sí®^- 
tmo colosal de la tirania. 
10 
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* Lo describe ya;^ .célebre aaiIqt A» la. -ivecxAvdAA d'* 
.^jua república en Itáüi^. 
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óléncio las armas de los enemigos coligadot con- 
tra la Francia; acojió con agrado y obsequio á 
todos los emigrados franceses, principalmente á 
los ministros del culto católico, alentando á estos 
á que predicasen por todas partes principios de 
contrarevolucion; invocó en su corazón el rayo 
del anatema contra la Francia; pronunció amena- 
za de escomunion solemne contra todos aquellos 
que se hubiesen adherido á los principios de liber- 
tad é igualdad; declaró por ñn que la guerra de 
los aliados contra la Francia era guerra ..de . 
religión; esperando que la eterna justicia del cielo 
hubiese seguramente abismado á los patriotas fran- 
ceses; y porque tuvieron la destreza de romper las ^ 
infames cadenas del despotismo^ y declararse li- 
bres; y porque se han pronunciado vengadores de 
la justicia, que los tiranos no han cesado de ultra- 
jar; y porque han tomado á pechos propagar los 
principios indelebles de la libertad é igualdad, tan 
análogos á la lei evangélica y á los intereses de la 
sociedad civil, inventanse tramas, formanse cons- 
piracioneSf fulminanse anatemas para arruinar la 
república francesa y que desaparezca la represen- 
tación nacional; todo esto pues imaginó la hipo- 
cresia de Pió VI; pero \cuaiieuN^Tvo\ 
La Francia, asistida delbi^^zA ^%\^<eXe^^'^^' 
tícia divina, que quiere Yiuim¡S\«x\^^^í^^'^^^^ 

i 
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reyes y de la corte de Roma, triuníb poderosa- 
mente de todo: pero entretanto, \ cuanto mal no 
causaron á la humanidad y á la misma religión 
católica! ¡ Que dolorosos fueron los efectos de una 
guerra tan cruel ! Y por otra parte aquella reli^on 
que tanto consuela al hombre con sus promesas, 
asi en esta vida como en la venidera; que (prescin- 
diendo de otras pruebas) por la santidad de sus 
preceptos, por las profecias exactamente cumia- 
das, y por la rapidez con que en oprobio del con- 
traste con las pasiones humanas, fué propagada 
por 'todo el orbe no con el favor de hombres apre- 
ciables por sus grandezas, riquezas, títulos, ni 
dignidades, sino de hombres abyectos, pobres, án 
reputación, y sin crédito; que se mantiene cons- 
tantemente con preferencia á tantas otras, que 
solo pueden acreditar una corta duración* y apenas 
en algún ángulo de la tierra, pudiéndose decir jus- 
tamente, que trae su OTÍgen del cielo y que en ver- 
dad es divina esta religión, tan útil á la sociedad 
civil; porque recomienda la unión, laJ)enevoléncia, 
la concordia, la armonia^ la paz de unos con otros; 
porque persuade la prática de todas las virtudes 
sociales, que unen á los hombres entre sí; porque 
exije el cumplimiento de los deberes recíprocos 
entre los magistrados y s«ia «»^í!t^\xi&\ ^ «cl «¡vycoA. 
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porque quiere una exacta inviolabilidad de los de- 
rechos del hombre, la igualdad y libertad, ama- 
gando á los que los violen los rayos de la eterna 
divina justicia. Si es tan amable, tan digna de 
nuestra veneración la religión cristiana; ¡cuan 
detestable será la hipocresia de aquel que con su 
conducta tortuosa tantos perjuicios le ha causado 
' en la última guerra contra la Francia ! Ha hecho 
comparecer esta religión católica como una reli- 
gión atroz y liberticida, como una religión opre- 
sora y bárbara, como una religión sanguinaria y 
de horrores. Se han separado de su seno un gran 
número de sus miembros, habiendo dado motivos 
de irrisión á los incrédulos; muchos católicos, á 
quienes pesan sus preceptos morales porque con- 
trastan con sus pasiones desenfrenadas, tomaron 
entonces ocasión de abandonarla, han enfriado el 
celo de sus mas intrépidos defensores, que no se 
atreven apenas á nombrar la religión católica, 
para evitar que los ridiculicen j lancen contra ellos 
invectivas mui fuertes. \ Malhadadas riquezas de 
la corte de Roma! ¡Cuantos perjuicios habéis 
causado á la iglesia en los tiempos pasados y á la 
sociedad civil en los nuestros! 

Empero consolémonos; ca^b e\ tonvvKNSi ^^\ív. 
wrte de Roma, del cual loa papaa^ ^ \íi.í\xsv^ss!i&^^ 
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proposición basta consultar la esperiéncia, la ci 
manifiesta que bajo los tiranos tanto las ciénc 
como la industria y las artes sirven para obje 
firívolos y de ningún valor ; manifiesta que las luu 
servir para alimentar el orgullo, altivez y molí 
del déspota; manifiesta, que las hacen servil 
sostener el lujo insolente de uuos pocos que 
abrigo dé la tirania de los reyes disfi'utan de 
sustancia de los pueblos. £1 bien público en c 
debieran emplearse las artes, la industria y las ci 
cias, es una palabra insignificante en aquellos { 
*ses, en donde reina la opresión y el despotisn 
es desconocida la razón y la sabiduria en aquel 
estados en que se halla arraigada la tirania ; y 
mira con desagrado y tedio en las naciones 
vilecidas por una larga esclavitud la propagac 
de aquellas luces benéficas, que deben conduci 
los hombres á conocer y apreciar su grandeza ; 
elocuencia se emplea de ordinario valiéndose 
la mentira y del prestigio ; se hace servir la po( 
al mas infame obsequio y servil adulación; 
genio detenido entre las tinieblas de la super 
cion y los grillos de la tirania está exánime y 
^gor; y desfallece cuanto podria contribuir á 
utilidad común. 
IIL Entibia d omor de la '^rvx\ v^i^«t 
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nacen de la tiranía, y que ahora emprendemos 
describir. 

I. La tiranía produce la corrupción de las cos- 
tumbres en úpuMo; éste es su primer pernicioso 
efecto ; ¿ y que moral puede esperarse de unos 
pueblos sujetos á los tiranos^ los cuales adormeci- 
dos en la molíciei cercados por la ignorancia de 
sus deberes en el seno de la mas infame licencia, 
no tienen otro estudio que abandonarse á la indo- 
lencia, á la ociosidad y al vicio ? ¿ Que costum- 
bres pueden esperarse de unos subditos» que ven 
que sus príncipes huellan los deberes mas esen- 
ciales y sacrosantos ; que solo hacen ostentación 
de un vicioso lujo, fausto, orgullo, vanidad ; de 
unos subditos que saben y conocen que sus prin- 
cipéis se precian solo de duros, injustos y crueles ? 
JiOS pueblos viven, por decirlo así, del ejemplo 
del que puesto á su frente les sirve de guia ; por 
consiguiente siendo viciosos los reyes á quienes 
está conñada la dirección de los subditos, deben 
estos también ser viciosos é inmorales. Un hom- 
bre de bien en un país, en donde reina un tirano, 
es como una planta exótica, que en un mal ter- 
reno no produce ciertamente sino malos frutos. 

II. Enerva las ciencias -, {aindúatria^ loa qxIíaa \ 
segundo efecto pernicioso. "PílI^ ^eatf3!^\.VM. ^'s^s^ 
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propoucion baata consultar la esperiéDclai la cual 
manifiesta que bajo los tiranos tanto las ciencias 
como la imiüstria y las arles sirven para objetos 
iHvolos y de ningún valor ; manifiesta que las hacen 
servir para aiiaicntat e! orguüu, allivea y molicie 
del déspota; manifiesta, que las hacen servir í 
sostener el lujo insolente de unos pocos que (1 
abrigo de la tiranía de loa reyes disfrutan de la 
sustancia de los pueblos. El bien público en que 
debieran emplearse las artes, la industria y las cién- 
ciasi es una palabra insignificante en aquellos pai- 
-ses, en donde rema la opresión y el despotismo ; 
es desconocida la razón y la sabiduria eii aquellos 
estados en que se halla arraigada la tiranía ; y se 
mira con desagrado y tedio en las naciones en- 
vilecidas por una larga esclavitud la propagación 
de aquellas luces benéficas, que deben conducir á 
los hombres á conocer y apreciar su grandeza ; la 
elocuencia ae emplea de ordinario valiéndose de 
ta mentira y del prestigio ; se hace servir la pocsia 
al mas infame obsequio y servil adulación ; el 
genio detenido entre las tinieblas de ia supersti- 
ción y los grillos de la tirania está exánime y sin 
vigor ; y desfallece cuanto podría contribuir á la 
atilidad amiua. 
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to funesto: y en verdad ¿unos ciudadanos que 
viven bajo el yugo de la tiranía, que ínteres pue- 
den tomar en cuanto venga á redundar en prove- 
cho de la patria ? Seriti un poderoso eitünulo la 
pacífica posesión del fruto de su sudor y de sus 
propiedades ; mas según la mas pérfida adulación, 
pertenece todo por principio del dominio eminente 
al príncipe y al soberano. Sería un fíierte ínteres 
su propio bienestar y su felicidad; pero no se 
conoce semejante venturosa situación entre los 
tiranos. Seria de una irresistible influencia su 
gloría y su segurídad : pero ¿ que gloría «n un es- . 
tado de esclavitud ? ¿ que seguridad con djéspotas 
implacables ? Imposibles son ambas cosas ; por- 
que los esclavo^ solo tienen una existencia preca- 
ria ; y á mas todos los que tienen Ik desgraciada 
suerte de vivir bajo la tiranía, conocen que la 
prepotencia impone silencio á la voz de aquellas 
mismas leyes que hablan en su fiívor ; conocen y 
saben que la justicia en aquel gobierno es una ilu- 
sión; y que selo ciertas afortunadas divinidades 
pueden probar sn benéfica influencia ; saben con 
toda clarídad que la voluntad del tirano es la que 
decide de lo justo y de lo injusto ; acostumbrado 
pues de la infóncia en vista de lodo ^\.o ^ ^^tí^^- 
bir se^timentoa de temor y de ig^oifiásÁa.^ -^^^svs»^ 
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es posible jamas que esperimente las dulces afec- 
ciones de un noble orgullo, que engrandeciendo 
el corazón de los ciudadanos hace á una nación 
poderosa, magnánima y terrible á sus enemigos ? 
IV. Desalienta la c^ricuUura: cuarto infausto 
efecto : ¿ Que cultivo puede esperar la tierra bajo 
los dépotas y tiranos, los cuales con sus numerosos 
ejercitoS) aun en tiempo de la paz mas profunda» 
privan de los brazos á la campiña ; y con el ejem- 
plo de una corte entregada á los placeres, á la vani- 
dady al fausto, atraen á la capital inmenso número 

* de hombres, los unos para aprender los introduci- 
dos oficios del lujo, creyendo sacar mas lucro de 
aquella ocupación que de cultivar la tierra ; los 
otros para vivir con comodidad y regalo, disfru- 
tando en las delicias sus pingues rentas ? ¿ Que 
aliento 6 empeño en cultivar el terreno como se 
quiere, puede tener el colono ó propietario que se 
halla oprimido y envilecido por la tirania ; y que 
cargado de impuestos, carece de productos, con 
que atender á los gastos que necesita el cultivo, y 
queen fin se ve rodeado de estorbos, dictándole el 
tírano leyes arbitrarias é insubsistentes, destructo- 
rias <?eiaa|frícultura? Las tierras, dice elegante- 

mente el autor del e^ritu de lo» Ic^jea, ^ooXssr 
guíeu, jamas producen baataiúft en wmsiv ^^ \^ 



»la fertilidad del suelo, sino mas bien en razón de 
libertad de que allí se goza ; ella alienta la agri- 
iltura, le da fuerza é industria, le infunde aotivi- 
id, y le sostiene e^ las fatigas con que un terreno 
ospera y se fertiliza ; empero esta envidiable li- 
írtad no existe bajo los tiranos, que oprimen con 
yes incoherentes la agricultura, que es imposible 
le florezca en los paises en que reinando la ti- 
nia, se mira la libertad con desden y menosprecio, 
aun con rencor, porque pugna con los principios 
il despotismo. Léase la historia de la agricultura 
itre los antiguos romanos; cuando desterrados 
8 tiranos gozaban de la hermosa libertad, ninguna 
>marca podia compararse con la de la Italia por 
diligente cultivo del terreno, pues suministraba 
tmos y víveres, después de provisto el país, á los 
JOS pueblos que de fuera los necesitaban, siendo 
i población el cuadruplo de lo que fué posterior- 
lente ; mas en los tiempos sucesivos cuando á la 
t>ertad sucedió en Italia la esclavitud, todo cam- 
.6 de aspecto ; descuidóse el cultivo y abandona- 
rse á las zarzas y espinos inmensos terrenos, y 
juella bella campiña convirtióse en dilatados de- 
ertos y eriales, hasta verse en el doloroso con- 
icto de tener que acudix i, Vob esta»»^^^'^» '^''«ís.'^ 
ivjar la iadigéucis. del Tpaia. \*o is¿scm> <2^^ ^"^ 
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Italia, sucede constantemente en aquellos paises^ 
en que la suerte fatal ha querido, qué ala libertad 
sucediera la esclavitud y la tiranía. En vano se 
hacen allí esfuerzos para sugerir leyes agrarias por 
el bien de la sociedad ; en vano se proponen medi- 
das oportunas para que florezca la agricultura; 
en vano se presentan métodos para fecundizar los 
campos; pues la agricultura solo puede pros- 
perar cuando, arrojados los tiranos, se enarbola 
el estandarte de la suspirada libertad. 
V. DébüUa él comercio; quinto efecto nocivo. 

- No queremos agitar aquí la cuestión de si el 
comercio es tan útil al estado, suponiendo que las 
riquezas que produce como padre de la opulencia, 
corrompen de ordinario las costumbres, de que 
dimana al fin una total ruina; no queremos tampo- 
co hacer nuestro examen, porque escedería los 
límites de la brevedad; basta conocer la influencia 
que tiene la tirania de los reyes en el comercio que 
mas se limite y se ciña á las necesidades del esta- 
do. Por reducido pues que se suponga, necesario 
es para que florezca de que sea libre, pues con los 
estorbos y con las trabas que se le ponen, se 
ostruye fócilmente, á la manera que un rio, si se le 
oponen diques en su cvnsO) Xoina. cto^ ^tQx^<ssssc!L^ 

forma, un nuevo cauce, '^ no \axv ^ot^o ^ V. -^^ 
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duce al que ha dejado? ¿Mas como será posible 
4ograr de los tiranos semejante libertad de comer- 
cio? Oprimido y despreciado \ cuan enormes es- 
torsiones no sufre de parte de los publícanos! 
jQüe escesivos tributos, que dificultan la salida 
de los géneros ! La esperiéncia nos hace ver con 
dolor cual coartan y entorpecen al comercio las 
leyes arbitrarias, que le dicta la malignidad, como 
últimamente hizo el Dionisio cruel de Turin, Car- 
los Manuel IV, que habiendo estrechado el co- 
mercio con todo el rigor, proibió severamente el 
giro de las letras de cambio, practicado en todar 
la Europa^ para obviar en sus estados el aumento 
de cambios, que habia producido la enorme masa 
de billetes, con que arrebató toda la plata y oro 
de sus desgraciados subditos. Preciso es para que 
florezca el comercio que sea libre; ¿y como ha de 
gozar de libertad en la estrechez y angustia á que 
le reducen los tiranos? Florecerá en los paises li- 
bres, mas jamas en la esclavitud. La Holanda 
bajo la dominación de la España hacia un comer- 
cio ínui limitado, mas desde que sacudido el yugo 
recobró la libertad, es ya una nación floreciente 
por su comercio; y no sucede de otra manera en 
todos los pueblos del mundo. 
VL Disminuye la jpo&kuñon: seaVft ^ ^i^sfts^ 
\i 
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efecto. ¿Y quien gustará permanecer en un pais 
en donde se ha de ver injustamente perse^ido y 
tratado con ignominia? ¿Donde no tiene que es- 
perar que se atienda el talento? se premien los 
méritos, ni si recompense la virtud, ni se halle la 
mas ligera sombra de justicia? ¿Quien estará tan 
enamorado de su patria, si puede llamarse patria, 
en donde todo lo domina la tirania los bienes, la 
reputación y la misma vida? 

Varías son en verdad las causas, que hasta el 
dia han concurrido á la despoblación de los esta- 

.dos. Han sido causa de su despoblación las 
atroces y continuas guerras que encendió la tur- 
bulenta pasión de dominar de los tiranos. Léanse 
los anales del género humano; horroriza el vei 
hasta que punto ha llegado con esta influencia la 
despoblación en muchos paises: el Asia menor, el 
Egipto, el Norte, en comparación de los tiempos 
pasados, en que estas naciones se tenian por hu 
mas populosas, presentan ahora grandes desiertof 
y comarcas abandonadas. Han sido causa de sv 
despoblación los numerosos ejércitos, que tiene 
permanentes la ambición de los tiranos, siempre 
dispuestos á estender con la usurpación los con- 
£ne3 de sus doiknínios, pOTqvie \^ N\d»^ «.itonte d( 

Jos soldadosy su pobreza y swa cotíVVk»»» xsvattíw 
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no les permiten poder casarse fiLcilmentei y mas 
cuando ordinariamente les está proibido por la 
repugnancia de los tiranos de hacer de los solda- 
dos otros tantos ciudadanos; cuando por el con- 
trario deberia permitirseles el matrimonio, como 
en el dia en España pueden contraerle á los seis 
años de servicio sin mas licencia ni requisito que 
los demás españoles. Ha sido causa de la despo- 
blación, una perversa intolerancia religiosa, la cual 
introducida por la maligna política de los reyes, 
suscitó las mas reñidas desaveniéncias y rencores, 
llegando loe subditos de un mismo estado "S* ser. 
infelices víctimas del fanatismo. Estremece cier- 
tamente leer en la historia las atrocidades y estra- 
gos que se han cometido con>pretesto de religión, 
de inteligencia con los reyes. Varias han sido las 
causas, que concurrieron en todos tiempos á la 
despoblación de los estados, pero una de las prin- 
cipales es aquel ramo de tiranía^ con la cual se 
oprime á los pueblos, y se insulta impunemente á 
su igualdad, á su libertad, á sus propiedades y á 
su misma vida. 

La Grecia, para presentar un ejemplo sensible, 
cuando sus pueblos vivian bajo el imperio de la 
lei y reinaba la libertad, estaba a\3a!ftas!BK0^ft ^^5<^- 
da y feliz, y subió á tanta ailuia «o^ ^o\«t ^ '^^ 
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gloria) que los monarcaB mas poderosos los respe- 
taban y temida; y como refiere la historia, al solo 
movimiento de sus armas la misma Babilonia y 
Susa« que era entonces opulenta, temblaban; mas 
en el dia habiendo caido aquella bella comarca 
del orbe bajo un soberano orgulloso é insoportap 
ble, se halla entersun^ste despoblada, y sus nüseros 
moradores sin fuerza» sin energia^ y sin valor pre- 
cisados ¿ sufirir cuanto dicte el espíritu de tiranía 
y crueldad. 

No de otra manera que en Grecia» sucedió en 
ItálisT' Mientras que sus pueblos gozaron de la 
hermosa libertad, ninguna otra nación ha halúdo 
mas poblada, y ninguna por consecuencia, que 
fuese mas gloriosa y célebre; y ninguna otra que 
se pudiera decir mas valiente y poderosa. Cierto 
debía estar de su derrota el que tuviera la audacia 
de atacarla, mas cambióse la escena cuando vino 
á parar en las manos de varios déspotas; en lugar 
de grandes y ricas poblaciones, solo se veían unos 
ciudadanos enfermizos y abatidos de hambre y la* 
céria; en lugar de ciudades numerosas hallábanse 
solo algunas cabanas esparcidas, en donde no se 
oian mas que los doloridos lamentos de hombres 
oprumdoa por la pálida miseria. Ninguna es la 
población presente de Roma, ea com^w^cMasi ^^ 
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los siglos anteriores, en que reinaba la venturosa 
libertad: ni la de Ñapóles cotejada con la de aqué'- 
llos tiempos en que sus pueblos libres no tenian 
nadaquetemerdela tirania; ni la de Toscana si se 
compara con la que tuvo antiguamente. Maquia- 
velo observa que en los tiempos remotos, en que 
triunfaba la libertad, sola la ciudad de Florencia 
con el valle de Amo, que es una dependencia ó 
anejo suyo, podia en pocas horas poner sobre las 
armas un ejército de ciento treinta y cinco mil 
hombres; cuando en el dia, de^blada por el des- 
potismo, como lo están las otras provincias^e* 
Italia, puede poner en pié de guerra algunos 
millares de hombres : * y aun los ciudadanos, 
generalmente hablando, carecen de la subsisten- 
cia; hallanse los pueblos dispersados, y las me- 
jores familias precisadas á buscar donde estable- 
cerse. Otros muchos ejemplos nos ofrece la histo- 
ria de Holanda, España, Inglaterra y Portugal, con 
que sería fácil confirmar, que entre las causas á 
que se debe la despoblación de los reinos, la 
principal es sin duda la inhumana tirania de los 
reyes, pero los pasamos en sUéncio, por no ser ne- 
cesarios para comprender, que nadie se domici- 
lia en donde un déspota abBorre e\ ítvslVo ^^ ^^ 
trabajo j dkpone caprichosameiite ^e tsvi n\^^. 

11* 
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\ Cuan cierto es qne los túraoofl no conocen sus 
mas esenciales interesa ! Debieran considerar la 
población de sus respectivos paises como ^ néi^ 
vio y sosten princ^fml del trono, y por consiguiíenle 
favorecerla en lo posible al^itando el comercio» 
protejiendo las artes, reccHnpensado laindústrity 
patrocinando las ciencias y tributar el debido lio- 
menage á la virtud respetando los derechos sacro- 
santos del hombre; pero fescinado» por el pñndr 
pió destructor de querer dominar arbitrariamente i 
los pueblos, disminuyendo la población con d 
descontento, causa un doble mal su tiruiia; uno á 
la nackui porque sin población se haMa exhausta 
de recursos, que acaso son indispensables al bieik- 
eatar de todos; y el otro perjuicio se le causan á 
si mismos, porque é mas de hacerse ^lemiffos de 
los emigrados, debilitan y estenuan la fíiefza de 
su estado. Pero es tal la perversidad del corason 
de los tiranos^ que reinarian contentos sobre es* 
combros y cadáveres» como triun&se su pasión de 
perseguir á cuantos se oponen á su voluntad y 
mando absoluto. 

VII. La titania pradMce ¡a memtaUe rukia y 
la éestntcdeH dd gobierno ; y tal es su último 
efecto &tal, de que Mtámoe ahora : le demuestra 
la razón, le prueba la amenazadora justicia del 
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cielo, y acredítale y evidencia una esperiéncia 
constante. Le dtmiteatra la raxon. ¿ Es posible 
que kaya estabilidad donde reina el desorden? 
I Es posible que tenga consistencia on régimen 
que presentándose rodeado de la crueldad y de la 
i^ottíciti comrida incesantemente á loe pueblos á 
ima justa insurrección contra sus opresores ? Un 
•difício Material, sino le sostienen cimientos sóli- 
do89 de precúáon debe hundirse; asi también 
caejá todo edificio pohtico, que tenien(k> un go* 
biemo tiránico^ no tiene fundamento» apoyándose 
en la opresión, injusticia y violencia. Un cuerpo ' 
físico atacado de una enfermedad aguda, de una 
fiebre violenta, n no le spMcan kw remedios 
oportunos, des&Uece y camina aceleradamente á 
su destrucción, á la muerte; puestambi^i sucum- 
birá todo cuerpo político, regido por un gobierno 
tiránico ; y toda acoesion de fiebre política que no 
ee procure remediar, bien sea de violencia, de 
opresión, de injusticia 6 de crueldad contra los 
inocentes pueblos, es como un seguro paso acia su 
total ruina. 

Una familia privada, cuya cabeza midversa su 
subsistencia, contrae deudas para mantener un 
lujo exorbitante, y á mas ejerce cqüv «v» \ftífi«\&s«íf6» 
US trato de sermdad y de impétvo^ w> «a^&.\ss»^ 
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distante de su ruina. La misma suerte debe espe* 
rar necesariamente un gobierno que diríje de un 
modo tiránico una nación» que puede considerarse 
como una grande familia ; una misma es en am- 
bos casos la razón de decadencia. 

Creerá alguno añadir una prueba mui robusta 
en esta materia diciendo» que todos los estados 
tienen las mismas vicisitudes que el hombre» y que 
siguiendo los pasos de la naturaleza» tienen su in- 
fancia» su juventud» su virilidad» su vejez» y que 
esta última edad» la cual es la tirania que ejercen 
los reyes sobre los pueblos» anuncia la decadencia 
y ruina del trono. Pero media una diferencia 
mui notable entre ambos objetos de comparación» 
porque el hombre muere cuando los órganos de 
su cuerpo por el largo uso y por la intemperie y 
el rigor de los climas y estaciones se gastan y des- 
truyen» y no se pueden formar otros nuevos aptos 
para darle una nueva vida; cuando por el con- 
trario los gobiernos tiránicos de los reyes decaen 
no por defecto de la naturaleza» sino por defecto 
mas bien de las pasiones del hombre» que rije y 
gobierna tiránicamente. £n lugar de enfrenarlas 
y contenerlas ¿ á que querer irritarlas ? £n lugar 
de dirijirlas á un fin laudable» ¿ por que soltarles 
la brida pareL que los estravien k 0«mdfóW ^^3b2£aL^ 
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¿ No es pues defecto del legislador si un gobierno 
Qo conserva la primitiva integridad? ¿ No es cul- 
pa suya si su trono se va hundiendo y cae ? 

Esparta que recibiendo las leyes de su legislador 
Licurgo, estaba destinada, por decirlo así, á vivir 
eteroamente; ¿por que después de tan dilatado 
tiea^ de prosporidadi fíié desmayando su atece 
cion y vigilancia, tan necesaria para precaver su 
decadencia y ruina ? ¿ Por que po previno los 
artificios de las pasiones humanas para enfrenar- 
las, y de esta manera mant^aerse en su primitivo 
yigoi ? ¿ Por que cuando las leyes y las oosium^ 
hres recibieron una ligera herida, los espartanos 
eo lugar de aplicarles im pronto remedio, dejaron 
que atacase la gangrena ? Si tan í^il era sufocar 
en un principio el germen de la avaricia, que 
despertaron los despojos de Mardónio, ¿ por que 
le d^áron tomar raices para c^ produjese los 
otros vicios? Acabó pues Esparta, cayó de su 
envidiable prosperidad ; no por la razón de que 
todo gobierno debe sucumbir por lei de naturaleza, 
como todas las demás cosas criadas, sino porque 
sus magistrados con perniciosas é inicuas leyes, la 
inmolaron á ]j^ ambición, á la molicie, habiendo 
podido ellos mismos salvarla. 

Pues si ¡a razón p6rfiuade> voVneti^^ ^xwsefe^ 
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propósito) que la tirania produce la inevitablfi 
ruina del gobierno, igualmente lo muestran lat 
amenazas de la justicia del cielo, *' Comprenda 
lo bien, dice Dios por boca de su profeta,* piin- 
cipes, soberanos y reyes, os impongo el deber de 
rejir á los pueblos según la norma de la equidad y 
de la justicia ; os impongo el deber de tener siem- 
pre en mira el bien general de vuestros subditos ; 
os impongo la obligación de estudiar el medio de 
tener felices y contentos á los hombres que estái 
confiados á vuestro gobierno ; pues si reináis co- 
mo déspotas y tiranos, la venganza del cielo caerá 
inexorablemente sobre vosotros : et nunc rege; tu- 
teüigite; eruémkdy qui judicatis terram, ne pe- 
reatís de viajusta.^^ ¿ Donde pueden hallarse es^ 
presiones mas claras, ni mas enérgicas ? 

<' Reyes y soberanos, prosigue diciendo Dioc 
por boca de otro profeta.! ¿ Como vosotros en 
oprobio de una justa lei mia pretendéis reinal 
sobre vuestros infelices subditos como déspotas ) 
tiranos? Vosotros que despreciáis los deberes 
mas sagrados, ¿ tenéis la osadia de hacer que las 
naciones enteras sean víctimas de vuestros perver- 
sos y malignos designios? Os aguarda mi indig- 

^ Salmo II. V. 9, 10. ^ Job wí.iai.^.\%. 
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nacioD) mi justicia os tiene decretado vuestoester- 
minio. Desplomaráse vuestro trono; os quitaré 
el cetro y la corona ; caeréis en vuestro primitivo 
estado de abyección é infómia ; seréis el ludibrio 
y la Muía de todos, que os execrarán con furor, 
y vuestros oprimidos subditos serán exaltados sobre 
vosotros con consuelo de su corazón. BaUeum 
regum disaolmt, et praecingüfime renes «orum..,. 
Ijfundü despectionem super prineipesy eos, qui 
cppressifúercmt, relevans,^^ ¿ Con que amenazas 
tan espresas manifiesta aquí Dios la aniquilación 
de los gobiernos tiránicos de los reyes ? 

<' No, soberanos, repite el profeta Amos, vues- 
tra conducta tiránica no quedará impune segura- 
mente : los delitos, las crueldades, las opresiones, 
todas están registradas en el libro de la eterna jus- 
ticia de un Dios. Ecce* occuli Domitd super 
regtium peccans : esperad y no tarde, la pérdida 
de vuestro reino, asi lo exije la justicia ; et conté- 
rom iÜud á facie terra.^* {Con que claridad 
muestra Dios aqui sus altos y rectos juicios ! 

•'< En vano es, inculca Dios en las divinas es- 
crituras, en vano es, que los reyes tiranos de los 
pueblos piensen que pueden reinar largos añosv 

* Amos, cap. Yin. V. ^. 
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mui en breve les ñará perder el reino su tirania : 
frtfpter injuat^Haa tfwirferuniur regna^ y la con- 
fusiont el vilipendio y oprobio nniversal) será su 
merecida recompensa." Otras muchas amenazas 
podríamos presentar, que omitimos consultando la 
brevedad) que la jtisticia de Dios fulmina contra 
los opresores de los pueblos, las cuales designan 
con toda precisión, que la tirania De?a consigo la 
total ruina de su gobierno. 

Y si esta verdad la demuestra la evidencia de la 
razón, y la acreditan las terribles amenazas de 

. Dios, no menos la atestigua tariUrien la esperién- 
da. Donde están pues los orgullosos reyes de 
Babilonia que tiranizaron á los pueblos con tan in- 
audita crueldad? ¿Donde están aquellos tan fa- 
mosos reyes de Egipto que imponían á los subditos 
las leyes arbitrarías que les dictaba el espíritu de 
despotismo ? ¿ Donde los de Asiría, de Péi^ia y 
otros que disponian á su antojo de naciones ente- 
ras ? ¿No parece que de entre sus ruinas sale 
tma voz que dice que el fausto, el orgullOi la tirania 
aceleró su ruina ? ¿No parece que la Fenicia, 
Tiro y Cartago nos anuncian tristemente, que su 
¿espoúsmo fué la cansa fatal de su aniquilamien- 
to ? ¿ La antigua Roma^ no pw^cfc ^'a cX^^ssa. d<i 

entre aua respetables eacotabioa^ opa^j.^^x^'^^^ 
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las naciones vecin«S) entre otras causas principal- 
lúente por la opresión é injusticia de su goUemo ? 
Ábranse las histoias ; y todas las apocas, todos 
los siglos y todas las edades suministran nuevos y 
frecuentes ejemplos de reinosi que habiendo flore- 
cido por su virtud y recto gobiemo> fuéronse ar- 
ruinando por la tirania con los pueblos; y nosotros 
en estos tiempos tenemos pruebas mui reeientee 
de demostración. 

Prueba reciente nos presenta la Francia: 
¿ Quien puede sin estremecerse renovar U mepió- 
ria de la crueldad y tirania que «tierciéron los soP- 
beranos de sus 4res dinastias. La de Clodoveo» 
que entrando en el número de los principales 
bandidos? que se rqiaitiéron con mano armada 
loe paises del imperio romano* que se internan en 
las GáliaS) atac6 con la fuerza á Siagro? conde de 
Soiscms, y habiéndole derrotado» sentó así los 
fundamentos de la monarquía francesa. La otra 
deríbada de P^ino» el cual sucesor de Garlos 
Martel, simple mayordomo de palacio» usurpó 
el reino que competía á los sucesores de Quilperi- 
CO9 rm del primer lmage> y supo artificiosamente 
■hacerse poner la corona real en la cabeza. ^\ ^ 
papa ZacBnaM, p«ra legítamax %!á «1 xnsor^^xcR^ 
¿laña: del pueblo» «ittocea tsxk iscdioc^s^* ^ 
12 
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tercera, de la estirpe de CapetO) descendiente de 
Sajónia, el cual bien que como duque de los fran- 
ceses tenia el primer mando del ejército, ya que 
como mayordomo de palacio tenia las principales 
riendas del gobierno; ya porque habia sabido 
formarse un partido con dar en propiedad á los 
gobernadores de las ciudades y de los lugares, lo 

' que antes solo ejercian á título de mero oficio, 
llamándose ya marqueses, condes 6 barones ; usur- 
pó el reino á Carlos de Lorena, sucesor legítimo 
- .de la segunda raza de los reyes, consolidóle con 
el favor de la asamblea de los estados convocados 
en Nojon en 987, la cual como estaba llena de 
hechuras suyas, vendidos á sus intereses, le pro- 
clamó por rei; ¿y quien sin estremecerse puede 
recorrer la historia tiránica de los reyes de Francia 
contra el infeliz pueblo ? De sesenta y dos reyes, 
contando desde Clodoveo hasta Luis XVI, escep- 
to Luis XI, que si se ha estraviado del recto pro- 
ceder, aparece escusable por la ignorancia de 
aquellos tiempos, no se halla uno que no se haya 
señalado con el mas abominable despotismo ; la» 
leyes eran las mas arbitrarias é ideales ; los em- 
pleos de la nación eran el fruto de la intriga, dd 
arte y de la venalidad; los míióstoroA ^^yrraüAi^idos 

^ corrompedores eran á quienes bb cQic&si^s!V{v^»s^ 
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riendas del gobierao? y solo predominaba la in- 
justicia en los tribunales, los atentados mas hor- 
ribles contra la seguridad páblica, la miseria de 
los pueblos* y la desolación universali y al favor 
de la mas memorable revolución, sostenido en el 
año 1789, derribóse la tiranía y el tirano» y triun- 
fó la libertad entre los franceses. 

La otra prueba reciente la ofrece Roma bajo el 
potincado de Pió VI. Causa horror á quien ama 
la iglesia católica, leer en la historia la tirania y 
despotismo de tantos papas, y observar como se 
han apartado de la sencillez evangélica, que es- 
cluye toda suerte de dominación terrena: reges 
gentium dommantur eorum, vos autem non sic. 
Causa horror el ver con que tesón han porfiado en 
radicar profundamente el dominio terreno, adqui- 
rido con mañas é injusticias. Escitan la indigna- 
ción los medios infames de que se han servido 
para estenderla y propagarla; una tan profunda 
ignorancia que con este designio han fomentado 
en los pueblos, tan atroces guerras? que se cuen- 
tan mas de sesenta por su influjo, en que se han 
derramado ríos de sangrO) tan ridiculas y funestas 
supersticiones, que introducidas por ellos serán el 
oprobio y la confusión de la cotle dL<& "^oíisa^ n»sv 
execrables establecimientos deV IrtevsflMÍV ^^ \^^sv- 
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quisicion eclesiástica» en que se han hecho pete* 
cer bárbaramente millonee de homtveSy las mtí 
Teces bajo pretesto de relian, pero «a verdad? 
porque impugnaban loe abusos y los deeórdenoi 
de la corte de Roma, introducidos en favor dd 
papa, como han sido su ridicula inftdibüidad J 
potestad temporal en toda la Iglesia, la inicua 
iBBurpacion de los imprescriptibles derechos de los 
obispos, la injosta ejecución de las anatas ecIefliá^ 
ticas, la ruinosa dispensa de las leyes universaleí 

. de la Iglesia, el abuso sacrilego déla esconraiíon, 
y* otras cosas semejantes. La razón quería que 
terminasen tantos desórdenes con la refimna; pero 
la histeria enseña que jamas se pensó sólidameite 
en verifi«irla; d interés de la Iglesia católica Is 
ex^ia viyamente, pero la pasóon del dominio terre^ 
no prevaleció en el corazón de los papas, y se 
tuvo por nada él bien umversal de la Iglesia; di 
mismo provecho de la corte de Roma^ que en el 
discurso del tiempo peligraba también, exijia el 
pronto remedio á tantos desórdenes; pero todo 
fué en vano, prefirieron los pontífices su ínteres 
presente, á las ventajas que debían redundar á la 
corte de Roma, y por consecuencia fueron siem- 
pre en aumento los desórdenes, \o6 ^bvisoa^ el 

despotismo y la tirama de \oa ^a.^a», ^favcs^- 
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mente de Pió VI. <« Mas Pió VI, acaso le habrá 
dicho alguno, ahora no se trata ya de una ventaja 
veniderai se trata d de un interés presente que os 
toca á vos mismo; sino pensáis en remediarlos 
males políticos de vuestro gobierno, vais á perder 
el dominio temporal de Roma, vais á perder vues- 
tro trireino, vos y vuestro santísimo sobrino, quo 
á vuestro abrigo ha sabido atesorar estraordinária- 
mente en perjuicio de los infelices romanos y 
estáis mui próximos á una suerte mui deplorable." 
¡ Vana exortacion ! Pío VI sin conmoverse á tan 
enérgicas reflexiones, firme en su empeño cíe do* . 
minar caprichosamente, siguiendo las huellas de 
sus antecesores; Pió VI, luego que estalló la revo- 
lución en Francia, osó «mirse contra esta con las 
potencias aliadas, para restablecer con la victoria, 
que ya creia en la mano, los primitivos desórdenes 
en Francia y en las otras partes, y mantenerse 
firme en el trono pontifício. Empero triunfa la 
Francia de todos los esfuerzos infernales de los 
dóspotas; triun& de las intrigas y artifícios de la 
corte papal; alcanza una completa victoria y des- 
pués de haber precisado á la paz á la Prúsia, á la 
fispaña, al emperador y al rei de Cerdeña, redujo 
4 Pió VI á la dolorosa neceáAad^^\TSs^<í>\^s^ 
Hubiera podido h Francia despci^axVe ^^ VA^ ^^' 

12* 
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Bnmo teiaporal) mas contenta con quitarle las ties i ^ 
legaciones* Bolonia, RaTena; y Ferrara, le dejó lo 
restante por generosidad. Irritada la cólera de 
Pío VI por la pérdida del dominio temporal, nnese 
tácitamerte con los otros déspotas, descontentos 
por la derrota, y mecKtan de mancomún la mortan* 
dad de los franceses en Italia para reducir el pe^ 
dido terreno al despotismo tiránicQ. Alienta á los 
emigrados para que prediquen contra los franceses, 
crea nuevos milagros de la virgen, que abre loa 
ojos para ftaatizar á los pueblos, por sus viles in- 
etereses; bendice en secreto los puñales que kan de 
davarse en el seno de los franceses: y habiendo 
suscitado de intoxto im tumulto popular delante 
del palacio del embajador francés, hace que su 
misma guardia maltrate al embajador y á otros 
que con él estaban, muriendo entonces de repente 
el valiente general Duflbt *, Pontífice ! Este aten- 
tado es mui horroroso, esta perfidia es min negra, 
clama contra vos, y hace presentir. . . . ¡ Ai! . • . 
Airado el embajador sale de Roma, y se traslada 
inmediatamente á París, á informar al ditectórío; 
este manda. luego al general Bertier que marche 
ooQ la fuerza armada á Roma á pedir justa y rí- 
gBFoaa, satís&oeion; sale Bertier acdéradáment» y 
Agarmm^i poco tiempo iHomav^ TI»^e^ «»2K¡k 
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la Ucgrada del ejército france» recobra ú ánimo y 
se subleva; derriba el gobierao' potifício^ rompe 
]as in&mes cadenas delaesclaiFitudt proclnftacoa 
el mayor entusiasmo la independéttcúay libertad, y 
Pío vi pierde para siempre el domkdo «empc^aU 
y este ejen^lo de Roma, tfandfbnnadtt de esclava, 
en libre, es para nosotros una prueba reciente 7 
manifiesta, de que la tiranía acarrea inddfectíble- 
mente la ruina total del gobierno. 

Otra prueba reciente nos presenta también el 
Ptamonte. Esta nación, presa de la voracidad de 
los duques de Saboya, (esceptuando apenas algu- ' 
no) y sus habitantes victimas de su Urania, prúlci- 
paknente en estos últimos tiempos desde el año 
1792 hasta 1600; todas las clases, menos los no* 
bles, que siempre ñiéron la peste del pueblo, de 
toda condición, artesanos, militares, labradores, 
comerciantes, hteratos acreditan plenamente esta 
verdad. Víctor Amedeo III y Carlos Manuel lY, 
atacaron las propiedades de büb subditos, los des- 
pojaron cual crueles asesincfi»; y atropellando la 
libertad natural y civil, los oprimieron hasta hacer- 
les envidiable la condición de los mas viles jumen- 
tos; su infernal política engañó á los pueblos con 
la máscara de religión^ paia o^e txm^^^scvV^ \!k^- 
to por lo jüstOi el delito poi V\tVxA> -^^a. ^^S^^t*^ 
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mala fe por sinceridad y honradez. Maquiavelo 
pasa por modelo de gobiernos tiránicos, pero la 
infernal política del gobierno piamontes le lleva 
grandes ventajas. 

Empero ¡ viva la justicia del cielo que no pudo 
sufirir por tanto tiempo la crueldad y tirania de 
Víctor, y de Carlos contra los inocentes pueblos! 
¡Viva la mano vengadora del eterno, que sabe 
fulminar contra los opresores de la miserable hu- 
manidad ! Por una inopinada combinación de cir- 
cunstancias que ocurrieron, cayó por segunda vez 
el infame gobierno piamontes, y rotas las infaustas 
cadenas del pueblo, proclamóse la libertad pia- 
montesa. Aquellos tiranos serán siempre la exe- 
cración del pueblo, que preferirá morir mil veces 
antes que desear una nueva época del realismo. 
Y vosotros, tiranos y déspotas, que veis la influen- 
cia que ha tenido sobre la decadencia de los otros 
gobiernos la república francesa establecida sobre 
las ruinas del gobierno tiránico, temblad y estre- 
meceos. Si en el tiempo de la república romana 
por la continua lucha entre los principios republi- 
canos, y las máximas de los gobiernos tiránicos, se 
aterraron los déspotas mas remotos; ¿que deben 
esperar en el día los partidarios del despotismo á 
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medida qii6 se vaya radicando la libertad en la 
Europa? 

En vano pues, tiranos que reináis todavia, pen- 
sáis aterrar con las cadenas á vuestros pueblos; en 
vano porfiáis con la violencia para reducir al si* 
léncio á las naciones; en vano hacéis morder á 
vuestros sOibditos los grillos; sabed que el único 
medio de precaver la caida de vuestro reino es 
una reforma total de vuestros gobiernos; leyes 
imparciaks. . • . abolición de toda feudalidad. . . . 
rigorosa j severa justíeia. . . . destierro del hijo. . . 
estimulo á la virtud. . . . rigor contra el vicio. . . . 
estaUecimiento de ctranto la razón sujiere útfl á k 
sodeéad dvil: de otra manera debéis esperar la 
aúsma suerte de los déspotas, y os será mui 
amatgt k memoria de haber sido voisotros mismos 
el ÍBBtíumento fatal de vuestra mina. ¿Y quien 
' sabe si está ya mni cerca el día? £l amor de k 
libertad, que tan natutál es al hémibre, e) deseo étí 
k igualdad, qtie tanto agrada á los pueblos; k 
opinión por los principios TéfMñeé,nb&i se halk 
ya en boga admitida en váriaíi náteiones, k Frán- 
ck, k Itálk, la Holanda, el Fkmonte, el Bra- 
bante; la ostinadon de los soberanos, que pre- 
veémos en no querer desistsr de la tirasúa, que han 
ejercido hasta ahora, nos haiee pensar que la En.- 
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ropa entera será pronto libre» y cantará himnoe 
patrióticos. 

CAPITULO VI. 

Cl derecho que tiene el pueblo de sacudir el yugo de la 
tirania y de ponerse en libertad. 

¡Que consuelo no es para quien ama tierna- 
mente á su patria, poder decir lo que debe serle 
útil y ventajoso! ¡Cuan dulce cosa poder dédi 
libremente lo que concebímos de mas conforme é 
la verdad ¡ La verdad bajo los tiranos, que domi 
náron hasta ahora á los desventurados pueblos, s 
miraba como un delito siempre que se oponia á í 
política maléfica, y nadie por consecuencia 
atrevía á anunciarla. Pero en el día que la en' 
gia del liberalisimo ha sabido arrojar de mucl 
lugares de Europa la in£une tirania de los rej 
que á la bárbara esclavitud de los pueblos 
sucedido la suspirada libertad; que en varias 
ciones ya no intimida, y triunfa por lo mism 
leí, todos pueden anunciar con libertad ci 
juzguen ser ventajoso á su patria; todos pi 
esplicar sus sentimientos; todos pueden áeat 
cuanto crean ser útil á sus conciudadanos; 
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iotros pensando defender la causa de los pueblos 
lun tiranizados, sostenemos que ahora mas que 
lunca 'es indudable el derecho que le asignamos 
le sacudir el yugo tiránico y de ponerse en liber- 
ad. 

1. ¡Como! ¿un viagero puede armarse contra 
m agresor, y pueblos enteros no podrán armarse 
contra los tiranos que unidos por la conformidad 
[e principios de despotismo asesinan á la humani- 
lad entera? \ Gomo ! ¿cualquiera que se halla en- 
re cadenas y grillos en una cárcel, puede aunque 
ulpable, por un principio natural, romper los 
grillos y cadenas y huir; y los pueblos inocentes, 
[ue un déspota añije, oprime y tiraniza, no po- 
Irán, con mas fuerte razón soltar los lazos tiram- 
os y ponerse en hbertad? ¡Como! podiamos 
proseguir, ¿el perro por im principio de la natu- 
aleza, puede defenderse del lobo, el toro del 
son, la paloma del buitre, y naciones enteras no 
endrán el derecho de defenderse de los tiranos, 
[ue devorando su sustancia, y bebiendo con sed 
isaciable su inocente sangre, se hacen peores que 
jbos y que lobos hambriento?.? No acumulemos 
las observaciones, una sola por todas convenza 
e que los pueblos tienen derecho de sacudir el 
ugo injusto y pasar á la libertad. 
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Cuando los pueblos se sometiérmí 4 los soben- < 
nos establecidos^ se sometieron con di pacto y 
condición de que vigilarían al bien eatar de la so- 
ciedad civil; que se conducirían como sabios pa- 
dres de familia; y que administrarían la causa co* 
mun como fíeles despositários de la tranquilidad 
pública) y seguridad individual; y en faltando á 
esta condición) los pueblos recobran> según los 
principios de la recta razón» todo el derecho de 
sacudir la sumisión) y volver á la prímitiva liber- 
tad: faltan pues los soberanos á esta condición 
. tiranisahdo ¿ los pueblosi yjiádie puede contes- 
tarles á estos el derecho de entrar en posesión de 
* su libertad esencial. Confirme un ^cgemplo este 
convincente argumento y no sea mui remoto., La 
nación elvética* se sublevó* como refiere la histó- 
ría» contra el emperador, bajo cuyo imperio ha- 
blan vivido tanto tiempo. Con razón los hc^an- 
deses se sublevaron contra el rei de fif^imña) á 
quien tanto tiempo hablan estado sujetos. Con 
razón pocos años hace los americanos rompiérdQ 
ol 3rugo y se sustrajeron de la obediencia de Jqrge* 

* Como por ejemplo el pueblo Telw&o, el cual bajo 
Ja dirección de £pamin6ndas, BajeoiftxS «V. yaf¡6 ^ Iq« «% 
P&rfanos y se dio Ja libertad. 
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rei de Inglaternu y se punéroa en libertad. Con 
razón finalmente los fi'anceses por una revolución 
popular, que será' nempre memorable^ proclama- 
ron contra Luis XVI su absoluta y total indepen- 
dencia; porque la bárbara y cruel tiranía, con que 
sus soberanos feltáron á la condición espresa 6 
tácita del orden social, les puso en estado de re- 
cobrar el derecho de que hablamos. Y la misma 
razón tendrán hoi dia para sublevarse los pueblos? 
contra los reyes que los tiranicen, fidtando crimi- 
nalmente contra la condición del pacto social. 

2. ¿A quien se' ocultan las dificultades 'y estor- • 
bos, {ó tiranos! que vuestros adictos y aduladores, 
oponen para enervar un derecho tan cierto y tan 
inviolable? Sabidas son las razones, que suelen 
espcmerse para engañar al pueblo,y detenerle entre 
los grillos y cadenas. '« Toda la autoridad, co- 
mienzan á decir con el tono de una firanca impos- 
tora, viene de Dios; y por consiguiente así como 
todo lo que proviene de Dios es inmutable, lo es 
también la pretendida autoridad de los reyes, de 
modo que volverse contra ella es un delito ines- 
piable: *, Toda la autoridad de los reyes viene de 
Dios!" Luego vienen de Dios todas aquellas con- 
tinuas y execrables usurpaciones^ cotk o^^ ^x^s^xsr 
do de la, fuerza armada y por m4^o ^^ \mí»^»^^ 
13 
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guerras porfian en dilatar su dominación. Luego 
vienen de Dios todas las mas crueles opresiones, 
que en obsequio de su autoridad armada se come- 
ten contra los inocentes pueblos. Luego de Dios 
habrán de dimanar tanto estrago, tantos horrores 
y tanta crueldad en perjuicio de las desgraciadas 
naciones. Luego de Dios el desenfreno de las 
pamoneS) la rabia y furor en perseguir á los aman- 
tes de su patria. Tal seria la consecuencia de 
aquellos errados principios con que llegarían á in- 
• sultar á la divinidad. 
• Dejemos tafi desagradables ilaciones, y repita- 
mos mas bien los principios que muestran lo 
absurdo é insensato de semejantes máximas. Tres 
son únicamente los medios que hai para hacer ver* 
que el derecho privativo de soberania que ejercen 
los reyes, deriba de Dios; el primero debería ser 
la luz de la razón, que se le ha dado al hombre, 
para distinguir lo verdadero de lo &lso; el segun- 
do una espresa revelación del mismo Dios; el tei^ 
cero un hecho manifiesto que demostrase la ver- 
dad. Faltan pues todos los tres medios, lejos de 
concurrir á tan insensata pretensión. . 
Falta primeramente la razón. O bien este de- 
recAo privativo de soberama \e Via ^Qiv!i:,^Tk\x%do 
-Qíoflr á una sola persona, 6 le Via ^ni^'Ílo ^ \«^^t- 
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tido entre muchas. Si le ha Concentrado á vm, 
sola persona, de Adán hubiera debido pasalr á uno 
de sus descendientes^ y ni Nembrod, ni ninguno 
de sus sucesores, ni los setenta y dos príncipes^ 
que después de la confusión de las lenguas se reti- 
raron de Babelí no tenian ningún derecho á la 
soberanía; y tantos principes después, y tantos 
soberanos y reyes que reinaron hasta ahora no 
hubieran podido reinar seguramente. Solo ¿ Noé 
le pertenecia el principado, que en tiempo de 
aquellos príncipes aun vivió doscientos años; des- . 
pues de Noé pudiera pasar á su inmediato here* 
derO) y de este ¿ su sucesor, y ahora fuera preciso 
consultar toda la genealogía de Noé, para hallar 
el último de sus sucesores que tuviese el derecho 
de ceñir la corona real; pero ni Noé ha pretendido 
jamas semejante derecho; ni le ha pretendido 
ninguno de sus herederos, ni sabemos qiüen sea 
el ultimo de ellos. En todo caso le debiéramos 
buscar en el linage de Abrahan; ¿mas en donde 
hallaremos este primer heredero de Abrahan para 
poder conferirle la soberania universal? \ Que lo- 
cura no es, considerándolo bajo este aspecto, que 
locura pretender que el derecho de soberania ven- 
ga de Diosí 
Si Dios b& distribuido \a «o>actK!»a^ ^sív ti5»s3c®s 
personas, Noé por no 9u\iu: xoaa ^t^"^% Xssiá^^^ 
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límente á todo gobierao» encierra un sentido 

iverso, á saber? que asi como es Toluntad 

«> que en toda sociedad se observe el buen 

la justicia y la equidad? lo es igualmente 

ja esto se establezca entre los hombres una 

iad respetable que todos obedezcan; de 

que por un recto raciocinio podemos decir 

igmi san Pablo, la necesidad de estaUecer 

itoridad para mantener el buen orden viene 

nente de Dios,' mas la forma de esta autori- 

del gobierno civil dimana precisamente del 

) de los hombres atemperado á las'circtins-. 

( de los tiempos y los lugares, y á la índole 

personas. Tal es la observación de los 

pensadores ; tal es la reflexión de las per* 

mas juiciosas y mas acreditadas ; tan cierto 

para no degenerar de los principios de la 

conviene hallarse enteramente sin preocupa^ 

Todo lo desfiguran estas, sostenidas por 

res y la adulación, 

pues de la revelación debieran también los 
I corroborar que la soberania de los reyes 
de Dios absolutamente* pero faltan en su 
Recórrase toda la historia divina, ni en 
lera edad del mundo^ m etv \«l tsv4^w tá. ^¡& 
opos posteriores? baMmoft vmq». ^kassssíín x«v 

.13* 
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hecho que pueda citarae ea &vor del origen divino 
de la soberania de los reyes ; y desGonfíámofi que 
se pueda hallar. Adigunos dicen lo que se lee de 
Sault David, Salomón y otros, á quienes Dios 
e}iyi6 por reyes de Israel ; mas todo esto no tiene 
ninguna fuerza para repetir de Dios el derecho 
personal de soberania que ejercieron. Dios ccm- 
cedió entonces reyes al ]»ueblo de Israel como por 
castigO) pues pidiéndole él mismo un rei por me- 
dio de Samuel profeta, msmifestó ingrato, que 
fastidiado y descontento del gobierno teocrático» 
.por el cual Dios le dirijia por sí mismo : dabo eU 
reges infwrore m/eo.* £n verdad que si alguno 
quisiera mirar lo que es un castigo, como una ins- 
titución divina, podria dar ú mismo nombre á la 
hambre, á la peste, á la guerra, imponiendo á to- 
dos los hombres la obligación de andar en busca 
de semejantes plagas, y el género humano pudiera 
también dispensarse del cultivo de la tierra por la 
seguridad de hallar por este medio la hambre. En 
segundo lugar esta elección de los reyes hecha por 
Dios, pertenece privativamente al pueblo hebreo ; 
y todos saben, que lo que es privativo ¿ ciertas 
personas por una razón especial, en ninguna ma- 

* Oseaa ptofeU. 
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uera puede estenderee á otras. Los reyes que 
pretenden tener la soberanía por denocho divino» 
convendría que mostrasen que son descendientes 
de los reyes de Israel y después de esto que se 
ingeniasen para reunir el pueblo hebreo dispersO) 
y estender sobre todo él su dominación : en este 
caso pudieran tal vea presentar menos infundada 
su pretensión. 

Conviene añadir aquí una observación mas 
exacta, á saber» que si bien la autoridad de los 
reyes de Israel vi^ne de Diosi no oetante el mis* 
mo Dios la ha hecho con tal claridad 'depender, 
de la confirmación d^l pueblo, como si fuese el 
pueblo el que hubiese hecho la elección. Léase 
esta historia en su fuente, y se verá abiertamente 
esta verdad. 

Saúl, el primero de los reyes de Israd, (esta es 
la historia) luego que Dios, á instancias del pueblo, 
le proclamó reí por boca de Samuel profeta ; lue- 
go que después de ia proclamación ungióle él 
mismo prenota ; cuando se reunieron loe comícioe 
en Ma8&, como para ser elejido y nombrado ; se 
echa la suerte sobre todas las tribus del pueblo, y 
cae sobre la de Benjamín ; se acude de nuevo á 
la suerte para ver á que gente ds la. \x\Vss\ ^"^^síw- 
jamin pertenecía, y sale k \tk. Afe^«kNacv\ ^^^^'^ 
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la suerte para saber en que familia de la tribu se 
había de bultoar el rei, y siendo á la que perte- 
nece Saúl, aclámale todo el pueblo p<»' rei de 
Israel.* 

David} habiendo Dios reprobado á Saúl, por 
su enorme infidelidad, filé unguido rei en su lugar 
por el profista Samuel ; pero no pudo reinar to- 
davía. Precisado á ir divagando siempre perse- 
guido de Saúl, no logró sentarse en el trono pací- 
ficamente hasta que muertp este, filé aclamado 
por rei del pueblo, pnmerainente sdo de Jodá ; y 
.después de todo Israel.! 

Lo mismo que á Saúl y á David sucedió tam- 
bién á Salomón ; pues rieren las divinas escritu- 
ras quet su padre David convocó en Jerusalen á 
los principes de Israel, los príncipes de las tribus, 
los príncipes de la milicia, los centuriones, pre- 
fectos y purpurados,§ los cuales podíanse conside- 
rar como representantes del pueblo, para que de- 
liberasen acerca de la elección de rei que le su- 
cediese; todos unánimes se resolriéron en favor 
de Salomón, y fué proclamado rei de Israel para 

* Libro I de los reyes : cap. XI ver. 14. 
t Libro n de los reyes; cap. II ver. 5. 
/ Libro ni de las reyes ; cap. 1. 
/ Ubro m de lo§ reyes ; cap, XH. 
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v|iie reinase después de Dayidpor esta deliberacicm 
popular. 

Muerto fialmnen reinó Roboam foroclamado 
por el pueblo ; y por la misma aclamacáon* rcáná- 
Nun Jetcboam, Oehoztas> Jorías y sus sucesores. 

Eflta es la intdigéncia ¡genuina de las esparcsio- 
nes de las divinas escriturasi que hablan del ori- 
bes júb la autoridad de los reyes ; esta es la apli* 
«ación justa de las eleecignes de reyes de Israel 
hechas por Dios : y abusan saerilegamente de los 
hechos loe ^|ue damaii en <aha rmr. ««PuehloS) 
someteos sin repugnancia á los reyes^ qué'Óios ha 
establecido inmedialamente sobre «osotiros. sofo- 
cad el grito de wml naturaleza «ebcMe^ que -mí lo 
exije vuestra couserracÍQD ; renunciad é Ama la- 
xon criminal^ sin deteneros en éxanúneír tos dere- 
dboe de los Teym que el cielo avtoriea; vuestra 
vida, vuestra e^ustéacia pertenece como propiedad 
á quien Dios destinó para mandaros: la audáeóa 
y la soberbia «is podrá hacer dudar de estos ora- 
4;ulos; pero en tal caso ser^ infelices en esta 
vida y mü veces mas en la otra." S^nejante im- 

* Libro III de los reyes; cap. XII y cap* XXI, ver. 
51. 
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postura merece la general execración de los hom- 
bres. 

Aun cuando los reyes de Israel hubiesen sido 
inmediatamente elejidos por Dios sin la menor 
concurrencia del pueblo* y que su autoridad por 
consecuencia fuese divina* como pretenden los 
impostores, no se podria de aquí sacar argumen* 
to para los otros principes de la tierra, porque d 
gobierno de Israel era teocrático, esto es, dirijido 
por el mismo Dios, diverso en un todo de los 
d^nas, en cuyo favor no se puede deducir esta ra- 

- zon particular. 

Y concediendo todavía, que no se debiera re- 
conocer diferencia ninguna entre los reyes de 
Israel y los otros principes de la tierra, y que por 
lo mismo la autoridad de los unos y de los otros 
se reconociera dimanada inmediatamente de Dios; 
era imposible con todo, que esta igualdad de orí- 
gen favoreciendo á los tiranos, impidiese á los pue» 
blos el derecho que tienen de sacudir el yugo de la 
tiranía y ponerse en libertad. \ Como! Las serpien- 
tes, los tigres, los leones, vienen inmediatamente 
de Dios! ¿Luego el hombre no tendrá un derecho 
de defenderae de ellos? ¿Luego no podrá oponer 

resistencia, á m íiiror, y se de^aiéi d^s^^^^iax ^ ^<i* 
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vorar cobardemente y sin moverse? Aduladores 
infames; todo os condena altamente* la razón, la 
verdad) la filosofía. 

Es mui notable la contradicción de los tiranos ; 
los cuales apoyanse en la adulación, y desprecian- 
do cuanto les opone la razón y la revelación divi- 
na, dan á entender á los pueblos que su autoridad 
Tiene del cielo, y al mismo tiempo invaden con 
fuenras injustas el territorio de los reyes vecinos, 
atrepellando su autoridad divina para dilatar la 
propia. ¿Con que derecho por espíritu de estender 
los confines de vuestros reinos ¡o tiranos!' usur- 
páis con la violencia y ñierza de las armas los do- 
minios de los otros príncipes vuestros vecinos? 
¿No hemos visto por este medio en nuestros días 
á la infeliz Pol6nia, víctima de los reyes comar- 
canos, el Czar, el rei de Prúsia, el emperador, 
destronando á su príncipe Poniatowski? Una 
autoridad que sea verdaderamente divina debe 
ser escrupulosamente respetada de todos, y nadie 
puede menoscavarla aunque sea un monarca. 

La mentira no puede subsistir por mucho tiem- 
po en crédito, ni la adulación puede de tal modo 
disfi'azar la verdad, que no sea posible reconocer- 
la. Pasaron ya aquellos tiempos^ viles adMl«ii<Qk\^%> 
en que oa servíais de la ignoiáxi^Va. ^<^ Vy^ csN^i^*^ 
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para incensar á los tiranos como á divinidades 
vivas; disipada está en gran parte la ignorancia^ se 
ha corrido el velo á la impostura^ j la idolatría que 
os ha hecho postrar á los pies de estos ídolos, que 
os formasteis vosotros mismos, os va á cubrir de 
dolor y confusión. 

No se contentan los aduladores de los reyes con 
sostener que la autoridad regia viene de IMos; 
añaden también que la idea de sacudir el yugo 
bajo pretesto de tirania, se opone al juramento 
que prestaron de fidelidad. ¿Acaso ignoran que 
cuando una obligación lleva anexa una cmidicion) 
faltando esta se desvanece aquella? ¿No saben que 
cuando una obligación es bilateral, no cumplién- 
dose por una de las dos partes^ se disuelve pdr la 
otra? Pues de esta naturaleza es el juramento de 
fidelidad que se presta á los príncipes; el cual 
como hemos demostrado, pende de la obligación) 
que estos han contraido de gobernar á los pueblos 
con leyes de sabiduria, justicia y equidad; y como 
la tiranía destruye esta obligación, cae abajo tam- 
bién el juramento que en ella se fundaba; y ya no 
tiene lugar la lei júlia>* que castiga c<»no reos de 
lesa majestad, á los que pecan contra el príncipe; 

* Leí 1 (í/tima dig. k la lei JCaVs. muge^V. 
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ni la lei contra loa sediciosos» que, castiga á todos 
los que se arman contra la patria. No tiene lugar 
la lei júlia» porque desde que un principe se hace 
tirano» pierde el d^echo de su autoridad; ¿ntes 
bien debiera estar en vigor la lei de los tiranici- 
das,* la cual los premia durante su vidaí y después 
de su muerte los exalta y los hmura» como sucedió 
con Armódio y Aristogitónes en Atenas, y con 
Bruto y Cásio en Roma, á los cuales por páblico 
decreto les eríjiéron gloriosas estatuas de bronce 
en premio de haber libertado á la patria de la tira- 
nia. Tampoco tiene lugar la lei contra loé sedicio- 
sos, pues solo deben denominarse tales, y es el 
sentir de santo Tomas,! los que trastornan elbuen 
orden, el buen régimen, la patria; y no aquellos 
que intentan purificarla de los monstruos y de los 
tíranoB, que con su abominable despotismo se 
pueden con mejor razón llamar los asesinos» no 
solo de su patria, sino de toda la humanidad; guia 
regnum tiramcunh guod non ordinatur ad hanum 
comunes sed ad honum regenfu^ non est justum; 
ideo perturhaHo istius regnirumkabet ratioñem «e- 

* Plinio libro 4. 

t Alexander ab AUxñndro^ Ub. ft ctL-^. 4^ «w^.SL^ ^Jía^fiX. 
13,art. IlaJfín, 

14 
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ditumis. £1 envilecimiento de los pueblos, la igao* 
rancia, e) engaño, la estupidez podrá todavía alu* 
cinar á alguno en esta materia, mas todo el que 
discurra sanamente de las cosas, sabrá disceniH' y 
á la claridad de las luces -apreciar la verdad y exal* 
tarla. 

Todavia insisten los aduladores para fíivorectf 
la tirania de los reyes, en oponerse y abatir el de* 
recho, que concedemos al pueblo, de romper las 
cadenas y ponerse en libertad, diciendo que pugna 
con la lei de la prescripción, ¿por que si está intro- 
- ducida £ iavor de los pueblos, por que se ha de 
negar á los príncipes y á los soberanos? ¿Luego en 
provecho de los reyes se podrá legítimamente pres- 
cribir la lei natural, que condena altamente la 
tirania? ¿Luego según eUos se puede prescribir del 
buen orden, de la equidad y de la justicia? ¿Luego 
según su bello modo de pensar se puede prescribir 
el público bienestar, el pábUco provecho, la pú- 
blica felicidad? ¡ O hombres viles, que tan poco 
caso hacéis de la razón ! La prescripción se ha in- 
troducido á&vor de los ciudadanos, para poner un 
término á los pleitos á las discordias, á sus pre- 
tensiones, para mantener entre ellos la armonia y 
Ja paz; y conaervía la conc6tdi'ait \& tt^in^jAilidad, la 
seguridad: ¿y que seria de \aa Cftiiú2¿iaa> «i i)^^^ 
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estuviese seguro en la habitación en que vive* de 
la propiedad que posee y del terreno que cultiva? 
¿Que instabilidad no habria siempre en los bienes 
de fortuna? ¿Que camino abierto á la codicia» á la 
mala fe, al fraude? ¿Como era posible que los 
jueces penetrasen en la oscuridad de los tiempos 
para descubrir la verdad y dar á cada uno lo que 
le pertenece sin temor de tropiezo? La prescrip- 
ción se ha introducido en favor de los ciudadanos, 
en cuanto es una lei sabia, útil y conforme al fin, 
que se propone la sociedad de mantener entre los . 
ciudadanos la tranquilidad y la paz; pero esten- 
diendola á la tirama de los gobernantes, se baria 
sumamente dañosa á la sociedad civil, porque fií- 
voreceria el desorden, la opresión, el asesinato y 
la crueldad contra los inocentes pueblos, y destrui- 
ria la garantia de la seguridad púbUca, que ha sido 
el objeto del establecimiento de li^ sociedad misma. 
Sienten á la verdad los aduhidores la fuerza de 
semejante racioc;ínio, mas la porfia de la tirania de 
los reyes los lleva á mendigar nuevos y especiosos 
pretestos, de los cuales el principal es un tácito 
consentimiento del pueblo, con el cual piensan 
poder leglitimar la prescripción que decantan; 
i Que invención tan fútil 1 j^Ea cieiVAí^ ^^ta-^ysiv^^ 
enteras sean tan enemiga» de a\ iiÁsNCD»&<t Q^^ q^a^^ 
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f an consensentir en Ber victunas infelices del des- 
potismo? ¿£b creible que quieran condescender 
en que ios reyes las opriman y tiranicen? Es ver- 
dad que callan los desventurados pueblos á los re- 
petidos gdpes de la tirania; ¿mas que fuerza puede 
tener este silencio que solo proviene dd engañOf 
de la ignorancia) del fanatismo, de la estupidez y 
del temor? £1 que cae en manos de ladrones no 
se atreve á hablar y calla; ¿mas se dirá por esto 
que consiente en que le roben? £1 consentimiento 
tácito de un pueblo no tiene ningún valor» pues 
jamas pudo renunciar á ciertos derechos» que for- 
man la esencia de la sociedad civil; ni una nación 
pudo renunciar á lo que pertenece á todo hombre. 
Por loco pasaría aquel que hiciera un contrato, en 
que notoriamente quedase prejudicado» y en todo 
pais civilizado el magistrado por cierto le declara- 
ría nulo; ¿pues por que con mejor razón no se ha- 
bia de anular un consentimiento, que se suponga 
prestado por un pueblo en su daño y detrimento 
sustancial, y en vilipendio aun de ese mismo cmi- 
sentimiento? ¿Una nación mas iluminada y cir- 
cunspecta no podrá reclamar contra semejante 
perjuicio? Si la soberania, que es toda del pueblo, 
le da el derecho de recobrar la autoridad, que ha- 
bia conferido á sus magistrados, y distríbuála bajo 
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una fonna mas ventajosa; si el principio de abao* 
luta independencia le concede la facultad de cam- 
biar 8u legislación según las diferentes necesidades 
del estado> ¿por que no le otorgará la de anular» 
en lo que haya podido consentir á fiívor del tirano 
y en gravísimo detrimento suyo? No se necesita 
acudir para comprender esto mas que á la razón 
yak justicia. 

Continuando «n las nuevas dificultades que los 
partidarios de loe reyes oponen al derecho que tie- 
nen los puebloS) de quitar á la tiranía las riendas, 
y ponerse en libertad, le contradice, tiiláden, lo 
que dice san Pablo en su epístola á los romano^:* 
<2ttt resisHt pote^taih Dei ordinaiioni resutíi; le 
contradice lo que él mismo repite en otra epístola 
á los hebreos:! obedite proeponti» ve^his; i^ 
eiám pervigüani, ^ptasi raHonem pro animabus 
vesiris reddituri. En la aplicación de estos dos 
pasages cometen error los readistas. En cuanto 
al primero, porque escluyendo san Pablo con esta 
espresion todo atentado contra los principes, aun 
bajo pretesto de tirania, se debe entender que ha- 
blan no ya de los pueblos enteros, sino de solo los 

* Epístola & los romanos, cap. XII. ver. 1. 3. 
t Epíst. á los hebreos, cap. XIII. v. 17. 

14* 
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individuos) porque la pasicMii la malignidad, d en- 
gaño ó é. odio, podrian fócilmente inducir á un 
particular á que concibiese urania donde no la 
Imlnese, j perturbar así injustamente la tranquili- 
dad pública en daño de los ciudadanos. En cuanto 
al segundo pasage^ enseña la recta razón, que el 
apóstol imbuyendo con esta espresion, okedke 
praepositis vestris, que es necesaria la sumisión 
de los subditos á sus príncipes, se entiende que 
habla no del caso, en que las leyes están evidente- 
mente reconocidas por tiránicas é inicuas; sino 
cuando soa justas, rectas y encaminadas á la feli- 
cidad pública; pues de otra manera pudiendo dar 
margen esta doctrina del apóstol á que loe gober-> 
nantes tratasen á los pueblos que rijen á medida 
de su capricho, se diria que apoyaba el despotis- 
mo, cuando por el contrario toda eUa respira la 
justicia, el orden y la santidad. { O perversidad 
de estos tiempos! Antiguamente se hacia artifi- 
ciosamente haUar á los ídolos en pro de los tira- 
nos; y ahora para engaño de ios pueblos se hace 
hablar á los principales ministros de Dios, dando á 
sus espresiones el sentido, que propenda mas a! 
despotismo; y aun se hace hablar al mismo Dios. 
No insistamos mas en este obje^, y pasemos á 
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destruir otra dificultad, que los miserables coi te- 
sanos creen indisoluble. 

¡Y que? declaman encolerizados: el derecho 
que se quiere atribuir á los pueblos de romper el 
yugo b^ protesto de urania para ponerse en li- 
bertad, puede ocasionar disensiones y movimien- 
tos, puede producir la guerra civil; y siendo la 
discordia y la guerra civil un grande mal; resulta- 
ría que semejante derecho les sería nocivo^ y solo 
intentar ilustrar á los pueblos en esta matéría, se- 
ria un desorden insufiible, como contrario á la 
tranquilidad, á la segurídad y al reposar ' ¡ Bello 
argumento, y bella forma de discurrir! ¿Luego 
nadie tendrá derecho de vindicar lo que le perte- 
nece, porque pueda despertar alguna especie de 
disturbio, ó desavenencia? ¿Luego se deberán cer- 
rar los tríbunaies á los ciudadanos? solo porque los 
pleitos fomentan las ríñas y contestaciones? ¿Lue- 
go deberá cada uno sufnr cualquiera insulto ó 
daño, porque no se altere la traquilidad y el re- 
poso? 

Los disturbios, las riñas, las disensiones, se de- 
ben evitar y proscríbir; mas no cuando se trata de 
la utilidad de la pátría, ni de una justa reclama- 
ción; porque la sabiduría demuestra que la tran- 
quilidad y reposo que en «ftU>& ^a3wc«^ %» «^s»kc4^- 
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ría en los publoSt es semejante al letargo ñinestot 
que tiene entorpecidas las ñu^ultades físicas de un 
paralítico; demuestra que esta paciencia imbécil 
que tanto se ensalza* es semejante á la muerte» 
que embarga toda acción vital; y demuestra que 
es un pretesto especioso de los gobiernos tirém^ 
eos para embrutecer fácilmente ¿ los pueblos y 
oprimirlos sin estorbo; finalmente evidencia que 
en todo cuerpo político los movimientos son de 
absoluta necesidad, como lo son en el cuerpo físi* 
co para mantener y aumentar el calor necesario; 

Jemanséius pasiones humanas, mas este temor no 
nos lleve ¿ querer sofocarlas; 6 á no dirijirlas al 
bien de la patria, ni servirse de ellas en pro de la 
nación. Las pasiones enfi^nadas y bien dirijidas, 
pueden acarreamos grandes ventajas. ¡ Cuantos 
bienes no han producido en otros tiempos á la re^ 
púbhca romana las continuas discordias entre los 
patricios y los plebeyos ! Ellas levantaron el go- 
bierno romano al último grado de perfección, y si 
el pueblo hubiera preferido el reposo; hubiera 
quedado esclavo de la orguUosa nobleza, y hoi dia 
nos fuera desconocido el nombre de loe romanos. 
i Cuantos bienes no han producido últimamente á 

la repúlicA de Eráncia la reñida oposición y enco- 
no entre Job aristócratas y Te]^\>^«xio%\ ^\ V»i> 
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democraUs, si los patriotas hubiesen amado mi 
tranquilidad, bu quietud, su reposo, ¿hubiese al- 
canzado tan señaladas victorias contra los tiranos 
que coligailtw juraron su ruina? ¿Hubiesen podido 
hacer ci^Iebre el nomlirií d<! In Fráncin hasta de- 
iKMiiiiiBrse la grande nación de Europa? ¿Hubie- 
sen escitado en los pueblos Tecinos la ennilacion 
de sacudir á au qemplo Its afrentosas cidenas 
j darse Ib libertad? Otra suerte les hubiese cabido, 
y empeorando >u condición vieranse en la mas 
cruel esclaritad, prewntvido el espectáculo de - 
sus tñanoB ñn tot jamas la libertad. ] Cuantas ' "^ 
ventajas no han producido los morimientoa y las 
discóriUas entre los ciodadanosi respecto al go- 
bierno de Hdaoda, Elvécia é Itüa 1 En lug^ar de 
que ahora rotas los cadenas por la preponderüncia 
qtte tuvo la opinión demoCTátíca lobre la aristo- 
cracia y la cniddad del realisoo, cantan himnos 
á la igualdad ; libertad, gemitian bajo d rigor del 
despotismo, y mas esclavos que nunca, serían d 
oprobio del que mas bárbaro que loa tigres, bebe 
con abundíncia la sangre de los desgraciados 
pueblos. Ciertamente las disensiones, los distur- 
bios y los movimientos, cuando les turegla y di- 
rije el amor de la p6ttia, no 9o\o w> ws&TsnRwwr, 
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sufoca el despotismo) encienden el entusiasmo 
de los puebos en favor de la libertad oprimida; 
despertando del letargo á los ciudadanos, los alien- 
tan á tomar parte en la causa pública para triun* 
far de los tiranos; librando de la ignorancia á los 
subditos, les dan^ por decirlo asíi un nuevo pensar» 
un nuevo espíritu, una nueva ánima para mirar 
con abominación la perversidad de los reyes, que 
se burlan de las desgracias de la miserable hu- 
manidad; por consiguiente es error intolerable de- 
cir que deben ser un poderoso ostáculo para manifes- 

^ " tar el derecho que tienen los pueblos á la libertad. 
La guerra civil no hai duda en que es .un grande 
mal. porque perturba la seguridad de los ciudada- 
nos acarrea dolorosos desastres produce miles de 
desórdenes y hace perecer gran número de honra- 
dos y útiles ciudadanos; mas aquí la debemos con- 
siderar en comparación de los males que de otra 
manera tenemos que esperar^ ó de las eminentes 
ventajas que de ella pueden provenir. Bajo este 
aspecto no es un mal seguramente la guerra civil. 
No es un grande mal comparada con los que resul- 
tarían de otra manera. Es un desorden pasageio 
el que proviene de la guerra civil, á la vista de los 
inmensoa males que la cmel lÁiatv\«. de los reyes 

&»ce probar á Ja infeliz humamdad) A© moAo ojafc 
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&o seria defícil la elección, si en una parte se 
jMisieran los daños que causa la guerra civil, y en 
la otra los qij^ acarrea la tirania. No es tampoco 
I un grande mal-, atendiendo á las ventajas que de la 
guerra cml pueden derivarse á la nación. ¿Y que 
supone este mal, si triunfando la energia de los 
pueblos contra la prepotente tirania-, llegan á re* 
cobrar la suspirada libertad? £s un mal para un 
enfermo, por hacer sensible esta verdad^ la amputa* 
cion de un brazo, atacado de la gangrena, y cual- 
quiera conoce que verdaderamente sufre en esta 
operación; mas como es mayor el* beneficio que «^ 
de ella espera, pues corta la propagación del cán- 
cer á las otras partes del cuerpo, se cuenta por 
nada la amputación del brazo, y se tolera con pa- 
ciencia. La guerra civil pues es la operación 
política con que se pretende cortar el brazo can- 
cerado del gobierno tiránico; es un mal por cier- 
tos desórdenes que causa, pero no debe contarse 
por un grande maL si se atiende al imponderable 
bien de la libertad que produce; aquellos desór- 
denes son individuales y limitados á ciertas perso- 
nas por las circustáncisis en que se encuentran; y 
por el contrarío la libertad es un bien universal 
para la nación entera, y aun píixQi loda^ l^ %xyt\^^9^ 
civil. Csdlen pues los ^ea «^dL\i!Li^^<(>x^ ^^Xoa. 
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reyeS) los cuales por no interrui&pir la marcha de 
su execrada tirania) disputan á los pueblos los de^ 
rechos mas sacrosantos que justamente les compe* 
ten. Callen los viles satélites de los tiranos, que 
por no menoscabar sus perversas usurpacionesy 
niegan á las naciones el derecho natiural de poder 
defenderse. Callen los inicuos opresores de la 
sociedad, que para impedir á los pueblos, que se 
sirvan de sus derechos contra los déspotas, por- 
fían en hacerles creer que si la tirania de los reyes 
es una desgracia para los subditos, la guerra civil 
^ es un azote mas temible; unos y otros merecen 
nuestra censura, pues mostrando horror á la gu^- 
ra interna, que debiera proscribirse, pretenden 
que sea útil la esterior y aun necesaria; ¿y en que 
se funda esta grande diferencia? ¿Donde está la 
prueba de tamaña diversidad? ¿Será mas venta- 
joso á una nación disputar un miserable palmo de 
tierra derramando la sangre de millares de hom- 
bres, que recobrar, derribando el tirano, la seguri- 
dad y libertad perdida? ¿No condena la rason im- 
periosamente al que abusando de la fuerza, que 
se le ha confiado, oprime á la nación, lo mismo 
que al estrangero que contra toda ra^on trata de 
usurpar un país vecino? ¿Acaso un enemigo in- 
terno, cual es el propio tirano, debe juzgarse mé- 
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nos culpado, que aquel que sin otra razón que la 
fuerza emprende .sujetar á un pueblo inocente? 
Preciso es haber renunciado á todo buen prind- 
pio de raciocinio) para no comprender la eficacia 
de estas observaciones; y no quedar convencido 
de esta verdad* Debemos concluir necesaria- 
mente, que ó bien toda guerra merece ser pros- 
crita, 6 bien que si es justa la guerra estema, tam- 
bién puede serlo la interna. 

En ios tiempos pasados esta máxima* que noso- 
tros sostenemos con tanta viveza, se hubierra re- 
putado un error criminal, y quien hubiese tenido^ 
la osadia de hablar sobre ella, le hubiera atroz- 
mente escarmentado el despotismo. La adulacfon 
de los cortesano3, la preocupación á &vor de los 
reyes, que se reputaban divinidades ; la fomenta- 
da ignorancia de los pueblos', que les hacia respe- 
tar las opiniones mas absurdas y estólidas, fueron 
la razón principal de esta persecución. Empero 
gracias á las favorables circunstancias de los tiem- 
pos, que han puesto á los pocos sabios en la situa- 
ción de poder hablar libremente, no podemos me- 
nos de aprobarla presentándola en pro de la hu- 
manidad en toda su eficacia y brillantez. 

No bastan sin embargo estas observaciones 
acerca del derecho, que tienen los pueblos de sa- 
15 
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cudir las infiunes cadenas del despoÜNno; 
bastan Ua reflexiones sobre la facultad que tii 
toda nación tiranizada de romper el yugo y re 
brar la libertad; ea preciso añadir ademast ] 
mero- que deben necesariamente aerrirse de e 
derecho y potestad con toda prudencia y hact 
valer con toda eficacia: aegundo. que para ej 
cerle 6 ponerle en uso, no deben esperar & quf 
tirania de los reyes llegue á un escesOí sino luf 
que empieza á declararse. 

3. Deben lo» jmeMog necesariamente aermrte 

— --e*te áeroíko y con toda eficacia hacerle txií 

¿Acaso un pueblo puede renunciar á aquellos i 

rechos, que forman como la sustancia de la soc 

dad humana; i saber, la libertad, sin la cual 

, hombres son como una turba de brutos, condu 
dos al capricho de su dueño ? ¿ Acaso un puel 
no debe servirse de aquellos medios que conduc 
á restablecer el curso de un buen orden, de 
equidad] de la justicia? ¿Acaso una nación 
queriendo servirse de semejante facultad, pue 
jamas autorizar sus usurpaciones y crueldad 
contra los inocentes pueblos? Si un hombre p 
vado no puede dispensarse, por un principio dfl 
razón natural, de aquellos medios, sin los cual 

oo puede subsistir ni vivir, ai un eniermo de p 
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ligro no puede renunciar los medios con que ase^ 
gurar en cuanto dependa de él su existencia física; 
¿ acaso una nación entera, que hallándose oprimi- 
da de un déspota, está como al borde del precifn- 
cio, y próxima á perecer bajo la tirania, podrá 
dispensarse de encaminar, si puede, sus pasos á 
puerto de seguridad y salvamento ? Razón, justi- 
cia, naturaleza, buen orden, equidad, todo con- 
vence, que si alguno se hallase con conocimiento 
y fuerza para salvar la patria del tirano, y no lo 
hiciera, deberia ser reputado por traidor ; porque , 
si de tal se califica al ciudadano que pudiese acu=, ^ 
dir para librar la nación de la invasión de un ene- 
migo estemo, que intenta subyugarla con las 
armas en la mano, ¿no llamaremos traidor con 
mas razón al que rehusa salvarla, en cuanto de- 
pende de él del asesinato del propio tirano? '' ¡O 
patria! esclamaba todo ateniense cuando estaba 
cercano al uso de la razón* en el tiempo famoso 
de Aglaura á presencia de todos los concurrentes; 
tú eres mi único objeto; tú sola formas mis prin- 
cipales pensamientos ; á tí se dirijen mis miras, y 
juro de hacer por mi parte cuanto sea posible, 
bien unido con mis conciudadanos, 6 bien solo, 
según la ocurrencia, pata que \asa«a llenes, i. ^^x 
tiranizada en ninguna iaBXvex«i<» m %v&i<d& «^\^'s«$^ - 
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pugnaho pro sacrU, pro legümé, projtrUy eifoeU ; 
et ne pairiam deteriorens, quam aeeepiy poHerii 
traáamt omniSbus thibus ^mUar,^* Y así como lo 
juraban) fieles al juramento obraban constante- 
mente ; y en esta soleóme ceremonia no se pro- 
ponían sujetarse á una oblig^acion arbitraría, sino 
para estrechar cnas aqud deber que ya reconocian, 
de la índole, de ia razón y del vinculo de la socie- 
pad, por el cual conñderandose unidoe indisoluble- 
mente debian consagrarse, aun á costa de la mis- 

. ma vida, al bien y utilidad de la patria. 
-^ ¡Ai! sf los pueUoe estuviesen bien instruidos en 
sus verdaderos derechos y en sus indispensables 
deberes, seria agradable esperar seguramente 
próximo el momento de una entera revolución re- 
generadora. ¡ Ai! si todos, todos tomas»! á pecho 
la gloria, la libertad, la patria, seguramente no 
reinarían con tanta tranquilidad los tíranos. Pero 
la ignorancia, la adulación y el egoísmo tríunto 
de todo ; y nosotros impacientes de ver limpia la 
superficie de la tierra de esos monstruos, veslidoe 
con manto real, no cesamos de lamentamos amar- 
gamente. 

4. No dehen esperar para valerse de este diere- 
cMú ó que latírama d/t ^reye« cateen 2a «tcm^iv; 

^moen ^uprmcípio^ euand/o comienxa & ded«irarM. 
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Y quien lo duda? ¿Acaso un enfenno no remé- 
lia el mal, que eiúpieza á sentir, y espera á que 
te agrave y le reduzca al estremo? ¿Acaso un 
)ropietário no repara la casa, cuando empieza á 
imenazar sin aguardar á que esté próxima á su 
-uina? Cuando el incendio prende en algún edi- 
[Icio, ¿no apaga con la celeridad posible, sin dife- 
rir el remedio á que tomando cuerpo sea casi im- 
posible el sufocarle? Si la razón, pues, enseña y 
sxije que se obre con esta eficacia, cuando se 
trata meramente de intereses privados ; si el juicio 
dicta este consejo para lograr unas vefttájas per-. - 
sonales; cuando se ofrece un bien general y pú- 
blico, cual es derribar la tiranía de los déspotas 
que oprimen á sus desgraciados hermanos, ¿se- 
rán prudentes las dilaciones y los reparos? Deje- 
mos hablar á la razón; uo se necesita mas que oir 
su voz. No se diga que cuando los príncipes 
caen indeliberadamente en alguna falta ó debili- 
dad, no deben ser tan intolerantes los pueblos, 
que no merezcan por entonces su indulgencia; ni 
menos se repita que no sean tan rígidos que alcen 
bandera contra ellos luego que empiezan á estra- 
viarse un paso de los principios de buena adminis- 
tración, cuando se trata de cosaa deboco \Sk.^\S!iS3csr 
to: ¡ que estolidez tan pe\igio&«.\ *^,C»o\stf^ ^». ^ 

16* 
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ser de poco momento una cosa que <Íespreciada) 
puede ser funesta ala sociedad? ¿Lo que si toma 
aumento al menor descuido puede producir á la 
patria males incalculables? 

Cosa leve pareció, si aun se necesitan de ejem- 
plos, que Clodoveo, primer rei de Francia, co- 
menzase á obrar contra los principios de un buen 
régimen, y el pueblo francés distraido entonces y 
estúpido, no pensó en oponerle la menor resisten- 
cia ; y aquella conducta dio origen á la tiranía; la 
que creciendo en sus sucesores, acarreó una gene- 
.ral perturbación en toda la Francia. 

Leve cosa pareció en un principio lo que los 
reyes de Inglaterra empezaron á hacer contra la 
libertad de los pueblos; y los ingleses mal aveni- 
dos y harto indolentes, no se tomaron el trabajo 
de contradecirles, y agravándose desde entonces 
de cada dia mas su despotismo, ha reducido á los 
infelices subditos á tan desgraciada suerte, que 
necesariamente debe producir daños irreparables. 

Cosa leve y de poca importancia pareció lo que 
los duques de Saboya hicieron en un principio con- 
tra los pueblos del Piamonte; y los piamon teses, 
en sumo grado ignorantes, no creyeron oportuno 
el oponerse; y su disimulo, fomentando el despo- 
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tismo y tirania de los duques, inundó á aquella na- 
ción de males. 

La corte de Roma.... mas ¿para que acumular 
ejemplos? La historia, la esperiéncia y la razón» 
manifiestan que en todo orden de cosas, pero en 
especial en materia de gobierno, los males ligeros, 
que en un principio se descuidan, ocasionan hor- 
ribles consecuencias: así creemos deber insistir 
en la máxima establecida, de que la nación al 
primer síntoma de ambición tiránica en los reyes 
debe obrar con la mayor energía, para que con el . 
disimulo no se haga funesta é irremediable'. 

6. Finalmente, (para completar cuanto se 
puede decir acerca del derecho y deber que tienen 
los pueblos de sacudir el yugo de los tiranos y re- 
cuperar su libertad) puede acaecer que por la 
vigilancia de los gobiernos tiránicos, no puedan los 
pueblos realizar su intento; y en tal caso los puC" 
hlos vecinos libres, en cuanto esté á su alcance de- 
ben prestarles todos los socorros necesarios. Esta 
máxima parecerá á algunos una paradoja, y aun 
una idea insubsistente y vana, mas no hai cosa 
mas clara y evidente, y mas conforme á los prin- 
i^ipios de la verdad. 

Si habláramos aquí solo á los católicos, basta- 
ría esponer la doctrina de Jesucristo, que espresa- 
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mente manda una caridad reciproca; porque exi- 
jiendo esta que mutuamente nos prestemos los 
auxilios necesarios, seria un absurdo manifiesto, 
no concluir en virtud de este precepto^ que en el 
caso de que un pueblo se halle tiranizado, deban 
los pueblos vecinos prestarle el socorro posible 
para libertarle de la opresión. Bastaría recor- 
dar las alabanzas con que el mismo Jesucristo 
en su evangelio colma á aquel samaritano, que 
compadecido tiernamente socorrió á un estran- 
gero que habia caido en manos de ladrones; 
*pues en 'ellas se prueba que todo hpmbre debe 
, necesariamente librar á otro de toda angustia; y 
asimismo los pueblos libres, si pueden, deben pres- 
tar todo el socorro posible á aquellos pueblos ve- 
cinos suyos, que gimen bajo el rígor tiránico de 
los reyes. Bastaría referir otras semejantes lec- 
ciones que nos ofi-ece Jesucristo en su evangelio* 
las cuales. . . . Pero hablando á todos los pueblos, 
cualquiera que sea su culto, es preciso que forme 
la siguiente sudnta reflexión; á saber: que la na^- 
turaleza es madre común de todos los hombres, 
de todas las naciones, de todos los pueblos; que 
siendo esta naturaleza madre común de todos, to- 
dos por consiguiente deben considerarse como 
una grande y única familia, y reputarise como 



177 

heimanoB. ¡ Como la naturaleza es madre común 
de todos los hombres, de todas las naciones, de 
todos los pueblos ! Luego todo hombre, toda na- 
ción y todo pueblo tiene derecho de esperar de 
todo hombre, nación ó pueblo, las mismas venta- 
jas que en semejantes circunstancias quisiera para 
sí mismo. ) Como siendo la naturaleza madre co- 
mún de todos, todos por consecuencia debense 
considerar como una grande y única familia! 
Luego todos como en una familia privada, deben 
guardar entre si las mismas relaciones de utilidad, 
i Como reputándose todos los hombres como una 
grande y única &milia, debense considerar tam- 
bién como otros tantos hermanos! Luego asi co- 
mo un hermano debe acudir al auxilio de otro á 
quien se le maltrata, también una nación y un 
pueblo debe necesariamente acudir al socorro de 
otro pueblo que se sienta tiranizado y oprimido por 
un déspota. 

Corroboremos esta reflexión, y demos mayor 
claridad á nuestro pensamiento. Por su infame 
ínteres los tiranos forman entre si confederaciones 
y pactos de familia; llamanse hermanos unos á 
otros, y recíprocamente se garantizan sus usurpa- 
ciones, y aun se proporcionan otras de nuevo: tal 
fué la tentativa que los déspotas de la Europa 
hicieron pocos años hace de enceii^ "^^ ^osl^'^s^vs^ 
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en una sola todas las familias reinantes de Europa* 
para esclavizar así toda la población europea. La 
historia conservará para confirmación de esta ver- 
dad la memoria de tres déspotas de Europa^ uni- 
dos para dividirse entre ellos la infeliz Polonia, en 
perjuicio de aquellos miserables y desgraciados 
pueblos, que ahora gimen bajo las mas cruel y 
bárbara esclavitud de algunos años á esta parte; 
presenta el famoso tratado de Pilnitz, en que loa 
tiranos coligados contra la Francia, habian tratado 
nada menos que de la total destrucción de los go- 

' biernos'republicanosi para que la generación veni- 
dera no tuviera otra imagen de gobierno, que el 
despótico. La misma ha sido constantemente la 
conducta de los tiranos y su maquiavélica pc^tica; 
y ella es el argumento mas convincente de que los 
pueblos vecinos y hbres, deben prestar á loe que 
se hallan tiranizados, todo el socorro posible para 
que adquieran su hbertad. ¡Como! Armanse 
unidos cruelmente contra los desventurados pue- 
blos para agravarles con sus cadenas; ¿y estos no 
podrán confederarse para soltarse recíprocamente 
los griUos? En fuerza de unos inicuos pactos de 
famíha créense obligados á sostener á los otros 
déspotas: ¿j ios pueblos librea dea«Xsiiidec4xi«lde- 

ber de la naturalezaf que e8tiecYiaiv<dko\o& %. \sAq^ 
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con los vínculos de fraternidad, los llama á todos 
á la defensa de la causa común, y permanecerán 
fríos espectadores de su esclavitud? Crueles asesi- 
nos de los pueblos se favorecen mutuamente para 
sostener sus atentados; ¿y las naciones vecinas y 
libres podrán dispensarse de proporcionar á los 
pueblos la felicidad común, que consiste en el li- 
bre ejercicio de los derechos del hoinbre? Del uso 
'■^' de la razón ha renunciado el que no comprende 
esta verdad. 

Digno será siempre por lo mismo de admiración 
y alabanza, el antiguo imperio romano, eteual por 
la protección que dispensaba á los pueblos tirani- 
zados, se llamaba el refugio y el puerto de las na- 
ciones: Imperium Romanum, (son espresiones de 
Cicerón en el libro segundo de los oficios) quam- 
áiu Itberum stetit, orhis terrae adveraua tiranno- 
rum latrocirda patrodnium vodtabatur: quiapo' 
pidorum nationum portus et refugium erat Senatus: 
digno de admiración y de alabanza será el antiguo 
pueblo de Acaya. el cual sacudido el yugo de la 
tiranía, voló según refiere la historia* al auxilio 
de los pueblos vecinos que sé hallaban en la opre- 
sión, sacrificando asi molestias, sangre y vida: 

* Condillac, curso de estyio, tomo 5, hiflt. ant. 
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digna de admiración y alabanza será la nueva re- 
pública francesa (entonces), la cual cc»no ya lo 
dio á entender en el principio de la revolución, 
continuando en 1789, siguió el ejemplo de los anti- 
guos romanos, socorriendo á los que necesitaban 
su apoyo. Nación holandesa, nación cisalpina, 
nación pidmontesa, que gemísteis tanto tiempo es- 
clavas de vuestros tiranos, por el valor de los ciu- 
dadanos franceses respiráis ahora el aire puro de 
la libertad. 

«( Escuchadme" (también esto merece igual 
admir-aj[üon y alabanza) dice ya últimamente^ co- 
mo refieren los papeles públicos intitulados: d 
correo del ejército de hália, año seato de la, re- 
pública francesa, número 175, dice un republicano 
de los Estados-Unidos de América, en el dia del 
aniversario de la independencia americana en una 
concurrencia pública: '« Escuchadme, Brahen- 
ridge; es un deber de los Estados-Unidos prestar 
á la Francia toda la asistencia posible; no me de- 
tengo aquí á examinar^ si tenemos tratados que 
nos obliguen; ¿pero necesitaremos que imploren 
nuestra protección para acudir á nuestros amigos, 
que se hallan oprimidos? Mas sagrado y mas fuerte 
es el vinculo que nos obliga á ello, y mas incon- 
testable que todos los tratados; y esta es la grande 
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leí de la humanidad. Se coligsm los reyes para 
oprimir ¿y no se unirán los pueblos para defen- 
derse? Sí) ^estémos unidos: el corazón de la Amé- 
rica se resiente de todos los golpes que sufre la 
Francia; toma parte en todos sus consejos, aprue- 
ba su sabiduría y detesta sus escesos; la conmue- 
ven, la escitan, la elevan y la abaten las vicisi^ 
tudes de su buena ó mala suerte; siente en sus 
venas el mismo fuego, las mismas esperanzas, y 
los mismos temores, ¿nuestro destino no depende 
acaso del destino que debe caber á la Francia? ¡ O 
Francia ! Si tu república perece, ¿que respeto ten- . 
drán los tiranos á los estandartes de la república 
americana?" Breve discurso, pero digno verdade- 
ramente de un hombre que ama con ternura á su 
patria; breve alocución pero llena de energia y 
capaz de inflamar al ciudadano mas apático; y de 
hacer ver al mismo tiempo, que si por desgracia 
hai hombres, que se venden al interés de los dés- 
potas y de los tiranos, se hallan también, aunque 
pocos, quienes no se proponen otra mira en sus 
operaciones, que la verdad y la prosperidad públi* 
ca y la gloria de su nación. 

Y después de cuanto hemos demostrado, para 
probar que en el caso que los pueblos tiranizados 
no puedan sacudir por sí mismos el yugo, los pue- 
16 
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blos vecinos libres deben prestarles todo el auxilio 
posible, ¿habrá todavía quien tenga la osadia de 
disputar la verdad de esta aserción, diciendo que 
nadie debe entrar la hoz en mies agena? ¿O bien 
que pueden de ello resultar desórdenes que pertur- 
ben la tranquilidad pública? De ningún momento 
son ambas dificultades; porque no pretendemos 
que con protesto de socorrer á los pueblos oprimi- 
dos, los vecinos que se hallen libres^ puedan usur- 
par el territorio ageno; pues esto seria contra la 
justicia y equidad; solo pretendemos que ayudando 
á los pueblos oprimidos á sacudir el yugo tiránicoi 
promuevan su bienestar y la permanencia de la li- 
bertad, que es la causa común de todos los hombres 
estrechados por la naturaleza en constante frater- 
nidad. A mas de estos desórdenes > como hemos 
manifestado antes, aunque inevitables son momen- 
táneos y la opresión de los pueblos si no se reme- 
dia, es sumamente fatal y duradera. 

No. no, lo repetimos incesantemente, nada hai 
que pueda oponerse al derecho, que los pueblos 
tienen de sacudir el yugo de los déspotas y de los 
tiranos; nada que se pueda oponer al deber que 
los precisa á ello; nada que dispense á los pueblos 
vecinos libres de socorrer, del modo que puedan, á 
los que gimen bajo la tiranía de los reyes; y así lo 
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prueban rcomo se ha mostrado, la misma naturale- 
za la razón, la filosofía, la índole de la sociedad y 
el bien público de los pueblos. 

Alzaos pues en masa pueblos tiranizados, aña- 
diremos; usad de vuestros sacrosantos derechos; 
volad unidos al encuentro de la libertad; derribad 
los tronos de vuestros tiranos; echad los dmientos 
de la común felicidad; proclamad solemnemente 
los derechos del hombre, y con clamor unánime 
pedid un gobierno representativo; esto es lo que 
siempre he deseado ansiosamente para vuestro- 
bien y lo que espero que ahora vais áTíonseguir; 
el solo recuerdo de la tiranía de los reyes me trans- 
porta y me devora, y la dulce esperanza de la en- 
tera libertad de los pueblos de todo el orbe, nos 
anima y consuela.'* 

Mas como no basta á los pueblos sacudir el yu- 
go de los tiranos y ponerse en libertad, sino se hace 
todo lo posible para conservarla; conviene indicar 
los medios que puedan ser al efecto útiles y efica- 
ces. 
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CAPITULO ULTIMO. 

La necesidad de los medios para conservar la libertad 

ya adquirida. 

Todos los hombres, todas las naciones, todos 
los pueblos aman la libertad con vehemencia, con 
ardor, con entusiasmo; lleva grabada en el fondo 
del corazón su indeleble propensión; conocen to- 
da su maravillosa esceléncia y ven la& grandiosas 
yentajas'^e produce; y así parece que cuando 
llegan á romper las mas infaustas cadenas del des-, 
potismo y á adquirir la libertad, no debieran per- 
derla seguramente. Empero una fatal esperién- 
cia acorde con ^a historia nos muestra todo lo con- 
trario. La Holanda, por ejemplo (prescindiendo 
de los antiguos pueblos romanos y griegos^ qu^ 
de libres que eran, llegaron á ser esclavos infeli- 
ces) sacudido el yugo de hierro que la oprimía» 
se dio, como todos saben> la libertad por tant^ 
tiempo suspirada, y después cayó bajo la bárbara 
esclavitud de un nuevo tirano.* La Inglaterra 
rompió un siglo hace las crueles cadenas del des- 

* Su estatuder asistido de las armas prusianas de 
elecúvo paaá á ser hereditario. 



185 

potismo, y vióse felizmente libre» mas luego quedó 
reducida bajo un nuevo yugo de tirania, mucho 
peor que el primero. La Italia dos años hace 
vio con júbilo nacer la aurora feUz de la libertad 
bajo el favor de los franceses; y pocos meses des- 
pués ha sido otra vez presa de la voracidad de} 
Águila fugitiva del valor galicano. £1 PiamofitQ 
después de varios siglos de tiranía rompió ¿,,1m 
sombra de los laureles franceses las ignominiosafi 
cadenas, y vio enarbolado el estandarte tricglov 
de la libertad; mas la invasión austro-rusa volvióla 
á encadenar bajo una mas furiosa tiranía. 

Muchas y mui varias á la verdad son las causas 
á que se atribuye una vicisitud tan cruel en los 
pueblos; mas la primera y cuya existencia no po- 
demos comprender, es la insuficiencia de las me- 
didas tomadas para conservar la Hbertad adquirida, 
la insuficiencia de los medios que no se ponen en 
práctica para defenderla enérgicamente. ¿ Es posi- 
ble, que los tiranos, cuando han tenido la infernal 
destreza de someter á los pueblos á su dominio» 
usan de todo el arte posible para agravar sus ca- 
denas, para que no puedan romperlas; que los 
déspotas cuando han sujetado á las naciones con 
la violencia de las armas, ponen todo su conato 
en oprimirlas bajo el yugo, para que no puedan 

16* 
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sacudirle; y los pueblos y las naciones^ que de es- 
clavas se ven libres; nos manifieste la historia* 
que no se cuidan de tomar las medidas necesarias 
para mantener su libertad? ¿Es posible que loe 
pueblos y las naciones, que han arrojado el yugo* 
nos haga conocer la esperiéncia que no tomen los 
medios aptos para permanecer independientes y 
libres? No puede imaginarse mayor paradoja, ni 
problema mas indisoluble: y siendo la funesta 
causa de estos males la ignorancia de los medios 
oportunas para mantenerse libres juzgamos que 
será de suma utilidad el darlos á conocer á todos, 
para que los puedan aprovechan cuando se hallen 
en este caso; y así con esta mira de utilidad co- 
mún emprendemos aquí el describirlos, manifes- 
tando su eficacia para conservar la libertad ad- 
quirida. 

I. ' El primer medio tan oportuno como eficaz, 
es la organización de una pronta fuerza armada; 
¿y que hubieran sido, (si se necesitan razones para 
hacer sensible esta verdad) los Estados-Unidos de 
Holanda, si cuando sus ciudadanos sacudieron la 
intolerable tirania de la España, no hubiesen pen- 
sado en organizar una semejante fuerza, de que 
hablamos, para inutiUzar los esñierzos del antiguo 
tiranOf que no cesó de hacerles la g:uerra por cua- 
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renta años para reducirlos, si hubiera sido asequi- 
ble á la primitiva esclavitud? ¿Que hubieran sido 
los cantones unidos de la Suiza si cuando rotas 
las viles cadenas en tiempo de Guillermo TeU li- 
bres sus ciudadanos no hubiesen organizado pron- 
tamente una fuerte milicia, con que supieron tri- 
unfar del antiguo déspota que guerrea sin cesar 
ochenta años contra eUos para sujetarlos de nuevo 
á la tirania? ¿En que hubiera parado la república 
francesa, si no hubiese puesto en planta al mo- 
mento un ejército respetable, con que supo triun- ' 
far, de todos sus enemigos esteriores. que se ha- 
bian cohgado contra ella, y de todas las tramas de 
los enemigos domésticos dirijidas á su total ruina? 
Si la libertad esplicó sus generosos sentimientos 
en Italia, y se opuso á las ambiciosas miras de lo^ 
tiranos, que querian arruinarla, ¿á que otra causa 
se debe atribuir sino á la fuerza armada, que uni- 
da á las armas francesas, la hizo respetar? Ten- 
gamos por cosa mui cierta, que cuando los déspo- 
tas y los tiranos vean á los pueblos libres,- enñire- 
cidos de haber perdido el mando del trono absolu-^ 
to, estudiarán con anhelo el modo de recobrar su 
autoridad primitiva; estudiarán el medio de encen- 
der entre los ciudadanos ya libres, el fuego de una 
contrarevolucion; combatirán con laa arm«.% ^<ix 
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de tuera y con las asechanzas por dentro; no omi- 
tirán gastos, fatigas y sacrificios; moverán, por 
decirlo así* el cielo y la tierra para conseguir su 
objeto ; y así es de indispensable necesidad una 
pronta fuerza armada para eludir los rabiosos es- 
fuerzos de los ex-tiranos y de los ex-soberanos. 

Conviene en esto imitar oportunamente la con- 
ducta de los déspotas y de los tiranos, los cuales 
en tiempo de paz mantienen una respetable fuer- 
za armada para prevenir fuera de otros motivos» 
* toda tentativa de parte del pueblo contra su go- 
bi^rno injusto: pues con mas poderosa razón los 
X pueblos que recientemente han sacudido su yugo 
opresor, deben desde luego poner en planta una 
fuerza armada que sea capaz de conservar y de- 
fender ilesa la libertad que han adquirido. 

II. El segundo medio es quitar la superfluidad 
de sus abundantes riquezas á todos aquellos que 
en él tiempo dd gobierno antirevolucionário se kan 
mostrado, acérrimos enemigos de la Ubertad del 
pueblo, ¿Pues que á un enemigo no se deben 
quitar las armas? ¿No se deben, cuando se puede, 
quitar las armas á los asesinos? ¿No se deberá quitar 
eJ cuchillo de la mano á un furioso, que con él 
amenaza, sangre y estrago'í Todoa «>fl^^o& o^^ 
Aan mostrado defensores de \a ínaxá^ ^€^\q?& xe^^ 
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son enemigos declarados del gén^o humano* son 
otros tantos tiranos, son los bárbaros asesinos de 
los pueblos, son unos ñiriosos transportados por 
8u imbécil orgullo; y así conviene de precisa ne- 
cesidad desarmarlos luego que se recobra la liber- 
tad en una nación; conviene quitarles sus rique- 
zas? que son sus armas políticas; de otro modo 
peligra estraordináriamente la libertad de los pue- 
blos. Afectarán estos acaso entrar en las miras 
del gobierno representativo; querrán dar á enten- 
dar que han cambiado de manera de decir. y de 
obrar; pueblos no os fiéis; su altivez no les per- 
mite adoptar una opinión que los humillaría; au 
secreto rencor contra la libertad é igualdad no ea 
fócil que tan pronto se estinga; su antipatía es co- 
mo un carácter que queda totalmente indeleble; 
son como otras tantas serpientes, que se esconden 
para acechar con mayor seguridad; son como 
otros tantos lobos que toman la figwa por decirlo 
ad^ de corderos, para devorar mas fócilmente. 
Consúltese la esperiéncia que hace ver. que en 
.Francia, en Holanda, en Italia, han prodigado 
tesoros para encender el fuego de la contrarevo- 
lucion que acaeció por la invasión combinada de 
los austro-rusos; y esta es una prueba la mas con* 
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sária; ni la dirección de una nave á quien ignora 
los principios de náutica; ni el desempeño de un 
encargo á quien se halle destituido del conoci- 
miento indispensable* pues el éxito sería desgra- 
ciado; así con mas fuerte razón no se debe con- 
fiar el régimen de la república á los que, si bien 
abrígan los sentimientos patríóticosi no tienen sin 
embargo las luces y aptitud que se requieren. De- 
bense en tercer lugar elejir unos hombres^ que 
estén adornados de la mayor honradez y morali- 
dad de costumbres; porque en verdad un hombre 
• inmoral'jtfmas anhelará sinceramente el bien ge- 
neral; jamas será apto para precaver los ríesgos 
que amenacen á la pátría; jamas dirijirán sus ac- 
ciones la justicia, la equidad, la sabiduria, ni la 
utilidad pública; pues agitado cruelmente de la 
pasión que le predomine, venderá su pátría, su 
honor y su decoro al prímero que le dé precio; 
estimulado del imperío que sobre él tiene el vicio* 
hará un vergonzoso tráfico de su voto; hablesele 
de cuanto contribuya á la gloria de la nación; to- 
do esto es para él vano é insignificante; hablesele 
de lo que forma la grandeza, el honor y la gloria 
de la pátría, serán para él palabras sin sentido; 
hablesele de cuanto se considere de mas necesa- 
rio 7 útil á la seguridad y á la libertad nacional: 
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las infames cadenas del despotismo y de la escla- 
vitud; de esta elección una nación que ha conse- 
guido ser libre, puede esperar ser feliz ó desgra- 
ciada. Si esta elección se hace bien; si sabe frus- 
trar las tramas que puedan oponerse al acierto, y 
rechazar las deshonrosas dádivas y promesas- con 
que los lisonjearán los tiranos, la libertad naciente 
será duradera; mas si por el contrario sale sinies- 
tramente, lejos de prosperar la causa pública, se 
envilecerá y caerá precipitadamente; y los desven- 
turados pueblos se sumirán de nuevo en la escla- 
vitud, y su situación será cada dia mas deplorable. 
Debense pues en primer lugar, elejir para minis- 
tros y representantes del pueblo, los que han dado 
.pruebas nada equivocas de patriotismo en los 
tiempos calamitosos de la restauración de la in- 
dependencia, en que la manifestación de los senti- 
mientos liberales podía costar al filántropo la pér- 
dida de sus bienes y aun de su misma vida; pues 
de estos se puede esperar que sirvan á la nación 
con toda fidelidad. Debense elejir en segundo 
lugar aquellos, que acompañan su patriotismo con 
las luces necesarias de buen régimen, de adminis- 
tración y de política; porque asi como no debe 
conñarse jamas la administración de los bienes 
particulares á quien carece de la idoneidad nece- 
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sária; ni la dirección de una nave á quien ignora 
los principios de náutica; ni el desempeño de un 
encargo á quien se halle destituido del conoci- 
miento indispensable, pues el éxitp sería desgra- 
ciado; asi con mas fuerte razón no se debe con- 
fiar el régimen de la república á los que, si bien 
abrigan los sentimientos patnóticos, no tienen sin 
embargo las luces y aptitud que se requieren. De- 
bense en tercer lugar elejir unos hombres, que 
estén adornados de la mayor honradez y morali- 
dad de costumbres; porque en verdad un hombre 
• inmorcJ*]^'^^ anhelará sinceramente el bien ge- 
neral; jamas será apto para precaver los riesgos 
que amenacen á la pátría; jamas dirijirán sus ac- 
ciones la justicia, la equidad, la sabiduria, ni la 
utilidad pública; pues agitado cruelmente de la 
pasión que le predomine, venderá su patria, su 
honor y su decoro al primero que le dé precio; 
estimulado del imperio que sobre él tiene el vício^ 
hará un vergonzoso tráfico de su voto; hablesele 
de cuanto contribuya á la gloria de la nación; to- 
do esto es para él vano é insignificante; hablesele 
de lo que forma la grandeza, el honor y la gloria 
de la patria, serán para él palabras sin sentido; 
hablesele de cuanto se considere de mas necesa- 
rio 7 útil á la seguridad y á la libertad nacional: 
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I 

lY que viene á ser la segurídmd? ¿que la libertad/ 
Ocupándole solo lo que puede finnentar sus pasio- 
nesi es perdida la patria, que se entrega á un 
hombre inmoral; y es perdida la libertad que se 
deposita en manos sin probidad; y así queda ge- 
neralmente reconocida la necesidad de escojer 
ministros y representantes del pueblo que se ha- 
llen de probidad y de las mejores costumbres. 

Por último, los ministros^ á mas de ser hábiles, 
patriotas y morigerados, deben ponerse en la situa- 
ci(Hi en que no puedan abusar de su autoridad en , 
daño del público, que les está confiador ' Conse,- 
guiráse esto ftcilmente; primero con dividir la 
potestad legislativa de la ejecutiva, y esta subdivi- 
dirla en diferentes ramos, que se encarguen á di- 
versos ciudadanos de habilidad, de tal forma que 
hallándose, los magistrados en una recíproca de- 
pendencia cumplan todos su deber con exactitud 
y fidelidad; y segundo con acortar lo mas que se 
pueda el tiempo de la magistratura que se les con- 
fiere, pues así se vence fácilmente la tentación de 
vanidad que podria ser mui peligrosa á la libertad. 
Cuando habiendo espirado el término de la magis- 
tratura se presente para continuar en ella, 6 el 
motivo del bien publicólo la estraordinária habili- 
dad del sujeto, ambas cosas deben juzgarse por 
17 
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pretesto. Es un vaiio protesto en este caso la 
razón del hien público, porque cualquiera que este 
sea, siempre está en oposición con otro bien pú- 
blico, en muchos grados mayor, el cual exije que 
se mantenga firme el equilibrio y la armonía del 
gobierno establecido, de modo que la ambición 
del magistrado no adquiera sobrada influencia; y 
todos saben que puestqs en balanza dos bienes, 
debe preferirse el que se reconoce mayor al que es 
de menor consecuencia, l^s también un pretesto 
en este caso la razón de la habilidad estraardiná' 
ria del ^magistrado. Abrase este camino para 
conservar los empleos como ciertas propiedades, 
y se elude sustancialmente la lei; introdúcese una 
plaga en la república, que puede serle muí fatal, 
porque si hoi se confirma en la magistratura un 
personage de estraordinária habilidad, mañana 
logrará por intriga la misma escepcion un inepto, 
un insensato; y la buena política debe siempre 
impedir que se abra un camino, que aunque útil 
al presente, pueda con el tiempo llegar á ser mui 
ruinoso. 

IV. El cuarto medio es una buena y sabia legis" 
lacion. Príncipes y los que orgullosamente os 
tituláis soberanos, ciertamente no tomaremos nor- 
ma de vosotros para sugerir una sabia administra- 
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cion? ni buscaremos en vuestros códigos en que 
manera y á que objeto deba dirijirse. Ellos son 
un compuesto de mil incongruencias, que han dic- 
tado las preocupaciones del siglo* que> ha querido 
el espíritu de despotismo, que han practicado los 
bárbaros que invadieron la Europa, y que ha su- 
jerido el capricho de los salvages, que saliendo de 
las selvas se hicieron conquistadores. Las mismas 
« leyes romanas enseñadas en las cátedras de vues- 
tras universidades bajo el nombre de código, y en 
las que os apoyáis p^ra hacer vuestras leyes, ¿no , 
se presentan también mui absurdas? Las leyes, las 
costumbres y los usos, necesariamente deben va- 
riar según la diversidad de los tiempos ^ personas y 
lugares, y así tantas leyes de la antigua Roma na- 
da tienen de común con las naciones modernas. 
A mas que de aquel fórrago de leyes tenebrosas, 
dictadas por el predominio de los soberanos, solo 
resulta una jurisprudencia oscura., confusa, ininte* 
ligible y contradictoria, también á las< veces á la- 
misma razón. En cuyo caos de leyes los tribu- 
nales, aun los mas ilustrados, no saben como pro» 
nunciar y decidir viéndose en el laberinto de for- 
mas estilos y reglas tan discordantes; y en tanta 
tenebrosidad los que se precian de jurisperitos 
confunden con sus comentarios y arbitrarias apli- 
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cañones lo justo eon lo mjnato y la vm^ad con la 
mentira. Entretanto los ciudadanos por la inter- 
minable duración de sus litíg^ios, vense despcjadoi 
de su submsténcia. presa de hambrientas sangui- 
juelas que solo anhelan por deTorar sus profÁeda- 
des; y Tense precisados ¿ sufrir sentencias coñ el 
decisÍTo carácter de la iniquidad. Menos ma] 
seria para ellos en verdad que no existiera ni una 
•de semejantes leyes; porque en tal caso el buen 
lientido natural seria mas útil y ventajoso en la de- 
cisión de sus htígios. No-, no tomaremos de los 
eódigos de los soberanos k norma para dar ub 
ensayo de buena legislación; ni menos nos apoya- 
remos ea el método que hasta ahora han observado 
en sus leyes. £1 bien de la patria^ la utilidad .pú- 
blica, los principios liberales deben formar el 
Uanco princqMil de una sabia legislación para una 
nación libre, y soistenémos que toda ella debe diri- 
jirse á la igualdad y á hacer florecer las principa- 
les virtudes. 

Una buena legislación deft« dirijirse^ en primer 
lugar, ó la igualdad. Concédanse privil^^gios» 
prerogativas y escepciones, y al punto se verán 
nacer entre los ciudadanos contiendas, disensiones» 
rivalidades; los que se hallen distinguidos se er^í* 
ján Juejro en otros tantos oligarcas» y el mas astuto 
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de entre ellos sabrá sorprender á los unos y engañar 
á los otros para usurparse las riendas del gobiemoy 
derribando con estrépito la adorada libertad. ¿No 
nos muestra esta verdad la esperiéncia; y la historia 
no nos ofrece los mas auténticos testimonios ? 

^ Una buena legislación debe dirijirse en segundo 
lugar á que florezcan las principales virtudes; á 
saber, la templanza^ el gusto del trabajo y el amor 
de la gloria. Entendemos por templanza aquella 
virtud que invitando á todos, á contentarse con las 
cosas que la naturaleza exije indispensablemente 
para la propia conservación, disminuye el número* 
de nuestros menesteres y los reduce á lo meramente 
necesario. El que no estudia el arte de contentarse 
con poco será siempre miserable é infeliz, y lo que 
es mas que perjudicará á su patria, pues la sacrifí* 
cara continuamente á las pasiones que le tienen 
esclavizado. Licurgo, aquel sabio legislador que 
:9Íempre será recomendado de todos, estaba tan 
persuadido de esta.verdad, que prescribió que dos 
jóvenes esposos no debian abandonarse inconside- 
radamente á los transportes del amor ; que un 
marido no habitase de continuo en una misma casa 
con su muger ; que los casados no disfrutasen de 
los deleites conyugales sino á hurtadillas; para im- 
pedir de este modo, que los derechos del matrimó- 

17* 
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nio no llegasen á ter origen de comipeMAi; y pin 
lograr con esta abstinencia que los ciudadanos no 
contentos con kis placeres legítimosi no buscaieii 
los que les estaban proibidos. Así en Esparta era 
desconocido el adulterio, y no estando loa espartap 
nos afeminados por loa deleites, fueron siempre Igs 
mas acérrimos defensores de la libertad de su par 
tria. 

Por fetiga ó trabajo entendemos aqudla virtiid 
que nos ocupa en cualquier ejercicio^ ofício ó arta 
adaptado á la fuerza 6 capacidad de cada uno y que 
escluye toda suerte de ocioúdad. ¿ Acaso los que 
son enemigos de la fetiga se hallarán dispuestos en 
la ocasión para defender con energia las libertades 
publicas? ¿Acaso los que aman la inacción, la 
apatía, la ociosidad, serán capaces de oponerse con 
vigor á quien intente hacer pasar la nación del es- 
tado de libertad al de una vergonzosa y vil esblavi-- 
tud? ¿Acaso? 

i Que bello espectáculo presentaba la antigua 
Esparta (por citarlo de nuevo como modelo que 
deben seguir aquellos ciudadanos, que habiendo 
tenido el valor de sacudir el yugo de los tiranos, 
quieren conservar la adquirida libertad) que bello 
espectáculo el de aquellos ciudadanos ocupados 
incesantemente en los ejercicios de la caasa» del 
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disDOt de U oamn y que con Los ntÍBiiiaB plaecrw 
W {Hepuaban á ser inlrépidoa defensores de bu 
-piítm¡ Atento* siempre sJ trabajo se acostumbra- 
lun i las íocomfMlidBdes que bou inoñtables para 
4tfBaJiBT la independencia nacional; dedicados í 
-toio género de fatiga amaestrábanse en la prácti- 
ca de la virtud sin emplear el tiempo en observo.- 
•ciones estériles; toda edad; todo seío. tod« con- 
^cioo traía nu partioulsm ocupaciones ^ y vá 
pasaba el tienqm coa tonta rapidei. que las pasio- 
nea no miaban un solo momento de corromper- - 
loe 6 ñcianarlos; empero Esparta perdió su líber- 
tadi cuando cansados sus ciudadanos de U vida 
laboriosa se entregaron á una vida muelle y ociosa. 
Aaí toda nacían, por cansiguientet que se muestre 
enemiga de las fáügaa y ae absjidoiie i. la volup- 
tuosidad, perderá tamlüen su libertad; porque un 
mismo principio debe produeit los mumoB efeci 
tos. 

Una sabia legislación debe prcqtonerse el amor 
de Ib glóña. ¿y quien puede e«plic«r la influencia 
que tiene en la defensa da la pítria? ¿Quien 
puede esplicar la «otividad ; ^ ardor que comuni- 
ca para U defensa de la lib»tad nauooal? Para 
el que ama •méuiantowHi» i « pitria ea una 
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aquel que muestra mayor habilidad para hacer de 
cualquiera manera que entren fondos para conten- 
tar su glotoneria, este es el mas apto^ el mas 
acepto para desempeñar semejahte cargo. ¿Ocur- 
ren dispendios, que no se conforman con el bien 
público* ni con las rentas ordináríasi qué suminis- 
tra el estado? La astucia, la destreza- el engaño d 
fraude, son los medios de proporcionarse los fon- 
dos necesarios. ¿Tienen el capricho de competir 
con las otras potencias en fausto, en grandeza* en 
^magnificencia- en vanidad cuando por otra parte 
. la hacienda se halla exhausta y sin crédito? En 
este caso no de otro modo que un aturdido hijo de 
familia que recurre á los usureros para sacar 
aquella suma de dinero, que la economia de su pa- 
dre le rehusa con mucha prudencia, dirijense á 
cierta clase de ciudadanos, los cuales mediante 
algunas condiciones les suministran pábulo á su 
avaricia con el pretesto de acudir á los gastos pú- 
blicos. ¡ Imprudentes ! De esta manera abando- 
nan los infelices subditos á la voracidad siempre 
ingeniosa de los tiranos subalternos que sosteni- 
dos por su soberana autoridad esponen la nación 
al pillage. A su nombre los egoistas dilapidan las 
propiedades agenas; consienten que una turba 
/i&mbríenta. de perversos se ceben en las subsisten* 
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Dto de la glórUi perdióse loatimosamente la' li- 
bertad en Aténaa. 

8i hai tantos en nueatroa días que no conocen 
d amor de la gloria; ai al presente esta lirtud es 
m rata de lo que fué en los siglos posadoa no se 
n por eao que la naturaleza haya sido por eso 
iB liberal con nuestros anteceaorca, puea ea 
igualmente benéfica en todoa loa tiempos y luga- 
res; aiao que la política infome de los d^apotas ha 
bailado et medio de sufocarla; el arte indigno de 
loa reyea ha sabido estinguirta radicalmente; i&. 
perversidad de loa tiranos la ha aniquiladoi porque ' 
96 opone á aus miras. Si una sabia legislación 
dispertase pues el amor de la gloria en el corazón 
de los pueblos, que sacudido el yugo de los tira- 
noa, han anbido ser libres, también baria como en 
Mro tiempo estupendos prodigios en fiívor de ta 
cauaa pública. 

V. Quinto medio: «lui recta aámittulraeion áe 
Ja haeieada nadimal. La hacienda pública en 
manos de los reyea absolutos es un laberinto; es 
un arcuio m¡sterioso< que no puede penetrar la 
mas fina sagacidad; es una confúaioni una oscuri- 
dad y un cáoa de que no es poñble dar una idea; 
nada de método^ nada de cálculo, ni de preaupuea- 
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aquel que muestra mayor habilidad para hacer de 
cualquiera manera que entren fondos para conten- 
tar su glotoneria, este es el mas apto^ el mas 
acepto para desempeñar semejahte cargo. ¿Ocur- 
ren dispendios, que no se conforman con el bien 
público* ni con las rentas ordinarias, qué suminis- 
tra el estado? La astucia, la destreza- el engaño A 
fraude, son los medios de proporcionarse los fon- r 
dos necesarios. ¿Tienen el capricho de competir 
con las otras potencias en fausto, en grandeza^ en 
.magnificencia- en vanidad cuando por otra parte 
• la hacienda -se halla exhausta y sin crédito? En 
este caso no de otro modo que un aturdido hijo de 
familia que recurre á los usureros para sacar 
aquella suma de dinero, que la economía de su pa- 
dre le rehusa con mucha prudencia, dirijense á 
cierta clase de ciudadanos, los cuales mediante 
algunas condiciones les suministran pábulo á su 
avaricia con el pretesto de acudir á los gastos pú- 
blicos. ¡ Imprudentes ! De esta manera abando- 
nan los infelices subditos á la voracidad siempre 
ingeniosa de los tiranos subalternos- . que sosteni- 
dos por su soberana autoridad esponen la nación 
alpülage. A su nombre los egoístas dilapidan las 
propiedades agenas; eonaieiiVew ofi'fe \«vi^. Ní»\«. 
hambrienta de perversos se ce\ieu ^wV» «i^osássvfew.. 
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cias de los que trabajan, y que los ociosos publi- 
canos lleven por do quiera la aflicción, la miseria, 
la desolación y el horror. Aun hacen mas los ti- 
ranos, los cuales para satisfacer momentánea- 
mente sus pasiones concentran en las manos de 
unos pocos la autoridad soberana, para poder dis- 
poner de los caudales que les van suministrando; 
son la causa de que estos egoístas pingues, con la 
sustancia de la nación y hechos ricos y poderosos 
dan bien pronto, por decirlo así, la lei al mismo 
soberano; son la causa de que no solo los ciuda- . 
danos oprimidos por tantas exacciones^ no'puedan . 
alcanzar se les administre justicia, sino de que los 
mismos opresores, que ellos sostienen á todo vien- 
to, á los mismos tribunales; son la causa de que 
estos alcabaleros ejerzan imperiosamente por sí 
mismos una jiu'isprudéncia oscura, arbitraria, ca- 
prichosa, ideal y que del seno de su opulencia 
asiática insulten descaradamente á la miseria pú- 
blica; son la causa de. . . . No terminar iamos jamas, 
si quisiéramos enumerar todos los desórdenes que 
produce la imprudencia de los déspotas en daño 
de los pueblos; demuestranlos bastante las fortu- 
nas arruinadas, las campiñas desiertas, el comer- 
cio abandonado, las mamiíactxH^ ^<&^^^ca^\Aq<> 
la iadústña sin vigor, la emigracioxi c;OT^5CvD^ia.^ ^ ^ 
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estado todo caminando rápidamente á su total 
ruina.* Sí* tal es en efecto la administración de 
la hacienda bajo los déspotas, y tales sus aciagos 
resultados; siendo la mas oportuna instrucción 
para que una nación que de esclava ha entrado en 
el goce de su libertad, administre su hacienda con 
discreta economia. ¿Puede acaso prosperar una 
familia sino se administran bien en ella los bienes 
que le dan la subsistencia? ¿Puede florecer y con- 
servar su crédito por mucho tiempo, sin tenei 
quien calcule exactamente las entradas y sahdaí 
para atender á los gastos? No de otra manera po 

* Así sucedió en el Piamonte: y entre las mucha 
causas á que debe atribuirse la caída del tirano, la prin 
cipal es la pésima administración de la hacienda. Ob 
sérvese sino lo que escribe el autor de las nottictas histó 
ricas sobre la revolución del Piamonte en el año sétím» d 
la repúhHea. La deuda, dice, después de la paz del afi< 
quinto republicano de Víctor Amedeo III, ascendía ya i 
300 millones de libras tomesas, y la mayor parte d 
ellos estaba sujeta al pago de ínteres; las entradas y lo 
réditos de la corona se habían disminuido un tercio, y 
por la cesión de la Saboya y del condado de Niza, yi 
por la remisión de algunos derechos, que debió hacer» 
/>ara disminuir el descontento del pueblo, ya fínalment 
por la oircanstancia de la guena^ c^mq WcÁa. \«a «ma 
dones difícilee, ¡ Que estupida diaVpwi\oTv\ 
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(Irá una nación conservarse libre; pues débese 
considerar como una grande familia y tener quien 
le administre económicamente sus caudales. De- 
be con toda delicadeza conservar el crédito con 
los propios» ciudadanos y no menos con las nacio- 
nes vecinas; porque si llega á traslucirse que su 
hacienda está mal administrada, piérdese todo su 
crédito; debe tener fondos para los gastos ordiná- 
rioS) que son de una absoluta necesidad para sos- 
tener el estado; y faltarán por grandes que sean, 
sin una buena administración; á mas debe' tener 
algunas cantidades reservadas para acudir á los 
gastos forzosos que puedan sobrevenir, y que exi- 
jiese necesariamente la urgencia del caso estraor- 
dinário; sin la buena administración es imposible 
acudir á cuanto requiere una imperiosa necesi- 
dad. 

Del entendimiento y habilidad del ministro de 
la hacienda depende su recta administración para 
la cual juzgamos absolutamente indispensable la 
probidad y la virtud. Así lo dicta la razón, lo 
reclama el interés público; y no tiene aquí lugar 
aquella cuestión tan agitada, de que si un hombre 
que sin moralidad de costumbres tiene un entendi- 
jniento sublime deber a^ eu\o?» ^\ss^<^^'3i\>55^>5^^2{^ 
nacionales preferido 6 po&^xxe^ViC) iV ^Nx.^% ^2^^ ''^^ 
18 
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que escaso de luces, es sumamente virtuoso; por* 
que el defecto de las virtudes morales puede ser 
menos peligroso que una entera ineptitud, cuando I 
se trata de aquellos empleos, que en una nación 
no comprometen la felicidad pública; pero tratán- 
dose de la hacienda nacional, la cual según esté 
bien ó mal administrada> puede producir al estado 
6 el mayor bien 6 la ruina mas deplorable, no opi- 
namos que la mayor capacidad en su administra- 
ción pueda suplir la falta de las virtudes morales, 
y creemos justamente que ambas calidades son ne- 
cesáriamente indispensables á un ministro. 

Indispensable es en primer lugar la aptitud y el 
ingenio. El espíritu de la administración de la 
hacienda no es ya una simple facultad de dirijir 
un objeto particular, sino un compuesto de mil. 
ramos importantes que no pueden sin perjuicio de 
la nación pasar por alto á la atención de un minis- 
tro sabio. Sus funciones no se reducen á la ope- 
ración mecánica de hacer simplemente cálculos, 
sino mas bien un grande cuadro, en el cual re- 
flexionando bien el ministro debe combinar todas 
sus relaciones, pesar todos los abusos, confrontar 
la utilidad y el riesgo, escitar nuevas ideas> que 
produzcan otras que se eivla/ceiv exvVx^ ?í\^ ^owkoVi 
ce Ja maa ligera prepon eu U avx^«t^váfe ^^ 
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água< la cual propaga rápidamente sucesivas un- 
dulaciones. ¿Ignorase acaso todavia que la ad- 
ministración de la hacienda no se funda en enten- 
der en aquellas cosas^ que requiriendo una aten- 
ción ordinaria^ condúcese de una primera propo- 
sición insensiblemente á otras como ilaciones sino 
una ciencia de varias combinaciones que de sa- 
carse bien 6 mal pueden acarrear á la nación ven- 
tajas ó daños incalculables? Todo lo cual es un 
poderoso argumento para asegurar que un minis- 
tro de hacienda debe estar dotado de suma habili- 
dad é ingenio para administrarla bien. '^ 

Indispensable es en segundo lugar una suma 
moralidad. ¿Y cual seria para reducimos á pocas 
palabras el éxito de la administración de hacien- 
da si su ministro sin honradez y sin costumbres nO' 
tuviese otra mira que su utilidad propia? ¿Que 
exactitud podria jamas esperarse en los cálculos 
de un ministro desnudo de moralidad, y que con- 
tase por nada el bien público? ¿Que amor á sus 
deberes podia esperarse de quien preside en gefe 
á la administración < y no puede inspirar con su 
ejemplo en los subalternos el deseo de que le imi- 
ten? La virtud es la que solo hace que se cumplan 
exacíH mente las incunvénc\aac\\i^^w»^»\s&asv '^ 
que son necesarias parauna\>\xeii^^Anfia¿aVi^^^^'^"' 
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la virtud es con la que se resiste al atractivo hala- 
güeño de las pasiones humanas, que propenden á 
las injustas miras del bien privado; la virtud y la 
moralidad nos hacen complacer de los propios sa- 
crifíciosi y hallar delicioso el contribuir al bien de 
la patria, si la amamos con ingenuidad y ternura. 

Los grandes empleos presentan en verdad al 
que los ocupa, cosas que los deslumhran; el 
aumento -de los bienes, el adelanto de la familia, 
el favor dispensado á sus méritos, los obsequios 
públicos > las espresiones hsonjeras; pero un mi- 
nistro virtifoso conoce sus deberes y todas estas 
cosas las mira con indiferencia; mas un ministro 
de hacienda de probidad, con^erando todas estas 
cosas, como las manzanas de oro del jardín de las 
Espéridas, que no debian cojerse por el camino» 
las mira ún aprecio; mas un administrador del 
tesoro público. . . . « ¡ Cuan raros son semejantes 
ministros! ¡Con que esmero deben buscarse en 
una nación para que merezcan la estimación pxh 
blica ! 

Empero no basta, como observan los sabios 
políticos, la idoneidad en el ministro de la hacien- 
da; no basta su moralidad para que esté bien ad- 
ministrada; necesita á mas el ministro de hacien* 
ás, en primer lugar, una atención vigilante sobro 
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sus dilapidaciones y abusos, y una firmeza ilus- 
trada para removerlos radicalmente y con razón. 
¿De que serviría un genio sublime que forma los 
planes y la prudencia que los atempera, y la des- 
treza que los pone en actividad si después al pri- 
mer paso por debilidad se frustrase la esperanza? 
¿De que «erviria toda la habilidad, toda la ciencia, 
todas las virtudes morales que le son necesarias si 
por carecer de energia, no se porfiase en una 
constante ejecución? ¿De que ventaja y utilidad 
seria la mayor probidad que se requiere en un mi-, 
nistro, sino fuera acompañada de un decidido ca- 
rácter de estabilidad, que atendiendo al bien pú- 
blico quiere y exije que se quiten los abusos por 
frecuentes que sean? A la manera que el labrador 
entra denodadamente con la hoz en la mano en 
un campo por largo tiempo inculto, y corta de 
raiz las zarzas, los cardos y las yerbas silvestres 
para reducirle á cultivo, así también un ministro 
de la hacienda nacional, que conozca y vea dilapi- 
daciones y abusos, bien sean manifiestos y públi- 
cos, bien sean ocultos y disfrazados; pues á los 
primeros los debe combatir y quitar con mano 
fuerte sin el menor miramiento; y por principio 
do ima firmeza ilustrada esperará algún feliz mo- 

18* 
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mentó en que pueda aplicar el oportuno remedio 
que la nación reclama. 

Requiérese también» en segundo lugar» que el 
ministro de la hacienda intervenga á los congresos 
de estado, que deben celebrarse con frecuencia 
para el bien general; y la razón es maniñesta» 
porque tratándose las mas veces de negocios que 
producen gastos» y debiendo ser el ministro de la 
hacienda el qiie esté mas plenamente informado 
del estado de sus fondos^ conviene que asista para 
.que pueda manifestar sus cálculos y el modo con 
que sin 'pavámen? ni menoscabo del erario, se 
acuda á las necesidades que se ofrecen. 

Conviene finalmente que con alguna frecuencia 
y á épocas señaladas^ el ministro de la hacienda 
rinda cuentas de su administración. Y verdade- 
ram^ite no hai medida mas acertada ni oportuna. 
Se exije de un tutor> que presente el descargo de 
la administración de los bienes que pertenecen al 
pupilo; se exije de un depositario que dé las cuen- 
tas del depósito que se consignó en sus manos: se 
exije y se quiere que el que esté encargado del 
manejo de los bienes de otro» manifieste de que 
modo los ha administrado; tratándose en estos so- 
lamente de intereses particulares ¿y una nación, 
en ¡o que depende el bien público, no deberá exi- 
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jir la rendición de cuentas del administrador de la 
hacienda nacional? ¿y una nación será apática é 
indolente en lo que tanto impprta á su vida y du- 
ración política? i Cuantos estados? cuantas nacio- 
nes, cuantos pueblos no cayeron por esta falta en 
un escollo lamentable 1 Basta consultar la historia 

■ 

y la esperiéncia para convencerse completamente 
de esta verdad.* 

\ Plegué á Dios que estas reflexiones penetren 
en el ánimo de los que están al frente del gobier- 
no ! i Plegué á Dios que sean poderosas para quQ 
los muevan á ponerlas desde luego en una saludsr- ' 
ble ejecución ! A mas de serles sumamente glo- 
rioso* las naciones por las. ventajas que les redun- 
dan» serán felices y venturosas. 

VI. Varios otros son los medios aptos para con- 
servar y defender la libertad adquirida^ pero entre 
ellos el principal es la religión. La libertad (el 
argumento no puede ser mas natural y sensible) 

* Si con mas exactitud se exijiese la rendición de 
cuentas en los ministros de hacienda, se hubiera evitado 
multitud de injustas exacciones; y el tesoro público se 
hallaría en mejor estado. Consecuencias son de este 
descuido las estrecheces que padecemos en España y en 
otroB naciones, y el menoscabo c^'&.hs. «mCcv^a \A.Vi<<aA!&Sk 
fe^ Ja ¿acienda y el crédito n^cVouiX. 
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no puede defenderse de otro modo que con un 
vivo amor de la patria; la libertad no puede man- 
tenerse sino dedicándose los ciudadanos al ejer- 
cicio de las virtudes; la libertad no es dado con- 
servarse sin la mas rigurosa moralidad: y es así 
que ni el amor d^la patria-, ni la práctica constante 
de la virtud) ni una exacta moralidad se pueden 
lograr con facilidad y de un modo duradero sin re- 
ligión, la cual muestra un juez eterno, que leyen- 
do hasta los pensamientos de los hombres, pre- 
miará en la otra vida sus buenas acciones y casti- 
gará las «malas; luego débese reputar la religión 
como el medio mas apto y mas eficaz. El rigor 
de las leyes 1 el amor de la gloria, la estimación 
pública pueden librar á los ciudadanos de muchas 
pasiones contrarias al bien de la sociedad, y enca- 
minarlos á la práctica de las virtudes sociales y al 
valor; mas todo esto será motivo mui débil; las 
pasiones que escitadas por los objetos, hieren la 
imaginación y los sentidos, pueden engañar con 
mucha facilidad la tímida razón; la lucha con- 
tinua entre los intereses privados y el interés pú- 
blico puede fácilmente tornarse en ventaja perso- 
nal y en daño de la patria; puede vencerse ó supe- 
rarse la violencia^ que se necesvlw. i^;M^e«ii\.eiifót\ska 
pasiones, y no hacer traición a\ mleie» ^e %m v^- 
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tria, ó bien dejar libre el curso al imperio de un 
corazón gastado y corrompido; empero el motivo 
de que hablamos* que se funda en la religión, es 
mas enérgico, mas general, mas permanente* 
Con efecto esta importante verdad radicada pro- 
ftmdamente en la mente y en el corazón de los 
ciudadanos, la cual enseña que la eterna providen- 
cia que gobierna el mundo entero y que lee hasta 
*en los pensamientos de los hombres, castigará ^n 
la otra vida el vicio y recompensará la virtud, 
tiene la fuerza de llenar á los hombres de un sa- . 
ludable temor, tiene la fuerza de hacerlb's virtuo.- 
909 enfrenando sus pasiones, como lo prueba 
auténticamente la esperiéncia. 

En vano pues los ateos se esfuerzan en negar la 
existencia de un Ser supremo y eterno* y por con- 
siguiente la necesidad de la rehgion y del culto: 
la armonia maravillosa é invariable de todo el uni- 
verso; la revolución periódica de las estaciones; 
el movimiento continuo y regular de los astros; la 
sabiduria infinita que visiblemente resplandece en 
toda la economia del mundo, todo prueba, todo 
demuestra, todo publica la necesaria existencia de 
un Ser supremo, eterno, soberano, inmenso, om- 
nipotente. En vano se Vngéiv\Mv"^Qi \«^Nxn¿s. ^í^s^ 
^ande verdad: km un Dioa qu« «{(rcwwisri^. ^'V»"»» 
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buenos y castigará á los perversos; y hacerla des» 
creer á los otros, la voz de la conciéiicia> la vozl^n 
de la sana razón dice todo lo contrario; y poes 
que quitando^ en cuanto depende de ellos? á loe 
otros la idea de la divinidad fomentan la inmon- 
lidad de costumbres y privan á la patria del mas ' >v: 
bello medio de defender la libertad nacional, loe il^ 
juzgamos dignos de universal oprobio y execra- 
ción. 

¡Amable religión católica! (permitasenos dar 

. este tierno desahogo á nuestro corazón) ¡ amable 
religión ^cristiana! A no ser por ciertos sucesos 
que lo han impedido^ y cuya memoria nos llena de 
amargura todos te hubieran abrazados y tu dulce 
imperio se hubiera estendido por todo el orbe; tú 
sostienes la hermosa libertad civil y leémoB en las 
divinas escrituras vehementes reconvenciones con- 
tra todos los prepotentes que se atreven á ejercer 
actos de despotismo y tirania. La religión cris- 
tiana defiende vivamente la igualdail no solo de 
derecho sino de propiedad: y hallamos escrito en 
el evangelio de Jesucristo; primero que impone á 
sus discípulos la obhgacion'de considerarse como 
unidos todos en ¿"atemidad: omnes vos fr aires es- 
^¿f; lo cual escluye toda axiette d^ ^^\\\!ke\cm\ se- 

gundo, que manda y quiere que Voa tvíq» «vsswafta- 
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tren á los pobres de lo que les sobre para un 
honesto mantenimiento; quod superest date pau- 
peribus; recomienda una paz inalterable; desea 
una viva caridad recíproca; pretende una mutua 
concordia y armonia; léase detenidamente el 
evangelio 1 no se hallará una línea que no contenga 
alguna de estas lecciones. Todavía exije y quiere 
mas la religión cristiana; exije y quiere una per- 
fecta tolerancia de todas las religiones, de todas 
las sectas, pretendiendo solo de sus ministros que 
se insinúen en el corazón de los incrédulos, única-, 
mente con dulces persuaciones: ecce egomitto voS' 
sicut oves in medio luporum : docete et baptízate; 
el ejemplo de Jesucristo que desechó la insinua- 
ción de sus discípulos, que querían que hiciera 
bajar fuego sobre los que no querían recibirle, le 
sirve de método para no ensangrentarse contra los 
que profesan religión ó secta contraria; exije y quiere 
que para el buen orden de la sociedad civil los subdi- 
tos obedezcan á sus legítimos magistrados y los ma- 
gistrados obedezcan indefectiblemente á la leí; exije 
y quiere que se desaloje del corazón de todos sus 
diflcípidos la ambición, el orgullo, el apego á las 
riquezas agenas, no solo reflexionando que todo 
esto hace al hombre mas miserable é infeliz, sino 
porque estas pasiones radicadas en el corazón de 
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los ciudadanos» son sumamente nocivas á la so- 
ciedad y capaces de perder sin remedio á la pa- 
tria; ezije y quiere. . . . mas nunca diriamos bas- 
tante. ¿Puede darse una religión que sea mas útil 
á la sociedad civil? ¿Ni otra que defienda con 
mayor energía los imprescriptibles derechos del 
hombre? A no ser por ciertas cosas, cuyo solo 
recuerdo acibara el corazón, la religión católica 
hubiera sido universalmente abrazada ^ y la tiranía 
de los reyes no hubiese desplegado su odioso ca- 
jácter; empero la ignorancia de los pueblos, fo- 
mentada de intento, introduciendo las knas lasti- 
mosas supersticiones, la mancilló y afeó con má- 
ximas absurdas é insubsistentes; empero la per- 
versidad de sus ministros, que ha sabido atribuir a 
esta religión católica las prerogativas mas erró- 
neas, con que poder fácilmente defender sus viles 
intereses y pingues riquezas; empero la tiranía de 
los reyes, que formando liga con el sacerdocio, ha 
sabido hacer hablar á la* religión católica para 
realizar sus siniestros designios; empero, por de- 
cirlo de una vez, la inmoralidad misma á la que 
place destruir la religión católica, para no hallar 
en ella oposición y resistencia, la han sabido hacer 
odiosa. No tiene razón pues el que hace compa- 
recer la religión catibVu^ cxymo enemiga de la 
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aocied&d civil; injuataraente la presenta irrecon- 
ciliable con el bien público, y bita á la verdad el 
que le atribuye máximas de rigor ; rivalidad; se- 
mejantes máximas no son propias de la religión 
católica, por el contrario las detesta y abomina, 
son májuinias que han introducido algunos para 
acreditar bus inicuas opiniones; son máximas que 
ha introducido la superstición y el fanatismo; que 
todo cristiano filósofo aborrece y reprueba; son 
máximas de que no se encuentra en el evangelio el 
menor vestigio. Viva en todo y por siempre )q 
verdad: la ignorancia por la dilatacfon de bs 
luces que van siempre en aumento, será disipada 
bien pronto: el clero no tendtá tan exorbitantes 
riquezas: la árania de loa reyes se estrellará con- 
tra la energía de los pueblos, que ya van abriendo 
los ojos; la mentira, que tanto persigue la verdad, 
ya no podrá disfrazarse; y depurada asi la religiou 
católica de tantos errores que la impostura le ba 
atribuido, con la doctrina y con el ejemplo de las 
virtudes sociales, que ^nto recomienda, inspirará 
el mas vivo entuasiasmo por la libertad nacional. - 
VIL No nos detendremos en los otros varios 
medios aptos para conservar las libertades públi- 
cas; á saber, que desde lue|,o se dii5,«ifc ■*i.->í<¿:'^ 
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tiempo de la arbitrariedad y absolutismo; la indis- 
pensable necesidad de suprimir el lujo, el fausto, 
la ostentación; el esmero que se debe poner enli 
instrucción pública para desterrar á la perniciosa 
inorancia; pues no hai quien ignore que las mi- 
serias del pueblo bajo no remediadas, pueden em- 
peñarle á desear el antiguo gobierno, viendo que 
no se verifican las ventajas que se le anunciaban 
del nuevo sistema; y peligra entonces la recobrada 
libertad: el lujo no contenido bace codiciar las 
riquezas para mantenerle; engendra la molicie; 
engendra lá inmoralidad; engendra los vicios, los 
desórdenes, los delitos; y en esta fatal disposición 
el pueblo enervado, vicioso, corrompido, si se le 
ataca su libertad, no podrá defenderla; la ignoran- 
cia de los pueblos, no desvanecida por la instruc- 

, cion, alienta á los enemigos del bien público, ins- 
pirándoles cuanto favorece sus intereses privados, 
y así es imposible conservar por mucho tiempo la 
adquirida libertad; la luz y las tinieblas no se pue- 
den conciliar; la libertad y la ignorancia no pue- 
den tampoco conciliarse. 

Entre las innumerables razones, en que se pu- 
diera apoyar la necesidad de la instrucción públi- 
cat la, historia de los siglos nos ^cie^Xa. \3Mtaiv\ft^- 

tabJemente, que en las époc^A de \&s ^\c^[A^& ^ ^^ 
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la ignorancia se han mirado con oprobio las luces 
y la libertad. ¡ Que lecciones de sabia política no 
nos ofrece la historia ! Remontando á los primeros 
monumentos, indaguemos cual fué la primitiva 
condición humana. Esparcidos los hombres por 
la tierra^ bárbaros*, brutales^ llenos de vergonzosas 
pasiones, con un instinto grosero- sin virtud nin- 
guna, vivian miserables é infelices; hasta que 
otros hombres de genio sacándolos de las selvas, 
les enseñaron á construirse cabanas, á cultivar la 
tierra, á criar rebaños, y á prestarse socorros recí? • 
procos; fué preciso también que les mostrasen la 
necesidad de unirse para establecer entre si un 
orden y método de vida, que fuese conforme á la 
razón, á la seguridad y á la utiHdad pública. El 
Asia fué la primera comarca, en donde reunidos 
los hombres echaron los primeros cimientos de la 
sociedad civil; donde se empezaron 'á dictar leyes 
de equidad, de buen orden- de seguridad; donde se 
empezaron á crear magistrados, que vigilasen la 
observancia de sus respectivos deberes, y sobre la 
quietud y tranquilidad púbhca. Niño, vencedor 
de Babilonia; Semirámis, que en calidad de suce- 
s(Mra suya, llevó el imperio de Asíria al mas alto 
grado de elevación; Dey6ees. cjae Vwo\^ ^«^nx^tsv. 
de sojuzgar á loa medos; CVio^ e\rjo «aV^^^^^^s*^- 
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rio valor sujetó la Asia entera á los persas, pue- 
blos ahora poco conocidos y poco poderosos, y 
tantos otros célebres personages é ilustres héroes 
pueden suministrarnos lecciones mui importantes. 

Dejando la comarca deUAsia, observemos la 
Europa y la costa del África. Presentanse hom- 
bres salvages y rústicos, que fueron aprendiendo 
el modo de satisfacer sus necesidades y civilizán- 
dose gradualmente; establecense leyes y magistra- 
dos, inventanse las artes, y se crean soberanos y 
ceyes. Los vicios atormentaban á los hombres 
antes dere^tablecimiento de la sociedad civil, y los 
vicios son los que después nos atormentan; y la 
injusticia, la violencia^ la avaricia, la rívalidad> la 
ambición, los celos han hecho á unas naciones 
enemigas de otras, han acarreado una serie de 
eternas desgracias y calamidades; han producido 
una sucesión* no interrumpida de revoluciones y 
de guerras y desde la ruina de Babilonia hasta 
nuestros dias han cambiado mil veces enteramente 
la faz del mundo. 

¿Y como ciertos pueblos después de estas revo- 
luciones se han hecho tan famosos y tan célebres? 
Los griegos y los romanos (omitiendo otros mu- 
chos en obsequio de la brevedad) nos ofrecen lec- 
ciones no menos útiles^ c^e maravillosas. Entre 
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los griegos la rígida y sabia leg^lacion de Licur- 
go; la admirable sabiduria y moralidad de los es- 
partanos; las prodigiosas hazañas de los ciudada- 
nos de Aténasi en suma^ ninguna nación fuera de 
la Grecia, mostró en los siglos pasados mayor ta- 
lento, beroismo y virtud. Admirando todo esto 
parece que se siente todo hombre sensible como 
animado por el deseo de haber nacido en la patria 
de Arístides, de Focion, de Temistocles, de Mil- 
cíadeS) de Gimon y de otros iguales personages, 
para realzar su heroismo con entusiasmo pátrío é 
interesarse igualmente en su gloría, su honor y su 

celebrídad. 

¡ Que espectáculo tan instructivo no presentan 
los romanos al observador filósofo ! De una multi- 
tud de bandidos y esclavos fugitivos nacen los con- 
quistadores del mundo; adquieren suavidad sus 
costumbres, habituanse á obedecer las leyes reli- 
giosas de Numa, y tomando interés por el buen 
orden y utiüdad púbhca esceden á toda pondera- 
ción su valor y su entusiasmo por el bien de la pa- 
tria. Nace un Tarquino, el cual cruel y bárbaro 
tiraniza insolentemente al pueblo, pero este lleno 
de energia y de fuerza, sacude su yugo y abraza 
aquellas nrtudes que acomi^aTim ^ \^ X&sRstfvs^^ 
Créanse cónsules, cuyas func\oT«»\^ cqwsc/^^"^^- 

19* 
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dos; y salen de repente tantos héroes cuantos eran 
los ciudadanos; la avaricia, la ambición y d or- 
gullo de los patricios amenaza de nuevo á la j^tria 
con la esclavitud) y los celosos tribunos hacen co- 
nocer al pueblo su propia dignidad y sujetan á sus 1 
enemigos á las leyes de la igualdad y de la liber- * 
tad; entretanto el genio de Roma se levanta, se | 
engrandece y domina entre las disensiones áomés- 
ticas; y sin legislador que los instruya á regular 
sus pasiones, que son' las que pueden perderlos, 
proponese intrépidamente no dejarse aturdir por 
^na fortuna caprichosa; y sin código que les en- 
señe el arte de hacer gloriosa á su patria, adquiere 
con la sola meditación aquella prudente paciencia, 
que sabe sobreponerse á todos los sucesos posi- 
bles, aquella magnanimidad de valor que triunfa de 
todos los ostáculos y dificultades nacientes. Cayó 
Roma, dice la historia^ pero cayó porque con las 
riquezas, con que la colmaron los multiplicados 
triunfos, entregóse al ocio, á la molicie, á la in- 
moralidad, al vicio; y. sus corrompidos, inmorales 
y viciosos ciudadanos perdieron el amor á la liber- 
tad de la patria^ y no faltó quien sirviéndose de 
esta ocasión favorable para apoderarse de las rien- 
áas del gobierno tornóse tirano y déspota. 
Estas son las lecciones qvxe \^ \Á&VJbíñai ^<i& Vs% 
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siglos suministra á todo ciudadano que desee ins- 
truirse; estos son los documentos que sugiere la 
memoria de los tiempos pasados; lecciones y do- 
cumentos que demuestran, que las grandes rique- 
zas pueden ser perjudiciales y ruinosas al bien pá« 
blico, pues fomentan el lujo, el ocio y la inmorali^ 
dad; que manifiestan que una nación que ha lo- 
grado hacerse libre, debe ocuparse principalmente 
en dar estímulo á las principales virtudes, la tem- 
planza, el amor del trabajo, el amor de la patria. 
Feliz una y mil veces aquella nación» que rotas 
ha cadenas con que los tiranos la tenian esclaviza- 

• 

da, sabrá establecerse sobre estas poderosas bases; 
feliz aquel pueblo, que sacudido el yugo tiránico 
de los reyes, que oprimía á los míseros ciudada- 
nos, sabrá aprovecharse de aquellas lecciones. 
Semejante á un piloto que prudente y conocedor 
de los escollos navega sin temor, y llega felizmen- 
te al puerto, verá aumentarse su gloría de dia en 
dia, verá aumentarse su prosperidad; dará nuevo 
vigor á su existencia política; y la beUa libertad 
que ha adquirido, será permanente y duradera. 
Pero en el caso que desprecie estas lecciones ó 
las olvide, ; que desventurada y deplorable suerte 
le espera ! Víctima de las intrigan da \q% \skss«3ssw5> 
que ambicionan dominaT> y iptes». Vc&wasXa. ^^VsPb 
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que con sus cébalas infernales usurpan las riendas 
del gobierno; verá al desorden^ al despotisnio> á 
la tiranía que con tanto empeño ha combatidot 
alzar de nuevo su orgullosa frente, y la adorada 
libertad convertirse en otra mas ignominiosa es- 
clavitud. 

Amada patria nuestra, que por una serie de 
siglos has sido víctima de loe mas fieros tiranos: 
descansa^ descansa ahora á la sombra de tu suspi- 
rada libertad» pero redobla tu vigilancia y tu es- 
mero para que sea firme y duradera. La lucha que 
reina constantemente entre las virtudes sociales y 
las pasiones del hombre enemigas de todo buen 
sistema; los tenebrosos planes de la aristocracia» 
que aunque humillada y deprimida^ respira toda- 
vía y vive; la rivalidad» los rencores, el egoísmo, 
la ignorancia, los intereses privados y lo que es 
mas, el encono infernal de los déspotas contra el 
espíritu de hbertad, nos deben inspirar constante 
desconfianza para estar siempre alerta contra una 
sorpresa. Pero la justicia del cielo parece que se 
ha declarado contra los tiranos, que tantos siglos 
se han ensangrentado contra la humanidad. Xa 
España libre sacudió con dignidad las cadenas 
del despotismo^ levantó su OT^VLo«ai e^beza y 
oneció á ¡a £uropa admirada ^ aV m\a^ «hXat^^ 
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tíl ejemplo de la transformación política de una 
nación de esclava en libre, de ignorante y supersti- 
ciosa en ilustrada y liberal) y sobre la sólida base 
de su carácter > de su circunspección, yalor y pro- 
bidad, y de una constitución sabia, sentó con de- 
nuedo el edificio de su prosperidad.* Y vosotros 
satélites del despotismo^ que os complacéis solp 
en el caos, en el desorden, en la confusión > porque 
solo atendéis á vuestros viles intereses ; vosotros 
ministros de las furias tiránicas, que tanto os ha- 
béis señalado en perseguir y desacreditar todo sis- 
tema liberal de gobierno^ porque no se conforma 
con vuestros execrables designios; españoles ilu- 
sos, que os han fascinado con fabas máximas de 
religión, desengañaos, de que esos mismos que 
os halagan solo quieren engrandecerse y encum- 
brarse sobre vuestra miseria y horfapdad; pro- 
&nan la misma religión tomándola por pretes- 
to del desahogo de sus pasiones; el evangelio 
que como cristianos habéis profesado, prescribe 



* La catástrofe que ha sucedido k este primer movi- 
miento grande y magnánimo, prueba hasta la eviden- 
cia que los pueblos que no saben conservar sw libertad^ 
no deben esperar de sus tiranos mas «^yx^ xK«fe¿\^N '^^"^" 
,gecucion, eiiviiecimiento, griUoB y c«üói«ii«»»» 
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la caridadi la paz, la tolerancia; y detesta la ai 
traríedad, la discordia y el rigorismo, con ( 
cubríen de lágrimas y luto este hermoso suelo, 
pultando entre escombros de heroismo siglos 
ilustración y de sufrimiento; y vosotros^ perse^ 
deres de toda especie* tiranos de todos rang 
temblad; vuestra hora se aproxima. Cuanto n 
tarde tanto mas terrible será la explosión. Si 
antigua costumbre conserva todavía en Europa 
restos de un prestígio fatal en favor de vues 
tiránico sistema; también la sacrosanta hben 
sienta su -trono en las Américas, desde donde i 
benéficos efectos deben tarde 6 temprano arrastr 
os para siempre á la nada, de donde jamas < 
biais haber salido para bien de la humanidad. 
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